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PRÓLOGO


 
Nunca fuiste capaz de elegir libremente.
 
Lo que te rodea te condiciona de mil maneras, incluido tu propio linaje. Posees un perfil psicológico único, pero predecible, expuesto a aquellas condiciones y personas que tiran más que otras de esas experiencias que te convierten en la persona perfecta para tomar esas decisiones. Es ahí cuando elegir se convierte en una fantasía.
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En medio de una gran ciudad, específicamente en los alrededores del centro de esta, nos podemos encontrar con todo tipo de clases sociales, principalmente la denominada clase media. Los vecinos pueden permitir que sus hijos salgan a la calle sin riesgo alguno debido a la tranquilidad con la que se vive; es un lugar agradable y bien formado, se respira y siente la paz, cada casa es un mundo, sus habitantes viven y dejan vivir tranquilamente al prójimo, además de la excelente relación que llevan entre sí por un bien común.


Se puede observar a la mitad de la calle niños jugando con una pelota muy divertidos, solo interrumpen cuando alguno de los participantes del juego grita: “¡Auto!” y esto significa que se aproxima un vehículo y no desean ser arrollados, después del paso de este reanudan inmediatamente. Aunque alguno de los equipos tengan ventaja, unos ríen de manera traviesa, otros se molestan brevemente, pero no detienen el partido cuyo resultado ya supera las dos cifras en cada marcador, no hay reglas que seguir más que llegar al momento en que se oculta el sol para que los padres desde la puerta de sus casas griten el nombre de cada chico y tengan que ingresar a cenar, posteriormente dormir y prepararse para un próximo día escolar.
 
Todo parece ser un día a día común en cualquier vecindario: el autobús escolar pasa puntualmente todas las mañanas, los padres despiden a sus hijos con mochilas y loncheras preparadas, los abrigos bien puestos, guantes y bufandas debido a que es una fresca mañana, aprovechan para saludarse entre sí y hacer algún comentario respecto al clima solo para romper el hielo y, ¿por qué no?, platicar un poco. Padres de familia saliendo del garaje con su auto; el retrovisor parece ser un buen utensilio para ajustar la corbata, para retocar los labios con un lápiz rojo, el maletín en el asiento trasero, todo listo para ir a sus empleos. Una mañana más en un tranquilo vecindario.
 
Algo distinto ocurre, un par de camiones con una enorme publicidad en su carga irrumpen la tranquilidad, ya que no son nada silenciosos, el altavoz está replicando de gran manera su producto, no desean que alguno se quede sin escuchar, por lo mencionado, todo parece indicar que es de una empresa inmobiliaria que está ofreciendo nuevas viviendas o remodelación de las ya existentes, algo nuevo para los habitantes de la zona ya que no habían visto o escuchado algo de eso cerca en el último tiempo.
 
Deciden ignorar como si fuese algo ajeno a su público, sin embargo, el vecino curioso de la calle decide acercarse por un folleto para satisfacer su deseo de atención, otros deciden ceder y se acercan con él para que les comparta lo que ha adquirido, después de todo, el crimen ya estaba hecho.
 
Lo dicho, es una empresa inmobiliaria que ofrece remodelar sus casas a un precio casi ridículo e increíble, además de eso, están promoviendo un modelo de casas totalmente distinto al habitual y al que está en el vecindario actualmente; a juzgar por las reacciones parece que la idea no ha caído en gracia de los colonos, ya que rápidamente se deshicieron del folleto adquirido previamente, casi rompiéndolo en mil pedazos.
 
—Ahora que lo leo, me parece haber escuchado de ellos con anterioridad, es una empresa inmobiliaria que ha ido creciendo muy rápido, sé que normalmente ronda por los suburbios, desconozco por qué esté por esta zona que no es tan alejada, su modelo de trabajo no me agrada, dicen ser especialistas en el ámbito, pero esperemos no vuelvan más —menciona el señor Simons, quien pisoteaba los restos del papel.
 
Los vecinos están inconformes y al unísono manifiestan su acuerdo con lo que acaba de decir el señor Simons. Les gusta cómo viven y no desean tal cambio. “Las cosas si no están rotas no hay por qué arreglarlas”, decían algunos de ellos mientras se retiraban a sus hogares a dedicarse a lo suyo y sus asuntos.
 
Los años pasaron como agua que va con el arroyo y con ellos el transcurso normal del crecimiento y desarrollo; atrás quedaron las calles invadidas por los pequeños deportistas, los niños han dejado de serlo, se han convertido en jóvenes prometedores. Actualmente, aquel autobús que por años los llevaba a su destino escolar ha reconvertido su ruta, ahora disponen de automóviles en los cuales se transportan a su universidad, la costumbre es que la mayoría esté en el mismo condado para evitar traslados innecesariamente largos y no generar tráfico de una sola persona en un auto, siempre logran ponerse de acuerdo una noche anterior: su trayecto y personas a bordo.
 
En una de las casas se encuentra Deric, uno de los chicos comunes que habitan en el vecindario mencionado, desayunando su cereal favorito mientras lee y responde los mensajes en su teléfono celular.
 
—Esos aparatos les está consumiendo la vista y todo lo que se pueda —dice la madre de Deric.
 
Él tiene la televisión encendida simplemente para tener algo que esté emitiendo ruido a lo lejos. De pronto escucha palabras llamativas que lo hacen voltear y dejar lo que está haciendo textualmente para grabar el audio, se visualizan ciertos avances y ventajas sobre nuevos modelos de casas; aparentemente con el paso del tiempo aquel lejano anuncio no hizo más que fortalecerse y seguir su rumbo, ante eso actúa indiferente, pero recibe varios mensajes justo al terminar el comercial y hacer llegar el audio, algunos de los jóvenes deciden salir de casa rápidamente para conversar de eso, es un tema que les llamó bastante la atención.
 
—Chicos, ¿vieron el comercial de la inmobiliaria? — pregunta Tyler mientras se reunían varios de ellos.
 
—Justamente eso estaba viendo cuando Frank optó por salir primero —responde Deric.
 
—Mi padre mencionó que hace unos años ya habían pasado por aquí y esperaba que solo fuera eso: algo pasajero como en esa ocasión. Pero ha tomado fuerza y ha crecido desmesuradamente. En la universidad había escuchado sobre algunos chicos que viven en los suburbios, parece que no son cualquier cosa —añade Frank.
 
—Pero aquí no son los suburbios, es una zona del centro. ¿Qué tramarán? —comenta preocupado Deric.
 
—No hay que preocuparnos chicos, mi madre ha mencionado varias veces que estéticamente se ven muy ridículas, por lo cual también deben ser incómodas. No es el tal avance del que hablan, recuerden el dicho “nadie vende algo malo”. Además, no se comparan a nuestras casas que son tres veces mayores en tamaño —opina Alisson.
 
—Recuerdo que mi padre un día habló de que existía un nuevo modelo en las afueras que estaba reduciendo su empleo debido a la simplicidad y poco diseño, es decir, muy minimalista, algo como hecho por algún amateur, ya saben que es arquitecto —dice Deric.
 
Y abundó: “Hay veces que no se requiere tener un título en la pared para saber lo que la gente puede querer o tener como casa. ¿Cuántos de nosotros estamos sumamente a gusto en nuestra pequeña habitación? Pensemos en eso también”.
 
—Justo ahora estoy recibiendo un mensaje, es mi padre, dice que emitieron otro comercial en donde mencionaron cuáles son las próximas zonas a “remodelar” o construir… aparentemente este lugar está en los primeros planos… Chicos, debemos hablar con nuestros padres sobre la situación y saber qué piensan ellos —propone Frank.
 
Los muchachos rápidamente vuelven a sus hogares para conversar con sus padres sobre sus dudas e inquietudes, no querían preocupaciones innecesarias en este momento.
 
El padre de Deric está hablando por teléfono mientras este entra corriendo a su casa, su madre le dice que espere antes de comentar algo, ya que se están poniendo de acuerdo para tener una junta vecinal después de lo que habían visto. Deric y su madre están un poco preocupados, pero quieren creer que todo estará bien.
 
El señor Green cuelga el teléfono con un poco de angustia, que se puede apreciar en su rostro ya que su semblante no ha cambiado desde que estaba hablando.
 
—¿Qué ocurrió, papá? No te ves muy bien —pregunta Deric.
 
—Estaba conversando con una persona conocida de catastro, dice que la inmobiliaria sí tiene planes de remodelar este lugar y su poder adquisitivo es inmenso, han preguntado sobre esta zona, han hecho un trabajo muy duro sobre investigarlo, se han saltado varios procesos para tener los planos rápidamente; sin embargo, tenemos la última palabra. Menciona que si no vendemos no podrán arrebatarnos algo, ya que estarían cometiendo una ilegalidad.
 
—No vamos a vender, de eso estamos seguros, ¿cierto? Es decir, aquí tenemos toda nuestra vida, la escuela de los chicos, tu empleo, nuestras amistades, todo, a menos que tengas algo en mente, Vincent —habla la señora Green.
 
—No, claro que no, esto es nuestro y no vamos a vender, al menos no le veo el sentido, hablaré con los vecinos para que tengan la misma mentalidad, ya que por uno que le endulcen el oído podemos perder todos —responde el señor Green.
 
Cae la tarde y en el garaje del señor White, padre de Frank, se han reunido la mayoría de los vecinos para comentar sobre lo que se ha presentado en el día y resolver las dudas que puedan tener cada uno de ellos, se ha ofrecido para la reunión ya que hay suficiente espacio para todos, algunos hacen comentarios entre sí y otros simplemente están en silencio esperando a que alguien comience y haga uso de la palabra.
 
—Señores, muy buen día tengan todos. Como saben, no hacemos esto desde hace varios años, pero nos reunimos debido a la incertidumbre que sentimos todos en este momento, es claro que no estamos de acuerdo con lo que les gustaría hacer a los dueños de la inmobiliaria, pero la buena noticia es que no podrán hacer nada si nosotros decidimos simplemente no vender, el predio está a nuestro nombre en tiempo y forma, por lo cual podemos estar tranquilos si todos estamos en la misma sintonía —interviene el señor Green.
 
La tranquilidad parece estar volviendo a cada uno de los vecinos, ya que con lo que les ha dicho el señor Green saben que no les quitarán su hogar por la fuerza u otra manera, solamente un vecino levanta la mano para tomar la palabra.
 
—Vincent, creo que estás tomando las cosas muy fáciles, recuerda que es más sencillo decir qué hacer. ¿Qué tal si llegan con un cheque con bastantes ceros en él? Sería sumamente complicado rechazarlo, ¿no lo crees? Además, a cualquiera de aquí le gustaría comprar en otro lugar y tener un extra de dinero —expresa el señor White.
 
La incertidumbre de nuevo se hace presente, esta vez junto al silencio, en todo el garaje esperando la respuesta de Vincent Green ante una de las posibilidades señaladas por White.
 
—Sí, es lo que me temo. Y lo peor es que ya lo han hecho en bastantes lugares. Su modus operandi es así: llegan, se presentan, te muestran el avalúo de tu predio y ofrecen una cantidad equivalente a casi del triple de ello, por lo cual el vendedor suele caer sin pensarlo mucho, son buenos negociando, no quieren complicaciones en el proceso, van directo al punto sin escalas, los mejores. Admito que si aquí llegan así será muy difícil rechazar algo, por eso hice énfasis en estar en la misma sintonía, apuesto que al ver las cifras será muy tentador —recalca el señor Green.
 
—Casi el triple… ¿entonces sí estás de acuerdo en que es una cantidad difícil de rechazar? Digo, con ese dinero se podría comprar una casa en Las Lomas, la zona residencial más prestigiosa de la ciudad, a cualquiera le gustaría estar ahí.
 
—Sí, estoy de acuerdo, es algo difícil de rechazar, sin embargo, a pesar de que las casas de Las Lomas están en la zona más prestigiosa, el espacio es reducido. Nuestras casas son extensas horizontalmente y en Las Lomas es a lo alto, compensa terreno por altura, cuestiones de arquitectura, detalles a considerar —argumenta el señor Green
 
—Son cosas que ponen a pensar, pero debemos tomar una decisión que nos favorezca a todos y, sobre todo, estar en la misma idea. No podemos estar en desacuerdo. Todos o ninguno —asevera el señor White.
 
—Yo creo que la mayoría estamos cómodos en nuestro hogar, nuestra zona, no sé si alguno de ustedes desee vender, de ser así pueden decirlo ahora sin problema. Vamos, no teman, para saber qué hacer.
 
La mayoría de los presentes se impresiona al escuchar el precio que están pagando por los predios; sin embargo, la nostalgia puede ser mayor y los pone en una enorme encrucijada. La tentación es fuerte, pero siempre solo es una opción, no es como si la decisión deba ser tomada en ese momento, ya que, después de todo, no hay siquiera un acercamiento formal.
 
—Señores, creo que nos estamos apresurando. Según las zonas que se han acercado, son en los suburbios y terrenos amplios, por lo cual pueden impresionar con cantidades grandes en el papel y hacerse de ese lugar para poder construir y vender a un precio hasta cinco veces mayor al adquirido, y por otra parte, ni siquiera se han acercado a este lugar, todo ha sido mediante comerciales televisivos, es como cuando el circo anuncia sus eventos y giras, no nos adelantemos y dejemos que todo corra su marcha, por ahora ya acordaron todos… casi todos, de no vender, no se diga más y sigamos en la negativa —interviene Deric.
 
Los vecinos están un poco de acuerdo en no vender y permanecer en la negativa en caso de que se presente la oferta, por lo cual deciden irse cada uno a sus hogares y pasar la noche tranquilos.
 
Después de una junta un tanto tensa y que al final resultó ser un poco más resolutiva y tranquila, Deric está sentado en las afueras de su hogar junto a Diana mirando la luna, ella está recostada con la cabeza en sus piernas y conversando un poco sobre el asunto, que a pesar de solo ser un comercial no dejan de sentir incertidumbre ante cualquier evento que pueda presentarse.
 
—Debes estar tranquilo, Deric, tú mismo lo dijiste, solo es un comercial. De cualquier manera, aparentemente nadie quiere vender. Además por otro lado sería muy lindo una residencia en Las Lomas, imagina dar un salto impresionante de zona, de prestigio y sobre todo comodidad —comenta Diana.
 
—Sé lo que dije, sin embargo, el dinero suele ser muy tentador para algunos, sobre todo para los que se impresionan muy fácil. Papá lo ha vivido con sus clientes y me preocupa la facilidad con la cual se incorporaron en los otros vecindarios, sé que todo irá bien, pero basta con que den el primer paso para que todo se venga abajo, al menos no me gustaría mudarme de esta manera.
 
—Cielos, pero mira la hora, ya es un poco tarde. Mamá ya me está observando desde la ventana, creo que debo irme, además mañana tenemos escuela, linda noche. —exclama Diana quien se marchó a su hogar levantándose rápidamente.
 
—Linda noche, que descanses, nos escribimos en unos minutos...
 
“Creo que no me escuchó lo último. Qué extraño, no veo nada en la ventana, a menos que ella tenga visión de rayos X”, piensa Deric.
 





 
Transcurren un par de días sin novedad, pareciese que todo fue un rumor, como una hoja que el viento se llevó rápidamente. Por la tarde, de regreso a casa, Deric está caminando tranquilamente por la acera pensando en sus cosas, levanta la mirada y observa que en la casa del señor White está un auto muy lujoso, el chofer lleva un traje negro al igual que los lentes, el copiloto es otro hombre del mismo aspecto, se percatan de que los está observando; mientras Deric no aparta la mirada y se detiene unos segundos con las manos en su mochila desconcertado, para después seguir caminando hacia su casa.


Entra y lo primero que nota es que su padre se encuentra observando a través de su ventana tras las persianas cual espía, de pronto recibe un mensaje de texto de Frank.
 
—¿Papá, estás observando el auto de enfrente? Lo vi desde la esquina.
 
—Sí, tienen bastante tiempo ahí, estaba realizando unos planos, al principio no le presté importancia, pero un sujeto de aspecto familiar descendió de él, desde entonces no me he podido separar de aquí.
 
—¿No has podido? No has querido, se te queman las habas por saber qué es lo que pasa —dice la señora Green después de reír un poco.
 
Deric también ríe con su madre, no puede evitarlo ante el chascarrillo hacia su padre, sin embargo, él también desea saber a final de cuentas que está ocurriendo.
 
—Frank me escribió y dice que es un ejecutivo de la inmobiliaria, no se presentaron como tal, sino como una constructora, dice que inmobiliaria ya no son más, también menciona que ya hablaron sobre cifras y un posible reacomodo —comenta Deric a su padre.
 
—Lo sabía, por alguna razón me parecía familiar, no soy el único vecino curioso, los demás están comenzando a asomarse por su ventana y a hacer supuestas cosas pendientes, ya se les hizo extraño.
 
—Tal vez es porque el mensaje de texto es grupal y los chicos ya les comentaron a sus padres, incluso Diana ya mencionó el caso al señor Rose.
 
—Estoy seguro de que Andrew será el primero en dar el sí, se vio muy indeciso con conservar, pero sí entusiasmado con mudarse a Las Lomas, esa idea de que vivir en un lugar alto les dará estatus social es bastante pobre.
 
El señor Rose sale a lavar su automóvil. Se estaciona junto a la acera, pero sin despegar la mirada de casa de los White, de pronto nota que sale un ejecutivo muy bien presentable de la casa objetivo, detrás va Andrew White con cara de satisfacción, como si un gran pendiente hubiese saltado de su espalda.
 
El ejecutivo se detiene antes de abordar el vehículo, después de retirarse sus gafas oscuras, observa todo el vecindario de manera rápida pero acertada.
 
—Es una buena zona, serán difíciles de convencer, pero no imposible, de una manera u otra —mencionó el ejecutivo, mientras aborda el vehículo y se va del vecindario tan rápido como es posible.
 
El señor Rose de inmediato deja de lavar su vehículo y Vincent Green sale de su casa casi a la vez para ir a ver a su vecino Andrew White, conversan un poco y deciden hacer otra reunión, la diferencia es que esta vez será más seria y dedicada que la pasada ya que ahora sí hay objetivo y causa justa, ya hubo acercamiento, las cosas pueden ponerse color de hormiga.
 
Cayendo la tarde, casi al anochecer, se reúnen nuevamente, ahora el que encabeza es el señor White mientras los demás están a la espera de lo que ha sucedido, al parecer tiene mucho que hablar.
 
—Algo como lo que teníamos presupuestado y comentado con anticipación. Efectivamente, la constructora se ha presentado en este lugar, desconozco por qué mi vivienda fue la primera y única visitada en esta ocasión, pero algo de lo cual hay que tener bien presente es que es una oferta muy difícil de rechazar, no es tres veces el valor… es cinco veces, lo pensé mucho y estuve tentado a aceptar inmediatamente, tuve que morder fuerte mis labios para negarme, pero siento que volverán, hablen con sus familias, analicen las cosas ya que se ve que están decididos a adquirir esta zona a como dé lugar, vender o negarse —expone el señor White.
 
—White, la idea es que no vamos a vender, de eso ya habíamos tenido una conversación. ¿Cuál es la duda? Si continuamos con la negativa no podrán sacarnos de aquí. Sí, lo entiendo muy bien, la oferta es bastante tentadora, pero tomen en cuenta que es un cambio radical, no sabemos si para bien. ¿Qué nos asegura que no harán lo mismo con nuestro futuro hogar? Debemos poner un freno desde ahora. La respuesta sigue siendo no —exclama el señor Rose.
 
A pesar de llegar a lo que parece ser un acuerdo verbal entre todo el vecindario de continuar con la negativa, el arquitecto Green no está del todo confiado, ya que al ser el que, se podría decir, más experiencia en construcción posee, sus manejos y detalles, siente que en cualquier momento alguno podría quebrantarse, sobre todo por la incertidumbre que se sintió al hablar de cantidades.
 
Los vecinos deciden regresar a sus respectivos hogares y charlar con los suyos. Un poco más tarde, la iluminación de la calle se hace presente, los chicos están jugando con una pelota de futbol, no de la manera casual, sino simplemente dando patadas, pasándola entre ellos, acompañados de ciertos comentarios un poco consternados.
 
–Hoy se siente distinto el ambiente. Es extraño, creo que la tensión se ha apoderado del lugar, de la calle, de los padres, del vecindario, podrían ser nuestras últimas patadas —dice un angustiado Frank.
 
—Siento lo mismo que tú, algo es distinto, me siento como si quisieran echarnos de nuestro propio hogar, no es así pero no deja de asemejarse —comenta Tyler.
 
—Tal vez sea un poco pesimista, pero debemos aprovechar todo esto chicos; estos momentos que quedarán al menos en nuestra memoria por siempre, tantos años, experiencias y vivencias que han pasado… Sí, no está nada definido pero su poder adquisitivo es abismal y cualquier cosa puede pasar —añade Deric.
 
—Vamos, chicos, ustedes lo han dicho, no hay nada concreto, todo es meramente burocrático. ¿Cuántos planes se echan a perder día con día? No me refiero solo a casas. Negocios, terrenos, aeropuertos, minas y fábricas, pueden cambiar de sede en cualquier momento, anímense —manifiesta Alisson intentando levantar el ánimo de sus amigos.
 
—¿Saben? Alisson tiene razón, esto podría ser uno de esos casos donde el gigante se muda a otro lugar, al menos puedo estar contento porque el próximo fin de semana saldré de vacaciones —responde Tyler
 
—Disfruta ese momento, Tyler. No en todo momento uno puede salir de viaje, vívelo como si fuese el último —recomienda Frank
 
—Muy cierto, Tyler, te irás unos días. ¿Qué elegiste? ¿Mar, montañas, campo? —pregunta Deric.
 
—Un poco de todo, digamos que es un terreno montañoso con cierto lago que simula ser un poco de playa. Si vuelvo de distinto color no vayan a confundirme, chicos.
 
Todos ríen al momento de la broma de Tyler y continúan pasándose la pelota entre los pies, la sensación de pesadez ha ido disminuyendo poco a poco, ya que al menos tienen un poco de esperanza de no perder su lugar.
 
Un par de días después, los mismos ejecutivos visitaban casas de los vecinos, algunos de ellos para evitar caer en tentación no los invitaban a pasar y les cerraban la puerta argumentando que no les interesa vender ni otra cosa, pero no se dan por vencidos tan fácilmente ya que en unas horas vuelven a insistir en otra casa del mismo vecindario, los vecinos se comunican manteniéndose al tanto de las visitas y demás intentos de la constructora.
 
El resto de los días de la semana veían cómo cada vez era menos frecuente la visita, aparentemente ninguno de los vecinos accedió a vender su terreno y comenzaron a darse por vencidos, el primer acuerdo estaba funcionando.
 
Los chicos en el garaje de Deric se encuentran conversando y pasando un rato agradable, ya que después de una semana ajetreada escolarmente, quieren tener un poco de relajación, uno de ellos con su laptop abierta y repasando ensayos y trabajos, otro en el celular y, por último, los que están descansando los ojos unos momentos, parece que la universidad les absorbió el tiempo y no se percataban de lo sucedido, como si fuese un tema totalmente ajeno a su círculo.
 
—Fue una semana muy pesada, en verdad, siento como si fuera el fin del ciclo escolar ya que la carga fue abismal, si me hubiesen dicho que así sería la universidad no lo habría creído, —exclama Deric.
 
—Concuerdo contigo, afortunadamente tenemos un par de días para descansar si terminamos todo el día de hoy. En este momento envidio a Tyler que podrá hacerlo ya que sus clases son distintas —opina Diana.
 
—Pero no deja de ser pesado a final de cuentas y por fin llegó el día en que me iré de este lugar, adiós a todos, se olvidarán de mí y no volverán a verme… en dos días.
 
—Jaja, eres un tonto, Tyler. ¿lo sabías? —ríe Alisson.
 
—Es bonito, ¿saben? Me quedé pensando en las palabras de Deric desde hace días, siempre llega un momento en que no se puede dar marcha atrás, disfrutar de lo permisible mientras se puede, aprovechar lo que está al alcance para que cuando llegue el momento de decir adiós, voltear atrás con una cara de satisfacción y realización de todo. Es bonito, idealizar las cosas es agradable —menciona Frank recostado con los brazos detrás de su nuca.
 
Los chicos dejan lo que están haciendo ya que las palabras de Frank no tienen relación con lo que estaban conversando y les ha sorprendido un poco.
 
—¿De qué demonios hablas, Frank? —pregunta Tyler.
 
—De vivir el momento, quedarse con sus recuerdos y ser felices.
 
—Sí… claro —finaliza Alisson.
 
El fin de semana llegó, todo transcurría de manera normal. Algunos vecinos salen desde temprano a regar su jardín, mientras la familia Black empaca todo lo que llevará en su paseo de fin de semana, Tyler ayuda enlazando en el toldo de la Van en la que se marcharán, una vez terminado arrancan y se despiden de mano de los vecinos que se encuentran fuera.
 
Deric y Diana caminan de vuelta por el vecindario, secando su sudor y bebiendo un poco de agua, celulares enlazados al brazo y la cintilla en la frente, habían salido a correr unas horas al parque más cercano; les parece extraño que Frank y su padre no estén en casa ya que no habían mencionado que saldrían y todos los fines de semana estaban despiertos desde temprano, por lo regular entre vecinos se avisan para cuidar sus casas en ausencias, restaron importancia ya que un percance cualquiera puede tenerlo.
 
Se encuentran en su recorrido a Alisson, quien vuelve de la biblioteca con un libro en mano, se nota bastante entretenida, podría tropezar en cualquier momento por no mirar su camino.
 
—Hola, chicos. ¿No les parece extraño que esté un poco solo el vecindario? Digo, no es como si fueran prisioneros, pero normalmente está lleno de vida y movimiento, creí que solo Tyler saldría, hoy salí temprano y vi lo mismo.
 
—Sí, a nosotros también nos pareci…
 
¡Boom!
 
Deric no pudo terminar su oración cuando les tomó de sorpresa el impacto.
 
Un fuerte ruido que parece ser una explosión se escucha en la zona sur del vecindario; los jóvenes rápidamente intentan cubrirse con cualquier objeto grande que encuentren, deben levantarse rápido ya que la implosión los derriba, se colocan detrás de la casa más lejana a donde se percibió el estallido, se encogen esperando que no haya una réplica, ni restos volando por los aires.
 
—¡¿Qué ocurrió?! ¿Qué es ese olor y ese ruido? —grita Alisson desesperada.
 
—¡Sonó un estallido muy cerca y ahora está ardiendo en llamas! ¿Están bien? —inquiere Deric.
 
Los vecinos sumamente sorprendidos salen de sus hogares a los segundos de escuchar la explosión y percatarse de que no había más, primero visualizaron por la ventana qué sucedió y ahora un poco más seguros investigan qué daño hay.
 
—¡Chicos, estaban muy cerca de eso! ¿Están bien? —pregunta el señor Green apresurado.
 
—Sí, señor Green, fue un gran estallido. ¿Qué ocurrió?, ¿ustedes están bien? —cuestiona Diana.
 
—Es lo que vamos a investigar, sonó muy cerca, pero parece que no hubo réplicas, no se metan a las casas por seguridad e informen para que todos salgan de ellas a una zona segura.
 
Varios vecinos se unen al señor Green para investigar qué ocurrió, uno de ellos está intentando comunicarse con el departamento de bomberos y reportar el hecho, se acercan lentamente al lugar donde pareció ser la explosión y tratar de evitar algún daño mayor en caso de réplica, con cierto miedo e incertidumbre dan pasos tímidos y precavidos, llegan al lugar que ahora está consumiéndose por el fuego, el cual los guio para saber dónde fue el siniestro.
 
—Es la casa de los Black, está en llamas.
 
—Oh, Tyler, pareces profeta… —comenta Deric.
 
—No quiero imaginar qué hubiese sucedido si ellos no salían de viaje y estuviesen en casa —dice el señor Green.
 
—Los bomberos vienen en camino, afortunadamente los Black salieron de viaje esta mañana, qué suerte, de otra manera estaríamos viendo una desgracia mayor, así como dices. ¿Habrán dejado una vela encendida o artefactos conectados? —pregunta el señor Rose.
 
Después de una ardua labor, los bomberos logran sofocar las llamas, celebran haber cumplido satisfactoriamente su parte, una expedición rápida les da una pista de qué pudo haber provocado el incendio, aparentemente fue un cortocircuito.
 
—Aquí tenemos al culpable, son un par de pequeños fusibles dañados que causó un cortocircuito. Como mencionaron, es una fortuna que no hubiese habitantes en este momento, habrían arrasado con todo, muy pocas cosas se salvaron, espero tengan una caja fuerte y resistente para recuerdos valiosos. Sospechoso, ¿no? Si me dieran un dólar cada que hacen esto para cobrar el seguro sería un hombre rico —exclama el jefe de bomberos.
 
Los vecinos están sorprendidos y a la vez asustados por lo que ocurrió, ya que en días previos se había realizado mantenimiento y no se habían reportado anomalías.
 
—¿Está seguro, señor bombero? Hace unos días se realizó mantenimiento a los generadores de electricidad, incluyendo los particulares, en teoría deberían estar en óptimas condiciones, no debe ser la causa —explica un preocupado señor Rose.
 
—Es una posibilidad, no digo que definitiva, pero es la única causa palpable en este momento, no hay indicios de que haya sido provocado como alguna colilla de cigarro o cualquier otro artefacto, si yo estuviese en su lugar pediría la evaluación del electricista y mandaría checar sus generadores nuevamente y rápido. Me retiro, no quiero estallar.
 
Al paso de unas horas, después de haberse comunicado con los Black e informarles del infortunio, estos tuvieron que interrumpir sus vacaciones y volver para ver si se podía rescatar algo.
 
Como si hubiesen sido teletransportados, una Van vuelve al vecindario avanzando lentamente, casi como intentando estar posponiendo algún evento o tratándose de una carroza fúnebre.
 
—Qué desastre, ¿no? Lo único que puedo pensar es en lo afortunados que fuimos al no estar presentes al momento de la explosión, de lo contrario ni siquiera estaríamos hablando en este momento. ¿Fue muy impactante? —indaga el señor Black.
 
—Sí, realmente sorprendió, no es algo que ocurra todos los días, nos hace dar cuenta de lo poco que estamos preparados ante esta adversidad, pero por fortuna salieron horas antes. ¿Ya sabes qué harás? —cuestiona Green.
 
—Pues el plan era permanecer el fin de semana fuera, pero ahora interrumpido deberemos comunicar al seguro y ver qué soluciones nos tienen, mientras tanto buscaremos un lugar donde hospedarnos y resguardar lo que se salvó, quiero decir lo que llevábamos con nosotros tal vez.
 
—Pueden quedarse en mi casa unos días, espero que la habitación de huéspedes no les sea un problema.
 
—Eres muy amable, Vincent, aceptaré tu propuesta. Llamemos a otra compañía electricista para que analice los generadores, no queremos otra desgracia.
 
Después del fin de semana de pesadilla y miedo vecinal, llega el lunes, por la tarde Tyler y Deric van de camino a casa, ya que están compartiendo temporalmente vivienda y habitación.
 
—Papá dice que el seguro enviará esta misma tarde a revisar los generadores, están un poco incrédulos de que haya sido un cortocircuito ya que el monto de reposición valuado es elevado, creen que nosotros lo provocamos, sobre todo porque no estábamos presentes, están en su derecho ya que he de admitir que todo encajó, nos servirá, serán dos pájaros de un tiro —admite Tyler.
 
—¿La guinda del pastel? Creen que lo hicieron a propósito, estallaron su casa para cobrar el seguro, espero no les den una negativa.
 
Llegada la tarde, un par de sujetos están revisando los generadores principales del vecindario, uno sujetado a un poste mediante una banda de seguridad, otro en la parte baja tomando nota de todo lo que dice. Algunos vecinos están presentes debido a la curiosidad que los invade, otros simplemente desde sus aceras no separan las miradas.
 
El electricista que estaba sujetado decide bajar de aquel poste, le informa a su compañero que hará un chequeo rápido a la antigua casa de los Black. Los vecinos están un poco intrigados debido a que no han comentado alguna palabra, simplemente están actuando como si un área de urgencia de hospital se tratase.
 
El electricista encargado manda llamar al señor Black parece que han llegado a una conclusión.
 
Diana se acerca con los chicos quienes miran extrañados, pero en silencio, todo lo que ocurre, no presienten buenas noticias.
 
El señor Black agradece al electricista su atención y rápida respuesta, le entrega un informe por escrito y él le corresponde con una respectiva firma de satisfacción, suben a su vehículo y se alejan del vecindario, su labor terminó por ahora.
 
El señor Black lee detalladamente el informe que le han entregado, mientras Tyler se acerca lentamente.
 
—¿Qué ocurre, papá? Parece que has visto un fantasma.
 
El señor Black coloca una mano en el hombro de Tyler.
 
—Tyler, la buena noticia es que el seguro cubrirá la mayor parte, las casas alrededor de la nuestra no se vieron afectadas, la mala noticia es que tendremos que mudarnos de aquí de una manera u otra, hablaré con los vecinos para que en la noche exista una pequeña reunión. Anda, ve con tus amigos, estén tranquilos. Lo que tenía pensado ya no es opción, todo ha dado un giro inesperado.
 
Tyler, con más dudas que respuestas, no quiso hacer más preguntas a su ya consternado padre para no preocuparle de más, pero por su semblante no parecía que fueran buenas noticias.
 
—¿Todo está bien? Tyler, tu padre no se ve bien. ¿Sí les repondrán el daño? —pregunta Diana.
 
—El seguro se encargará de los daños, creo que reparación no habrá o al menos eso entendí, por lo cual deberemos mudarnos sí o sí, afortunadamente no afectó a otras casas, dice papá que en la noche se encargará de informar lo ocurrido.
 
—Tranquilo, Tyler, veremos cómo procede todo esto, vamos a casa —dice Deric.
 
Diana mira un poco extrañada a Deric, ya que es obvio que todo está perdido para los Black, pero este tiene un optimismo inexplicable.
 
La noche cae como si fuese una larga y estrellada cortina donde la luna redonda resalta por su belleza. En el garaje del señor Rose se encuentra la mayoría del vecindario por la pequeña reunión de emergencia que se convocó, salvo una excepción: quienes no estuvieron presentes en todo el día. Toman asiento donde pueden los cabezas de familia mientras el señor Black termina de leer el informe y hacerlo lo más resumido y entendible posible para los presentes.
 
—Señores, como sabemos mi casa estalló en llamas hace muy poco, afortunadamente coincidió con nuestra ausencia, sabemos que nadie se salva de situaciones así, el departamento de bomberos mencionó que fue un cortocircuito, cosa que nos llamó bastante la atención debido a que previamente en un muy corto periodo se realizó mantenimiento y escaneo de los generadores de electricidad. Irónicamente, en lugar de sentirnos seguros ha ocurrido lo contrario, nos ha creado más dudas. Pedí asesoramiento a la compañía de seguros debido a sus sospechas de que fue provocado por nosotros mismos, la cual al momento nos envió personal a corroborar la situación, la buena noticia es que sí se confirmó la causa y cubrirán los daños.
 
Los vecinos se alegran momentáneamente al saber que la familia Black no se quedará sin hogar, después de todo.
 
—La mala noticia, señores… en el informe dice que efectivamente se dio “mantenimiento”, por así decirlo, sin embargo no fue el adecuado, hubo un cambio de piezas totales, este tipo de generadores necesitan materiales específicos ya que tienen bastantes años, los colocados se le pueden llamar “desechables” pequeños fusibles que son usados hasta para luz de semáforos, de muy, muy bajo kilovoltaje, es como querer reparar una grieta con cinta adhesiva, argumentan que la discontinuidad de piezas fue lo que les hizo “probar” esa solución, es decir que de una manera u otra ocurriría algo y lo sabían.
 
“El daño ya está hecho, como menciona el informe, la única alternativa es cambiar los generadores ya que cualquier cambio brusco de intensidad puede provocar lo hecho en mi hogar, que posteriormente se dieron cuenta que también los fusibles fueron reemplazados, eso sin mi consentimiento, por lo cual me hace creer que fue hecho con toda la intención de dañar —termina un molesto señor Black
 
—Un momento, John, eso que acabas de decir ha creado una gran duda. ¿Qué nos asegura que no cambiaron también los fusibles de nuestras casas? Si nadie se percató de tu caso, es probable que los nuestros también sean los defectuosos, debemos informar a las autoridades, ya que la opción está en el aire, —sugiere el señor Green.
 
—No tiene sentido, Vincent. Según el informe todo se hizo legalmente, los gastos y reemplazos ya que por costos y material, el “mantenimiento” se hizo; en todo caso los generadores son los “defectuosos”. Necesitamos cambiarlos, pero el costo es sumamente elevado, y los electricistas no me dieron un tiempo estimado de vida o alguna otra cosa, incluso se veía que querían salir de esta zona rápidamente, como si fuera una bomba de tiempo.
 
—Creo que ahora se ha convertido en un riesgo vivir en esta zona, digo, cualquier casa podría ser la siguiente, piénsenlo, no sabemos la vida de los generadores. ¿En qué momento pasó todo esto? —alerta el señor White.
 
Al interior del lugar, un par de personas entran sigilosamente lo más que pueden para no hacer ruido alguno.
 
—Apareciste por aquí, Andrew, no entres de esa manera, parece que has tramado algo. ¿Estuviste de viaje? —pregunta el señor Green.
 
—Así es, pero al enterarme del suceso en casa de John y que curiosamente está casi al lado de mi casa tuve que volver rápidamente a revisar las cosas, eso es peligroso para todos. ¿por qué tramaría algo?
 
—Afortunadamente todo está en orden, pero los generadores no, y la casa de los Black fue la tragedia, no hay manera de dejar pasar eso desapercibido —añade Frank
 
—Debemos hacer una petición al alcalde con el informe en mano para que realice los cambios, después de todo es algo que se puede cubrir con lo que los impuestos —alza la voz desde uno de los asientos el señor Rose.
 
—Eso es una gran idea, mañana nosotras nos encargamos de ir a las oficinas gubernamentales, ya han perdido algunos días de trabajo, ahora nos toca hacer nuestra parte y ver qué podemos hacer, por lo pronto esperemos que una casa no estalle hoy o algo peor —comenta la señora Red.
 
Después de los comentarios y sugerencias de todos, han optado por el último realizado por el señor Rose y la señora Red, solo deben afinar detalles para prepararse un poco mejor.
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Al día siguiente varios vecinos están un poco somnolientos, ya que por la preocupación y la incertidumbre no pudieron conciliar el sueño, mientras la señora Red y demás se dirigen a oficinas, los chicos a sus clases y la mañana transcurre de manera normal según lo planeado entre ellos, ni un cabello fuera de su sitio.


—Es terrible, ¿no? Anoche no quise poner a cargar mi teléfono por temor a que hubiese alguna descompensación eléctrica o algo similar, mejor lo cargo aquí, llámenme loco pero no quiero hacer algo que resulte catastrófico —comenta Deric.
 
—Sí, la verdad yo tampoco encendí el televisor ni aire acondicionado y desconectamos la mayoría de aparatos eléctricos, excepto el refrigerador. Esperemos tener una solución rápida a esto, hay una incertidumbre voraz, parece que estamos sentados en una bomba de tiempo —advierte Diana.
 
—La situación es terrible chicos, pero si el vecindario no es apto para vivir, debemos abandonar y buscar una alternativa, temo por lo que pueda ocurrir; por un lado, la bomba de tiempo y, por otro, la constructora, creo que no hay más motivo que lo obvio, hay que mudarse —lamenta Frank.
 
—Sí, eso es lo que deseas, se nota desde hace días, por fin podrás irte a otro vecindario sin problema —reprocha Deric.
 
Por la tarde, después de que los chicos han regresado de la universidad y algunos padres de familia de su empleo, les dan la noticia de lo ocurrido en el día: el informe y la petición fueron entregados con éxito, sin embargo, no les dieron respuesta concisa sobre fechas, ya que puede demorarse demasiado debido al alto costo que generaría hacerlo, lo cual los deja en las mismas condiciones, no tendrán el apoyo a corto plazo por parte de las autoridades competentes.
 
—Estamos en la misma situación, si me lo preguntan creo que solo fue un día perdido. John, me tomé la libertad de llevarme uno de tus fusibles a mi oficina, al sospechar un poco de la capacidad de nuestro gobierno quise tomar otra opción, le pregunté a uno de los ingenieros e hizo varios cálculos, conteos y demás, la respuesta no es alentadora, fue que el tiempo de vida restante con un uso normal o común día con día, nos da un plazo de trece a diecisiete días, después de eso hay un gran margen de falla y tal vez, otra explosión —dice un preocupado señor Green.
 
—Es increíble, no contamos con la cantidad necesaria para reemplazarlos por nuestra cuenta y también dudo que las autoridades los cambien en ese plazo debido a la burocracia que eso conlleva, sin embargo, no podemos quedarnos de brazos cruzados esperando que otra casa estalle. Creo que debemos tomar una decisión cuanto antes o puede ser muy tarde, —advierte el señor White
 
—Tengo una idea, tal vez no es una solución, pero podría ser una opción. Anoche bajé a mi sótano a buscar unos artículos y me percaté de que tenemos bastantes cosas que no utilizamos, solo están acumulando polvo y células muertas, creo que si todos en sus sótanos, áticos o bodegas tienen cosas así, podríamos venderlas y hacer una gran venta de jardín, tal vez tener un poco de plus monetario para los generadores, es decir, no quedarnos esperando que algo caiga del cielo, eso sería el mayor error a cometer —propone Alisson.
 
—Hey, Alisson tiene un buen punto, si no hacemos algo nosotros, nadie lo hará, voto por su idea —dice Deric.
 
Múltiples vecinos toman la idea de buena manera y ven cierto optimismo en los chicos. “¿Por qué no?” Es la pregunta que se hace la mayoría, podría ser una oportunidad de, al menos, librarse de muchas cosas. Se disponen a ir a sus casas a buscar en sótanos, áticos y garajes cualquier cosa que pueda ser útil para venta y que ellos ya no necesiten.
 
—Nosotros el día de mañana nos encargaremos de correr la voz en la universidad y alrededores. Salvemos el vecindario. —arenga Tyler
 
—¿Qué opinas de eso, John? —pregunta el señor Green.
 
—Realmente espero que puedan lograr algo, lamentablemente yo no puedo cooperar ya que, como ves, he perdido casi todo, incluso si pensaba reconstruir sigo en el aire, dame dos semanas para encontrar un lugar, claro saben que mi apoyo presencial lo tienen y, como prometió mi hijo, apoyaremos.
 
Al día siguiente los chicos vuelven de clases entusiasmados, ya que compartieron la idea y fue bien recibida, incluso por maestros y demás. Por su parte, los vecinos ya se habían movido y estaban en sus jardines con todos sus artículos para vender. El auge se hace presente, cientos de estudiantes y sus padres quieren unirse a la causa, los vehículos ya no caben en la calle principal ya que está atiborrado, las sonrisas vuelven a los rostros de los vecinos, aparentemente encontraron luz al final del túnel.
 
Después de varias horas, las ventas fueron fructíferas, quedan muy pocos artículos y algunos mirones presentes, aparentemente vendieron la mayoría de sus cosas y se encuentran agotados, poco a poco la calle comienza a verse como antes de la venta y todo vuelve tranquilamente a la normalidad.
 
—Fue un buen día después de todo, gran idea Alisson —exclama Deric.
 
Alisson sonríe mientras se acomoda el cabello que claramente se desalineó con todo el movimiento que tuvieron durante la tarde.
 
—Efectivamente, fue una buena idea, una gran idea… eso diría si acaso la meta fuera baja y la expectativa también, pero no lo es, haciendo un aproximado de las ventas, no estamos ni a un tercio del valor general. Fue un buen intento pero no bastó, si las ganas y el esfuerzo tuvieran valor monetario, tendríamos de sobra —refuta la señora Red desilusionada.
 
Las caras sonrientes de inmediato cambian a caras largas, su primer plan no funcionó, a pesar del empeño y gran actitud de todos no alcanzó siquiera para una parte del valor, se disponen a guardar lo poco que les restó de artículos en su jardín.
 
—Señores, no nos demos por vencidos, se hizo una gran lucha —anima Deric
 
—Si la lucha tuviera valor seríamos ricos. Abre los ojos, niño, estamos perdidos, se hizo algo que no nos compete, habrá que usar la cabeza y pensar otra cosa o simplemente optar por lo obvio, estos niños de hoy creen que todo es fácil. —ironiza el señor White.
 
—Pensar, ¿eh? Tiene razón, White.
 
El señor White entra a su casa un poco consternado, camina por su sala de estar, entra a la cocina a beber un poco de agua, se sienta sobre la silla frente a su comedor; está convencido de que no hay manera de salvar el barco, a pesar de ser el que menos vendió ve que todo está definido, extrae del bolsillo trasero del pantalón su billetera y de ella una tarjeta, toma su teléfono y se dispone a realizar una llamada.
 
Al día siguiente, White está empacando la mayoría de sus cosas, el garaje se convirtió en una especie de enlace entre la casa y la salida, un enorme camión de mudanza está acercándose lentamente, Vincent se percata de eso debido al ruido que se está generando, sale de casa ante la expectación de varios que no se atrevían a hacerlo.
 
—¡Andrew, Andrew! ¿Qué estás haciendo, por qué tanto ruido?, ¿te mudas y te rindes tan pronto?
 
—Vincent… así es y creo que tú deberías hacer lo mismo mientras sea oportuno, lo sabes muy bien, no tiene caso seguir con un imposible.
 
—¿De qué hablas, Andrew?, ¿oportuno a qué?
 
—Vincent no seas necio, mira las condiciones en que estamos, nos colocaron una bomba de tiempo, sé que nadie quiere mudarse pero no hay opción, no vamos a aferrarnos a un imposible. Sí es muy nostálgico y el cuento de “hogar dulce hogar” también, pero la casa de Black fue la que estalló y está casi junto a la mía, ¡imagina que hubiese sido la tuya o la de otro con alguien dentro! No puedo esperar que pase lo mismo con el resto, además, si los compradores se dan cuenta de la condición comprometida de la zona, será mucho más difícil vender, tendremos suerte si alguien considera ofrecer algo por esto.
 
—Creo que sé a quién te refieres con “comprador”. Cómo no lo vi antes, tu ausencia, tu escapada ahora, la tentación de antes, incluso tus pocas ventas y cooperación en la venta, tú ya querías irte de aquí, ¿cierto?
 
—Soy un hombre de familia, Vincent, aún veo por el bien de nosotros y tú también lo eres, deberías pensar igual. El monto ofrecido continuó y creo que una casa en Las Lomas o en otro sitio será un gran cambio, piénsalo, también los tuyos merecen una mejor vida. Nos vemos, Vincent, espero recapacites y hagas lo mismo, si no por ti por tu familia —finaliza el señor White mientras terminaba de guardar cosas en su auto.
 
El coche partía de la vivienda rápidamente ante la mirada de Vincent y demás vecinos curiosos, el primero de ellos se ha marchado del vecindario.
 
Después de varias horas, ese mismo día durante la noche se ha reunido a cenar toda la familia Green, Deric platica un poco de cómo la está pasando en la universidad, después toca un tema y habla ciertas cosas que sorprenden a su padre.
 
—¿Sabes algo, papá? Creo que la constructora tiene algo que ver en esto, si no es que todo. Se me hace bastante extraño que de pronto tuviese defecto, es decir, se negaron a vender y de pronto algo falla.
 
—¿De qué estás hablando, Deric? Ellos no colocaron los generadores hace décadas, ni crearon los fusibles nuevos, solo es una extraña coincidencia de momentos y situaciones, que por fortuna nos dimos cuenta ahora.
 
—No lo sé, pero tengo una corazonada… “piensa un poco”, esas palabras me resonaron.
 
—Tranquilos los dos, no deben suponer cosas que no ocurren, tanto uno como el otro puede tener razón, pero ya es tarde para discutir esto y tú tienes escuela mañana, a dormir —ordena la señora Green.
 
Al día siguiente, más vehículos como el que habían visitado con anterioridad al señor White se hacen presentes en la zona, aparentemente varios vecinos ya se dieron por vencidos y están dispuestos a vender con las condiciones que les habían comentado antes, ahora ven viable hacerlo en ese momento; sin embargo, no contaban con que la constructora ya estaba enterada de las condiciones de la zona y el tiempo tentativo de vida que tienen, anteriormente de haber ofrecido cifras que triplicaban o más el valor natural del predio, ahora se ha disminuido a un valor comercial del 60 por ciento, eso incrementó la molestia de algunos vecinos quienes prefirieron no vender a aceptar migajas, no obstante algunos sí aceptaron y lograron conseguir al menos un 10 por ciento más, la calle poco a poco comenzaba a sentirse vacía.
 
Los autos comienzan a dispersarse, aparentemente llegaron, hicieron lo que tenían que hacer y se retiran, todo en un lapso no mayor a una hora entre la llegada, negociaciones y retirada. El cheque que tienen algunos vecinos en mano no les dejó del todo conformes, pero no hay otra vía por el momento, el vecindario está comprometido y cada día que pasa parece que una manecilla del reloj se mueve, cada uno con distintas fechas de desalojo deben conseguir un nuevo sitio y el cómo llevarse sus cosas.
 
—¿Ves eso? Como de pronto alguien vino y nos ofreció más del valor, después un suceso extraordinario disminuyó en demasía ese mismo valor. Ironías de la vida, bien dicen “cuando te compren, vende”. Afortunadamente Frank y su padre sí consiguieron el valor entero. ¿Qué hubiese sucedido si vendíamos desde el principio, es decir, estaríamos en la bomba de tiempo? —cuestiona Tyler.
 
—Sigo con la intriga realmente. Acompáñame a las oficinas, en estos dos días hice algo por mi cuenta, realicé una colecta de firmas entre vecinos y algunos otros aledaños, la idea es hacer notar al alcalde que es prioridad este asunto, empezaremos por la vía pacífica y normal “solicitando” el apoyo, después pasaremos a exigir y, en caso de no tener respuesta, será agredir, si no es por una manera u otra, hay que caer luchando —propone Deric de cierta manera frustrado
 
—Espera un segundo. ¿Qué pretendes, hacer una marcha con señoras maniáticas cuyos argumentos son bastante debatibles y nada sostenibles? ¿Un par de pancartas y atarse a postes? Eso no funciona, Deric, no porque lo hagan para cualquier tontería significa que es lo adecuado —espeta Diana
 
—Sí, básicamente eso pensaba, lo hacen para muchas tonterías, al menos hay que hacerlo por una causa verdadera.
 
–Creo que para eso necesitamos algo masivo y, como puedes ver, cada vez somos menos vecinos, incluso las casas compradas ya están siendo acordonadas con las siglas de la constructora, no pierden el tiempo, parece que están contadas las horas —comenta Tyler
 
—Sí, eso veo, y me parece que ya tenían todo preparado, algo como que solo esperaban el momento de flaqueza para desenvolver todo su arsenal. Es extraño, no puedo dejar de creer mi teoría… “piensa un poco”.
 
Deric comienza a caminar lentamente con dirección a las propiedades que fueron acordonadas apenas unos instantes atrás.
 
—Deric, no te acerques, ya no es propiedad de los vecinos. Hazme caso por una vez, te puedes meter en problemas —advierte Diana un tanto molesta
 
Deric parece no escuchar lo que dice Diana y se acerca poco a poco a las casas que han sido vendidas, extrae una libreta pequeña de su bolsillo trasero, no emite palabras, toma nota de cualquier cosa que le parece extraña. De una en una se acerca, se asoma por las ventanas y hace más anotaciones.
 
Ante bastante movimiento, incertidumbre, inconformidades y demás cosas, el aparente líder de la constructora llama a una pequeña junta vecinal para que se sientan un poco más tranquilos, fue pactada para el día siguiente por la noche.
 
El resto del día transcurre casi en su total normalidad, los vecinos están expectantes de cualquier cosa que pueda ocurrir, ya que de una manera u otra aparentemente la constructora se salió con la suya, algunos ya realizan inventarios, preparan cosas para empaquetar y otros arreglan el papeleo ya que los ejecutivos no han dejado de acercarse a sus casas, todo bajo los mismos estándares y horarios de cada día.
 
La hora llega, los vecinos están reunidos en un lugar improvisado, la primer molestia se hizo presente ya que no acudió el dueño de la constructora, quien está frente a ellos es un enviado por el mismo a quien se refiere como su mano derecha por lo cual no habrá inconveniente.
 
Habla sobre las adquisiciones que se están realizando y el favor que hace al comprar una zona comprometida en unos cuantos días, segunda molestia para los vecinos ya que sienten que están menospreciando sus terrenos y ofreciendo cualquier rebaba. Con cada día que pasa la oferta es menor y se ven obligados a aceptar, sin embargo, no llegan a un acuerdo total por lo cual están más molestos que cuando comenzó la reunión.
 
—Señores, pese a vernos de buena voluntad apoyándolos con su zona comprometida, no vemos que ustedes pongan de su parte, simplemente podemos esperar unos días a que sus tierras estallen o las abandonen y comprar el predio, sin embargo, les estamos ofreciendo cierto capital que no es permisible ya que hay que reacondicionar. ¿Qué hay de malo? Al contrario, véanlo como una oportunidad de huir de aquí de manera decente —expresa el ejecutivo.
 
—Caballero, el problema no es el costo de la tierra, sabemos que la zona está comprometida debido a los antiguos generadores, pero lo que nos duele es la manera como lo está manejando, nos hace creer que vale nada y eso es lo que preocupa, yo me niego a venderles, prefiero explotar dentro antes de venderles algo —expone la señora Red.
 
—No hay razón ni necesidad de llegar a ese extremo, ni mucho menos sentirse víctimas de algo que no son, sin embargo, si así lo quieren poner, así será. Se les comentó por la manera más cordial y no quisieron, tal vez por la mala manera deberán abandonar este lugar, en unos días o tal vez una semana y media, todos saldrán huyendo como cucarachas y simplemente verán caer sus cimientos que hoy se les están ninguneando, según ustedes, y en ese momento realmente no tendrán valor alguno, tan sencillo será adquirir las ruinas y se acabó, ya no ofreceremos nada. Esta fue su última oportunidad, esperaremos que su bomba de tiempo los haga volar, somos inquebrantables, donde ponemos el ojo, ponemos la piedra —sentencia el ejecutivo mientras cerraba su maletín
 
Las últimas palabras del ejecutivo presente no hicieron más que enfurecer a los que aún se oponen a vender, secundan a la señora Red en sus palabras ya que piensan lo mismo. El ejecutivo ya no menciona palabra alguna, simplemente está recogiendo sus cosas, da la indicación a los demás de que ya no ofrezcan comprar desde el día de hoy, es la última oportunidad, se dirige hacia su auto siendo despedido por todos con insultos y gritos de rechazo.
 
Deric, toma nota de todo lo que está aconteciendo, mientras los demás chicos están atónitos y boquiabiertos, muchos lanzan ideas tontas al aire sobre lo que pueden y no pueden hacer, pero al final de cuentas se nota que están sentenciados, no hay manera, no consiguieron dinero e hicieron molestar al único comprador que les estaba ofreciendo algo por sus casas, lo arruinaron.
 
—Oigan, es inútil, vayamos a mi casa del árbol, al menos a hablar y distraernos un poco, dejemos a los adultos tomar decisiones —exhorta Deric mientras guardaba su libreta.
 
Tanto Deric, Tyler, Diana y Alisson se dirigen a la casa del árbol, en lo que sus padres y algunos de sus vecinos intentan vender de último momento debido al comentario que lanzó el ejecutivo, como un intento desesperado de obtener un poco al menos.
 
—¿Qué ocurre, Deric, cuál es la prisa? —pregunta Diana.
 
—Chicos, sabemos que todo está perdido, no tiene caso aferrarse a un megaimposible, ya nos advirtieron todo lo que está pasando, lo acabamos de presenciar.
 
—Me cuesta creer y comprender todo lo que está sucediendo tan pronto, parece que todo fue planeado, ahora concuerdo contigo Deric —comenta Tyler.
 
—Tyler, estoy intrigada: a pesar de perder tu casa y demás cosas no te he visto devastado, incluso parece que aún estás en negativa de vender, metafóricamente —expone Diana.
 
Tyler levanta la cabeza y mira al cielo en busca de una estrella, la más brillante que pueda encontrar.
 
—¿Sabes algo? Siento que mi casa no se ha ido ni estalló… bueno, sí lo hizo, pero me refiero a que no lo veo como tal. Me duele más el hecho de perderlo todo de esta manera, así como siendo arrebatado, como que somos el bebé al que le están quitando el dulce. Sí, mi casa estalló, pero solo fueron ladrillos volando, lo que se vivió dentro es lo que me mantiene tranquilo, es un poco difícil de explicar, pero debes verlo desde dentro de mí para entenderlo.
 
—¿Tú también sientes esa melancolía? Entonces no soy el único, me alegro, dicen que uno se vuelve parte del lugar donde está no tanto por lo material, sino por las experiencias —expresa Deric.
 
—A Frank no pareció importarle lo vivido, incluso creo que lo tomó con bastante madurez y como oportunidad, no se quedó anclado a simples recuerdos; sí, fueron muy bellos, pero no dependen de una construcción —responde Diana.
 
—Frank es un caso extraño y distinto, su mentalidad siempre fue que tener una casa en Las Lomas le daba automáticamente estatus social, en el primer momento en que su padre pudo vendió, así, dejando de lado las experiencias y demás, no lo culpo ya que de cierta manera todos queremos una casa lujosa — manifiesta Alisson.
 
—“Piensa un poco”… esas palabras me dejaron algo de huella, no como dice que lo haga, sino más profundo, por ejemplo, hacerlo con razón, hacerlo de una manera que deje una marca, algo que… ¡quebrante!
 
Los chicos se sorprenden ante las palabras tan repentinas que dice Deric, como si fuese a saltar en ese momento de un lugar a otro. Deric solo se queda pasmado mirando al vacío, parece que está pensando bastantes cosas.
 
—¿Estás bien? ¿Te quebraste o algo? ¿Por qué el grito repentino? —pregunta Diana
 
—Chicos, ¿recuerdan lo que dijo el ejecutivo de la constructora? No me refiero a toda su supuesta buena voluntad y demás palabrerío, sino a lo último, cuando dijo “somos inquebrantables”.
 
—Sí, y aparentemente lo son, míranos, ya quebraron nuestro vecindario y espíritu sin hacerle alguna rajadura, eso sí que es poderío.
 
—¿Qué dirían si pudiésemos hacer lo contrario? Piénsenlo, no suena descabellado.
 
—Claro que lo suena, estás perdiendo la razón. Mira todo lo que ha acontecido en solo unos días, ¿cómo podremos unos cuantos chicos hacer algo en contra de ellos?, ¿estás loco? —refuta Tyler.
 
—Tal vez, pero siento que aún podemos hacer algo, no descartemos, déjenme idear algo, apóyenme, ya no tenemos algo que perder. Hace minutos dije que todo estaba perdido, pero ahora creo que hay algo por hacer, como lo dijo Tyler, deben mirarlo desde mi lugar para entenderlo.
 
—Suenas bastante motivado y de pronto sentí que quiero apoyarte, pero dinos más —contesta Alisson.
 
—Dije que me dejen idear algo… el primer plan ya no funcionó, ese que intentaron los adultos, irse por la vía legal, firmas, gobierno y demás tonterías, añadiendo la venta de jardín que creo fue lo mejor, sin embargo, no se obtuvo lo deseado. ¿Entienden mi punto?
 
—No —responde Diana.
 
—El punto es que se actuó mediante la línea común, la sencilla, la de “lo intenté pero fracasé”, ahora, ¿qué les parece si ideamos cosas totalmente nuevas y remotas? Piénsenlo, cosas que ni ellos mismos con su “inquebrantable” lema pueden pensar, algo que los haga sufrir un poco del ingenio, cosas tan absurdas que ni ellos se lo esperan, no sé, si piensan como nosotros tal vez para ellos sería un gran revés.
 
—Ya no suena descabellado, solo complicado —comenta Tyler.
 
—No, para nada descabellado, incluso suena apropiado, bastante diría yo. Creo que es cierto, están preparados para lo común y frecuente por eso logran batear todos los lanzamientos. ¿Qué pasaría si hiciéramos algo distinto? Es buena idea —afirma Diana.
 
—Hace falta hacer un equipo y esta noche será la formulación, mentes a la obra, chicos, somos cuatro, podemos hacerlo.
 
Esa noche, los muchachos no salen de la casa del árbol de Deric. El señor Green se percata de su presencia y no quiere interrumpirlos, comunica a los demás padres de su estadía, por lo cual están más tranquilos y no generan molestias, les argumenta que los dejen pasar sus últimos momentos juntos.
 
Los ejecutivos se han marchado, dejando solo un montón de sueños rotos y cheques de baja denominación. Al final de la calle solo se pueden apreciar varias casas acordonadas, el resto de los escombros de la familia Black siendo recogidos por personal de la constructora quien, terminando de hacerlo, va a instalar su base, esa misma noche comenzarán a laborar los primeros planos, saben que tienen poco margen para dejar todo listo antes de que el cálculo de los generadores les cobre factura, ya que si al menos una casa está en uso no pueden desactivarlos.
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Al día siguiente, por la mañana, algunos de los vecinos que lograron vender se encuentran subiendo sus cosas más valiosas y grandes a los camiones de mudanza, proporcionados por la misma constructora como parte del acuerdo; el vecindario poco a poco está siendo desalojado, la constructora no pierde tiempo valioso y cada vez se está instalando mejor, ya que están abarcando con mallas improvisadas los lugares que han adquirido, algo como una muralla que divide entre ellos y los no vendedores.


Los chicos están regresando de la universidad, por primera vez los cuatro juntos en este lapso. Se dirigen inmediatamente a la casa de Deric y, una vez dentro, se sientan en la sala de estar, colocan ciertas cosas en la mesa de centro, cosas que han extraído de sus mochilas.
 
—La belleza de los planos públicos y transparencia. ¿Quién diría que tenemos todo en formato físico en un lugar tan cercano? —exclama Alisson.
 
—Nadie sabe lo que tiene hasta que lo necesita, simplemente recuerda cómo eran las cosas antes del internet y sus limitaciones, la gente solía… pensar y buscar más, tal como estamos haciendo —resalta Deric.
 
—También encontré este documento junto a los planos en la biblioteca, no parece importante, algunas cosas están en inglés y solo entiendo un par de letras, simulando ser siglas “U-R” pero echemos un vistazo, cualquier cosa nos puede ser de utilidad, Alisson lo sugirió —explica Diana.
 
—Bien, veamos qué tenemos aquí, se ve bastante ostentoso, —responde Deric.
 
Desplazan lo que han obtenido en la búsqueda del día, previamente planeado en la noche de desvelo total, aparentemente fueron a la biblioteca local para obtener planos territoriales de la zona en cuestión, nada mejor que tener una visión periférica de su vecindario, no hará daño y tal vez les servirá de mucho. Junto a los planos encontraron cierto documento que también colocaron en la mesa.
 
—Primero lo más importante, tenemos en este plano todo el vecindario, hay más de la cuenta, pero lo que importa es este cuadrante… Ahora, ¿qué buscamos? —pregunta Diana.
 
—En específico, nada, pero un par de cosas que deseamos encontrar, primero será corroborar si se rigen mediante un patrón o lineamiento, una vez analizado eso debemos ver si hay alguna casa con un sótano profundo, claro, de las que no hayan sido vendidas aún —interviene Deric.
 
De acuerdo con los planos y las ventas del lugar, aparentemente han encontrado uno de sus objetivos, el único inconveniente que han visto es que se encuentra en el límite de los terrenos ya obtenidos, quiere decir que solo un metro más de tierra y ya estarían invadiendo propiedad privada, así que una de las opciones es entrar en un horario donde no esté vigilado el lugar para no levantar sospecha alguna de su idea.
 
—Me encargué de pedir el material, tal vez no es muy sofisticado, pero al menos es funcional. ¿Esperaremos a la noche? —inquiere Diana.
 
—Sí, denme el resto del día para observar, no hay que cagarla en el primer intento, ni llamar la atención, tenemos lo necesario por ahora, solo queda que el reloj haga su parte. —aclara Deric.
 
Los chicos continúan conversando en la sala de estar mientras degustan una pizza que han encargado, el señor Green se sorprende de la manera tan fácil en que obtuvieron los planos, y a la vez se siente un poco reemplazado porque no le preguntaron sobre el tema; aunque sabe que es inútil lo que planean, no quiere romper sus ilusiones, siempre es bueno tener esperanza en algo.
 
Tocan a la puerta, la señora Green atiende, abre y deja pasar al visitante, lo lleva con los jóvenes y lo presenta.
 
—Chicos, miren quién vino a verlos. Es un reencuentro. Mejor los dejo solos, tal como cuando eran unos niños y jugaban sin cesar, seguro tienen mucho de qué hablar —expresa.
 
—¿Frank? ¿Qué haces aquí? —pregunta Diana muy sorprendida.
 
—Chicos, los extrañaba, no por haberme mudado significa que se rompió nuestra amistad, ¿o sí?
 
—No, para nada, tienes razón, de hecho también te echamos de menos. ¿Cómo estás, qué tal Las Lomas? Dicen que es un lugar muy bonito y pacífico —quiere saber Alisson.
 
—Justo de eso vengo a platicarles, chicos. El lugar es fantástico, en calidad de vida no tiene comparación con este lugar. Es cierto que aquí crecimos, pero llega el momento en que hay que dar el paso e ir a otro lugar, nuestra naturaleza es ser nómadas y créanme que no fue una mala decisión.
 
—¿Nómadas? Salir de un vecindario para ir a otro solamente, eso no es ser nómada, solo una transición temporal. Nómada es hacerlo frecuentemente, no solo una vez —refuta Deric.
 
—Deric, cambiarías de opinión si le dieras la oportunidad. Ustedes también, chicos. No me digan que pensaron vivir aquí toda su vida. Me refiero a cuando ya sea el momento de abandonar a los padres, ya saben, ese proceso: casarse y mudarse, o simplemente desear independencia y mudarse; al menos yo no me veía viviendo en casa de mis padres toda la vida.
 
—Deric, no seas grosero con Frank. Obviamente no íbamos a quedarnos para siempre, pero eran los hogares de nuestros padres, eso es lo que duele. Además no hay que saltarse etapas, ya llegará el momento adecuado, pero sí me gustaría, lo admito, y te comprendo en absoluto Frank —increpa Diana.
 
—Sí, entiendo que no es la manera, pero bien dicen “cuando te compren, vende”.
 
Tal parece que la presencia de Frank no alegró a todos los del grupo, pero ya no quieren tocar más el tema por el momento porque sería una distracción, sin embargo, él no puede evitar observar todo el material que tienen a su disposición.
 
—¿Planos, material de excavación? ¿Obtuvieron empleo en la constructora? ¡Ya sé! Tienen planeado fincar su propia vivienda una vez vendidas sus casas, en todo caso sería buena idea.
 
—No, no tenemos tiempo por ahora para tener un empleo, y menos en un lugar que, de paso se llevará nuestro hogar, sería como arrojar un escupitajo al cielo y no moverse. —responde Alisson.
 
—Entraremos a un sótano y haremos una pequeña expedición, solo eso, será divertido —asegura Tyler
 
—Sí, suena muy divertido. Únanme, hace tiempo que no tenemos una aventura juntos. ¿Lo recuerdas, Deric? Antes hacíamos mucho ese tipo de cosas juntos —apunta Frank.
 
—¿Con qué objetivo? Ya no vives en este vecindario, no tienes razón para seguir.
 
—Pero somos amigos y quiero hacer lo posible por apoyarles. Vamos, solamente me mudé de vecindario por seguridad local, no podía quedarme sin hogar y ver cómo estallaba. Compréndanme, no soy un villano, solo porque ya no resido aquí no significa que no podamos jugar un poco.
 
Los chicos se sienten algo culpables de haber tratado un tanto de traidor a Frank, pero sus palabras los hizo pensar un poco en que tal vez en su situación habrían hecho lo mismo, no se han visto tan acorralados hasta ese momento.
 
—Tienes razón, creo que hemos sido un poco duros contigo, además tú no tomaste la decisión ya que obviamente la casa no era tuya, solo aseguraron un hogar; tu padre fue muy claro, creo que no nos hemos visto en esas circunstancias –reconoce Deric.
 
—Gracias por entender, me siento parte del grupo nuevamente… ahora, cuéntenme un poco de su plan.
 
Hablan nuevamente sobre el tema pero ahora con Frank incorporado y remarcando cosas que tal vez habían pasado por alto, algo como reafirmando y afinando detalles, así van derivando un poco los deberes de cada uno en su incursión, todo con sabor a pizza y soda.
 
Cae la noche, cada uno de los chicos sigilosamente, cual espías, salen de casa sin ser descubiertos por sus padres y no escuchan la cerradura, se reúnen en el lugar pactado antes de incorporarse a la casa que van a explorar; comienzan repasando brevemente el plan una vez más, no se pueden permitir errores, después de estar de acuerdo, ingresan por la parte trasera ya que habían visto con anterioridad una entrada sin cerrojo que va al sótano directamente, hasta ahora todo va de acuerdo al plan, según la libreta de Deric.
 
Armados con material de excavación, como picos y palas, además de cascos con linternas, pareciese que van a comenzar un turno laboral de minería, un punto claro es hacer todo de manera externa sin tener que recurrir a la energía local, por lo cual también llevan un puñado de baterías y bancos de poder por separado.
 
Deric ubica una superficie lisa como el suelo, abre los planos, se colocan alrededor de estos y se guían milimétricamente mediante ellos, con cinta métrica y solo el instinto de colocación comienzan a clavar el pico para después dar paso a la pala.
 
—Chicos, sabemos lo que estamos haciendo, ¿verdad? Es decir, no estamos a ciegas o en medio de un ducto gasolinero —cuestiona Frank.
 
—En teoría, según los planos, este es el lugar adecuado para abrir una especie de túnel secreto, algo así como una mina de diamantes esperando al otro lado —aclara Tyler.
 
Logran avanzar lo que parece ser una gran distancia, sin embargo, no han encontrado salida al otro lado y solo han derribado pared y más pared de tierra.
 
—Momento, no estamos avanzando en lo absoluto, solo estamos reacomodando tierra. Se sintió que fueron kilómetros pero solo fueron un par de metros, desde aquí puedo ver la linterna de partida —lamenta Deric.
 
—Espera, ¿teníamos que encontrar algo? —pregunta Alisson.
 
—Obviamente, Alisson. ¿Creíste que solo cavaríamos porque sí?
 
—Pues creo que sí, realmente se ideó el plan pero no el objetivo final.
 
—No, eso no tendría sentido, vamos de nuevo.
 
Los muchachos salen del pequeño túnel que crearon de unos escasos metros de profundidad para repasar un poco lo que habían planeado.
 
—Según estos planos y el mapa, aparte de este documento, hay una especie de ducto debajo de este terreno, es por eso que estábamos cavando, chicos, la intención era llegar a él y tener una especie de camino ya hecho —recalca Deric.
 
—Entonces estábamos reabriendo el paso al ducto, ¿cierto? —cuestionó Tyler.
 
—Así es.
 
—Esperen un segundo. ¿Hay un ducto debajo de todo, desde cuándo saben esto? ¿No sería peligroso para nosotros? En cualquier momento podría romperse este suelo y caer —advierte Frank.
 
—Justamente al ver los planos me di cuenta de esto. Mi padre es arquitecto, curiosear entre sus cosas me hizo comprenderlos un poco y así hizo un poco más sencilla la expedición, sin embargo, tuvimos un pequeño error de cálculo creo yo, ya que no hemos dado con ello, debe haber algo que pasamos por alto, no debía haber falla, según esto estamos en ese lugar.
 
—Aguarda un momento, creo que me di cuenta de donde está el “pequeño error”: estamos excavando en dirección opuesta, según esto, el ducto está del otro costado —interviene Diana.
 
—¿Estás segura? ¿En qué te basas? Tu padre no es arquitecto.
 
—En nada realmente, solo que veo que ya avanzamos de este lado los metros calculados y no se ve señal alguna, entonces intentemos del otro lado, ya sabes lo que dicen, “si no es izquierdo, es derecho”. Ah, y por último y más importante, tienes los planos opuestos, mira las siglas “U-R”, están invertidas, creo ese es el “pequeño error”.
 
Dan la vuelta y se disponen a cavar de la misma manera pero hacia la otra dirección, de nueva cuenta con más intención y corazón, parece que la tierra comienza a ceder ya que sienten que es un poco más blanda, ofrece menos resistencia al tener menor volumen.
 
Alisson entierra la pala y se da cuenta de que se hunde más que anteriormente, por lo cual se sorprende, los chicos también al percatarse de ese hecho, se dedican de lleno al lugar donde está ella, cavan hasta encontrar un pequeño paso de aire, se siente de inmediato en sus rostros apenas cubiertos.
 
—Se los dije, a veces no hay que tener idea para lograr una —dice Diana.
 
—Sí… creo que teníamos los planos invertidos entonces —responde Deric.
 
—Sí, hijo de arquitecto… una disculpa no caería mal.
 
Aparentemente han logrado el primer paso: encontrar el ducto. Una vez más adentrados se percatan de que no es un simple ducto, se ve como algo más profundo, ya que incluso tiene una especie de camino muy bien realizado, bajan a él poco a poco donde ingresaron es un tanto alto.
 
—Aguarden un segundo, chicos. ¿Qué clase de ducto es tan grande y tiene un camino ya hecho? —cuestiona Diana.
 
—Novia de hijo de arquitecto… —ironiza Deric.
 
—¿Qué has dicho?
 
—Están equivocados: esto no es un ducto, no es un drenaje ni nada por el estilo, podría jurar que es un paso de ferrocarril, incluso hay una especie de vías. Dios mío… —dice Frank después de mirar muy a fondo con linterna.
 
—Oigan… creo que hemos descubierto algo muy grande, ¡esto es increíble! —exclama Deric.
 
—La bibliotecaria fue muy insistente en entregar junto con los planos el documento que muy poco hemos revisado, y ahora veo por qué, los planos datan de hace más de 100 años, por lo cual no estamos en un simple ducto que dé paso a la construcción, sino que hay algo más. Frank tiene razón, no parece, es algo llamado “Ferrocarril subterráneo”, es el famoso “Underground Railroad”. Me pregunto, si hubiésemos puesto atención al documento, ¿qué habría sucedido? —expone Tyler.
 
—No estaríamos aquí, Tyler, siempre hay tangentes que te hacen tomar otro camino.
 
—“UR”, conque eso significan las siglas. Mañana investiguemos a profundidad qué es todo esto, tal vez tengamos una oportunidad más, me refiero a que si es un lugar que nadie recuerda en estos 100 años, podemos hacer que sea conservado como histórico y la construcción sea detenida. —afirma Diana.
 
—¡Sí! ¿Saben lo que eso significa? Si logramos que esto llegue a los ojos correctos podríamos tener una oportunidad de golpear al gigante, esperemos sea de bastante importancia para poder avanzar. Cielos estoy contento. Dejemos este paso abierto el día de hoy, de algo servirá, nadie sabrá de este camino, solamente nosotros. —manifiesta Deric.
 
Los chicos recogen su material y se disponen a salir con cuidado de la expedición que han hecho, esperanzados de que nadie del exterior se diese cuenta de todo lo que están planeando y elaborando, una vez fuera se aseguran de que todo está en silencio como una noche más de vecindario, es hora de volver a sus respectivos hogares, cada uno camina para después entrar silenciosamente a sus casas, todo como si nada extraordinario hubiese ocurrido en esas horas.
 
Al día siguiente, durante un pequeño receso en clases, aprovechan el tiempo y se disponen a averiguar en la biblioteca donde todo comenzó, más a fondo sobre su vecindario y el recién descubierto “UR” que les puede devolver esperanza, encuentran algo de información, no es tan amplia como ellos quisieran, pero sí tiene la necesaria para percatarse de qué fue su hallazgo.
 
—El UR fue una red clandestina organizada en el siglo XIX entre dos países para ayudar a los esclavos afroamericanos a que escaparan de las plantaciones del sur hacia estados libres o Canadá… Creo que encontramos una vía de escape —lee Tyler.
 
—Ya veo, pues aparentemente no es algo de lo que historiadores estén orgullosos, es decir, fue una vía de escape, pero tal vez podría ayudarnos de algo, digo, no es tan común —responde Deric
 
—No lo creo, si no tuvo relevancia en estos años, incluso para construir vecindarios encima de él, no creo que ahora sea el momento para hacerlo importante y menos cuando hay una constructora millonaria detrás de eso, la caída es más dura cuando estás más arriba, se apagó el faro —sostiene Diana.
 
La esperanza decayó un poco en los chicos ya que habían imaginado otro escenario, alguno que tal vez les habría favorecido en su intento de retención, sin embargo, también se alegran un poco por el hecho de haber descubierto algo fuera de lo común simplemente investigando sobre su tierra.
 
Una vez terminadas las clases y de vuelta a sus casas, se dan cuenta de que en el predio donde habían estado la noche anterior ahora se encuentra acordonada y hay una especie de reunión, los chicos se sorprenden bastante, voltean a verse, tratan de apresurarse para no perderse de lo que está ocurriendo, temen que su plan haya sido descubierto.
 
El ejecutivo de la constructora, el que anteriormente había dado el aviso de último día de compra, está a punto de hablar ante todos los presentes, vecinos y prensa.
 
—Es un honor para mí anunciar este descubrimiento que hicimos. Durante nuestras obras hemos encontrado un lugar histórico, un lugar que se creó hace siglos, un hallazgo impresionante y bastante representativo, que sin lugar a dudas debe ser cuidado de tal manera, por lo cual nos comprometemos a hacerlo, garantizaremos seguridad y clausurarlo al paso temporalmente para evitar vandalismo. No estoy exagerando con las medidas ya que justamente anoche unos chicos curiosos fueron vistos intentando dañar el lugar, tal vez por odio a lo que representa o simple malicia de ellos, pero ahora es nuestra responsabilidad y en caso de cualquier evento adverso podemos proceder como dicta la ley. Gracias, es todo —asevera el ejecutivo.
 
Los jóvenes están sorprendidos ya que han encontrado su descubrimiento y, peor aún, lo han acuñado como propio, se ha cerrado su pequeño paso subterráneo frente a sus ojos.
 
El ejecutivo voltea a ver al grupo de chicos para después sonreír un poco y guiñar un ojo, bastó con ver eso para percatarse de que arruinaron su plan a propósito.
 
—Creo que ustedes vieron lo mismo que yo, esa sonrisa lo dijo todo, el plan fracasó, chicos. ¿Nos vemos más tarde? —finaliza Diana.
 
—Sí, es triste ya que fue un gran intento. Muero de hambre. Es algo extraño realmente —acota Alisson.
 
Los muchachos deben regresar a casa a sus labores habituales, sin embargo, el panorama no ha sido del todo agradable para Deric y Tyler al llegar.
 
—Deric, Tyler, ¿en qué pensaban? Están allanando propiedad privada —los reprende el señor Green.
 
—No solo eso, sino que también dañaron esa misma propiedad privada. ¿Hacer un túnel? Han perdido la razón por lo que veo —el señor Black hace su parte
 
Deric y Tyler están siendo reprendidos por sus padres debido a los daños que causaron a la estructura.
 
—El señor Silver fue muy amable en no querer levantar cargos siempre y cuando nosotros tomáramos acciones por su irresponsabilidad, y eso haremos.
 
—Chicos, a pesar de que no estamos de acuerdo con lo que pasa y, además, no están haciendo las cosas de manera ilegal, sin embargo, lo que ustedes hicieron sí y pudieron meterse en problemas mayores —sentencia el señor Black
 
—Esperen, ¿quién es el señor Silver? Es la primera vez que escucho ese nombre —pregunta Deric.
 
—Es el ejecutivo que está a cargo de la adquisición, el que nos dio el ultimátum hace un par de días, vino a comentarnos amablemente lo que estaban haciendo para no tener que proceder legalmente, a pesar de poder hacerlo con pruebas, además de temer por su seguridad, casi caía en las lágrimas, es un buen hombre después de todo —explica el señor Green.
 
Deric y Tyler se voltean a ver un poco incrédulos porque los habían acusado con sus padres de haber entrado a cavar y buscar un ducto de entrada, aparentemente alguien o algo los vio.
 
—Lo sentimos, simplemente estábamos jugando con el material y poco a poco la tierra se fue ablandando, no volverá a ocurrir —ofrece Tyler.
 
—Lo sabemos, no ocurrirá nuevamente, además que lograron que el área fuese fuertemente custodiada ahora, parece regimiento militar, tal vez de lo que están pensando han logrado lo contrario.
 
Los jóvenes no saben qué decir ante el regaño de sus padres ya que ahora, en cuestión de minutos, tienen dos problemas: uno de ellos es la reprimenda y posible castigo que les impongan, el otro es el fracaso de su plan subterráneo; sin embargo, hay algo que les carcome, algo que les ha dejado una incógnita impresionante, la cuestión de cómo fueron descubiertos tan rápido siendo que se habían asegurado de no ser vistos por nadie.
 
El resto de la tarde los chicos se dirigen a la casa del árbol, el otro par irá llegando gradualmente ya que se han puesto de acuerdo por mensajería instantánea.
 
—El primer plan fracasó, bueno realmente llamémosle un piloto, pero nos ha quedado claro que no es nada sencillo, el área subterránea está siendo fuertemente vigilada por la misma constructora. Ahora debemos pensar si idear un nuevo plan, que es lo que yo deseo, o simplemente molestarnos y llorar, estoy seguro de que nadie nos vio, pero lograron descubrirnos de algún modo —afirma Deric.
 
El disgusto en todos es notorio, está claro que les molestó en demasía fracasar tan repentinamente, de manera que no les dio tiempo de asimilar o pensar un poco lo que estaba sucediendo, ahora sienten que hubo algo que los estuvo vigilando todo el tiempo.
 
—La zona cada vez está más acordonada. Mi madre, después de regañarme y recordarme mi lugar en el mundo, me mostró cómo día con día están avanzando, parece que tenían todo listo, por debajo de la tierra no podremos entrar ahora, sería más seguro entrar a caballo como un forastero al pueblo —comenta Diana.
 
—¿Imaginas eso? Entrando con una carretilla tirada por caballos, así como en el Viejo Oeste, sería divertido e inesperado —ironiza Tyler.
 
—¿Saben algo? Diana tiene razón —admite Deric.
 
—Deric, no vamos a entrar a caballo, era una especie de metáfora.
 
—No, no de esa manera, pero la idea es lo que me hizo pensar en algo, obviamente no vamos a entrar a caballo como vaqueros armados… pero sí, a caballo.
 
—No estoy entendiendo, entraremos a caballo pero no a caballo, supongo que estás hablando metafóricamente también, ¿cierto? Digo, te refieres al caballo como algo simbólico, o eso quiero creer —inquiere Alisson.
 
Deric tiene la mirada fija en un objetivo, no ha parpadeado una sola vez, sus pulgares e índices se mueven a gran velocidad como si estuvieran tirando de una cuerda la cual hace funcionar un mecanismo en su cabeza.
 
—Sí, un caballo… de Troya —responde Deric.
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Los chicos voltean a verse un poco extrañados y a la vez decepcionados por lo que acaban de escuchar, ya que por un momento pensaban que comentaría alguna estrategia impresionante, lo cual se quedó solo en su imaginación al escuchar una palabra.
—Seguramente contamos con el presupuesto, espacio y tiempo para crear uno, estamos donde mismo —reclama Diana.
 
—Caballo de Troya es una reconstrucción metafórica, me refiero a que será un engaño o señuelo… Tienen razón, no podremos entrar por subterráneo, entonces será por su propia puerta, como lo hizo el caballo, sencillamente, no hay más que complicarse.
 
—¿Estás comparando la constructora con la ciudad fortificada de Troya? Por así decirlo, ya que sabemos su historia porque la mención más reciente es en la Odisea de Homero —cuestiona Tyler.
 
—No debe ser un caballo como tal, una construcción ni un fuerte, no disponemos con dinero y espacio ni mucho menos tiempo, pero ya lo dije, metafóricamente, y respecto a la Odisea bien pudo ser una máquina transfigurada por los cronistas.
 
—Entonces, ¿qué máquina o caballo usaremos? —pregunta Diana.
 
—Denme el resto del día para pensar algo, mañana les tendré una respuesta se los aseguro.
 
—Deric, no disponemos de mucho tiempo, recuerda los cálculos y ya estamos casi a la mitad, admito que al principio tenía fe, pero ahora creo que estás actuando como un berrinche, ya no como una defensa —reprocha Diana.
 
—Sí, lo recuerdo muy bien, pero también tengo una teoría sin fundamento la cual quiero creer, me baso absolutamente en nada pero creo que sí es posible. Les cuento: si el promedio de gasto enérgico era en cierta medida, nos daba un margen de tiempo corto, ahora si el gasto ha disminuido considerablemente, quiero creer que el tiempo se ampliará un poco, es como usar menos la batería de sus celulares —argumenta Deric.
 
—Podría ser, pero la constructora también funciona con electricidad, ahí tendríamos un problema —responde Tyler.
 
—Sí, también lo pensé, pero confiaba en que ellos tuvieran su propia planta… bueno es una simple posibilidad, la cual reitero, quiero creer.
 
—De cualquier manera el tiempo sigue y no creo que hagamos algo a final de cuentas, mejor vayamos a nuestras casas… por ahora, dejemos a Deric pensar en algo, después de todo, insisto, ya solo está dando las últimas patadas —pidió Diana.
 
Los chicos se despiden de Deric, mientras él se queda simplemente observando desde lo lejos a la constructora.
 
La noche cae, cada uno de los muchachos se encuentran en su casa, excepto Diana quien sale un poco a la acera. Desde el frente de la calle se puede apreciar un poco la casa del árbol de Deric, que aún se mantiene ahí, como un halcón vigilando a su presa. Diana está de pie con su celular en mano, un poco confundida sobre todo lo que pasa.
 
Tyler cepillando sus dientes para disponerse a dormir, se coloca el pijama y se mete en su improvisada cama, ya que recuerda que le queda poco tiempo de estancia en casa de los Green.
 
Alisson está charlando con su madre en su sala de estar, ella le pregunta cosas sobre sus vivencias en este vecindario, mientras la madre le cuenta la mayoría de las cosas que ha experimentado, están teniendo un pequeño repaso de cosas antes de la marcha.
 
El señor Green se asoma por la ventana y ve a Deric en la casa del árbol, a pesar de las largas horas no ha descendido.
 
—Fue mucho más duro de lo que creí, le afectó mucho la noticia, tanto que no quiere bajar de ahí, creo que debemos decirle —sugiere el señor Green.
 
—No debes preocuparte, Vincent, son chicos y crecieron aquí, recuerda que es como un tesoro para ellos. Existe una frase que dice “juventud, divino tesoro”, seguro solo está pensativo y nostálgico. ¿Qué más podría hacer, un plan? No lo creo, es joven y son complicados lo sabes, están en esa edad —justifica la señora Green.
 
—Sí, tienes razón, creo que me he estado preocupando de más después de todo este escándalo, habrá que comenzar de nuevo y esto solo quedará como un recuerdo.
 
Esa noche Deric se quedó en la casa del árbol en modo expectante, tomó nota en su pequeña libreta de todo lo que consideró adecuado y se puso a hacer unas cuantas modificaciones al lugar.
 
Por la mañana muy temprano, escribió mensajes de texto a sus amigos para que estén presentes y les comente un poco lo que tiene en mente, después de casi una hora ya estando presentes los chicos, comienza a explicarles un poco.
 
—¿Recuerdan lo platicado ayer? Efectivamente, haremos Troya… pero, no un caballo, no una máquina, no una edificación, no una recreación, usaremos un “troyano” —expresa Deric.
 
—Creo que no estamos entendiendo tu punto si no te refieres a una edificación —dice Tyler.
 
—La clase de informática y computación, como cualquier taller, sirve de mucho si se le da la importancia adecuada, muchachos.
 
—Espera, computación… ¿con troyano te refieres a ese tipo de virus que están por la red? —pregunta Diana.
 
—Básicamente, para no entrar en detalles y explicaciones extras. Sabemos que por suelo no podemos entrar y mucho menos con un caballo gigante, y también sabemos que por subsuelo ya no hay siquiera que pensarlo, además del regaño de nuestros padres… Entonces lo haremos vía red, cibernética, como le quieran llamar, de manera invisible.
 
Los chicos se sorprenden realmente ante el segundo plan que ha ideado Deric, ya que es algo que no estaba siquiera contemplado ni mucho menos, pero no les desagrada.
 
—He creado un pequeño archivo al que llamé “caballo troyano” para continuar con la idea que nos hizo pensarla. Este caballo es capaz de introducirse en sus ordenadores y, literalmente, destruir el resto de programas que encuentre a su paso, instalados y externos, algo así como un potro salvaje corriendo sin cesar, de ahí el nombre “caballo de Troya”. Nos proporcionará un acceso directo a distinta información y contenido alojado dentro de su sistema.
 
“Claro, sé que son fáciles de detectar, ya que hasta el antivirus más simplón se puede percatar de la presencia de este, y las señales de que hay un malware es comportamiento anómalo en sus ordenadores, algo así como ventanas emergentes, lentitud en sistema operativo o simplemente eliminan y modifican archivos —expone Deric.
 
—¿Todo eso puedes hacer desde aquí? Pero en caso de ser así, tú mismo has dicho que es fácil de ser detectado, serás rastreado y descubierto, incluso puedes meterte en problemas, y hablo de problemas realmente grandes, más que un simple regaño, es un enorme riesgo —advierte Alisson.
 
—Estamos bajo riesgo desde que acudimos a la biblioteca la última vez y extrajimos documentos y planos para allanar una vivienda… Pero tranquila, ya pensé en eso, haré una IP oculta, así simplemente aparecerá como un país nórdico y no como el vecino ni la misma red, pensé en todo, y claro, el troyano será fácil de eliminar una vez detectado, casi como arrojar una roca al río… así que debe ser en un horario de poca afluencia.
 
—Siento que hablas de horarios y días como si dispusiéramos de ello con gran normalidad y es todo lo contrario… Bueno, basándote en tu intangible teoría tal vez funcione, pero creo que ya estamos ahondando en terreno rocoso —cuestiona Diana
 
—Podrán ser una constructora ambiciosa pero, aunque hoy adquirieran mi casa en el peor de los casos, hasta ellos saben que para derribar un árbol necesitan autorización, por lo cual nos da un pequeño plus y, basándome en ciertos patrones que he notado, aún no nos pasará —argumenta Deric.
 
—Creo que hoy será un gran día, me gusta hacer este tipo de cosas. Ya saben, pensar y plantear situaciones, ponen a uno activo y capaz, pero a pesar de ser todo muy bonito, ¿qué te asegura que no seremos descubiertos esta vez como pasó con el subterráneo? ¿Recuerdas? —cuestionó Tyler.
 
—También pensé un poco eso y descarté a una persona. Claro, solo guiándome por mis ideas y esperando acertar a la primera acción, le di información falsa a alguno de ustedes y, en cualquier caso de que ocurra lo planteado, sabremos quién es el topo.
 
—Qué fuerte, vas a romper nuestro corazón —se burló Diana.
 
—Dejando de lado tu nefasta actitud y ahora volviendo a la obra, viendo su estructura y demás, observen que no construyen barricadas muy altas, ya que solo es temporal, no les sería rentable en tema monetario, ya saben, gastos y ahorros; entonces ya tienen dos puntos débiles: su entrada principal no es automatizada por lo cual tarda bastante para ser cerrada, debe ser manualmente por alguno de los trabajadores disponibles en el momento o el guardia, eso me permitió ver un poco el camino que toman y visualizar al personal, claro, entre lapsos, pero siempre igual.
 
“Elaboré un pequeño itinerario basándome en lo visto para reafirmar ciertos puntos. Siempre entran a la misma hora, eso no hay excepción, un par de horas después hacen entrega de material y demás, posteriormente el cambio de turno, no sé la cantidad exacta de personal, pero no pasa del centenar, algunas decenas sí podría, tal cual una fábrica se tratase.
 
Algo más de lo cual me percaté es que casi a la misma hora, el vigilante y el ingeniero salen, aproximadamente a las 2:00 am, a fumar un cigarrillo y beber café.
 
—¿Por qué tienen a un ingeniero trabajando de noche? —pregunta Tyler.
 
—Lo mismo pensé al momento, después dije: ¿Por qué no lo tendrían? Es para hacer el trabajo de software, muchas empresas lo hacen, aprovechan el “tiempo inactivo” para adelantar y planear, además investigué un poco sobre él y está por concluir su carrera como diseñador, entonces aprovecha también ese tiempo, es un buen chico, es joven y ambicioso.
 
—¿Cómo pudiste investigar sobre él? —inquiere Diana.
 
—Pues digamos que usé un truco algo extraño, fui y pregunté si trabaja ahí un ingeniero de cierta descripción, les comenté cómo era y un trabajador me dio su nombre, sencillamente lo tuve, después de eso las redes sociales suelen ser un arma de doble filo, tiene un buen empleo, no dudará en colocar la mayor información laboral en su perfil, entonces de ahí obtuve todo.
 
—¡Eso es impresionante! De manera rápida obtuviste información de una persona cualquiera, qué vulnerables estamos —reconoció Tyler.
 
—Sí, por eso hay que tener cuidado con qué escribir en redes sociales o mensajería instantánea, no sabemos realmente quién está del otro lado. Volviendo a lo otro, mi plan es ese, tenemos solo unos minutos en lo que se consume ese cigarrillo, que tal vez no sea suficiente, no hay margen de error, es como debut y despedida, una vez o adiós, por eso esos minutos serán muy valiosos.
 
Entonces la solución es entretener al vigilante un poco antes de la salida, solamente con un “intento” de entrada o allanar por así decirlo, algo inusual, algo como una entrevista que se torna incómoda, algún relato estudiantil o una charla de tiempos antiguos o recientes, por lo cual no será un problema para él.
 
—Pero eso solo nos delataría, como tú dijiste, no es algo habitual, el vigilante va a sospechar —advierte Alisson.
 
—No lo creo, al no ser algo alarmante no informará al superior ya que no es de relevancia, como he dicho, y simplemente lo tendrá como anécdota, además la mayoría de empleados quieren involucrar lo menos posible a los jefes, suelen ser muy molestos —argumenta Deric.
 
–De acuerdo, pero, ¿cómo demonios nos ayuda eso? No le encuentro sentido a la distracción si nuestro problema es el ingeniero —expone Diana.
 
—Bien, al momento de fumar su cigarrillo tocará ese tema ya que buscarán el método para “matar” el tiempo, entonces posiblemente se entretengan en la charla y fumen otro cigarrillo, aunado a la taza de café, nos podrían dar otros 10 minutos aproximadamente ya que estarán cómodos, es un margen más amplio antes de ser descubiertos.
 
—Oh, ya entiendo, en ese lapso el ingeniero no estará al tanto del sistema. Retiro lo que he dicho, suena buena la idea —admite Diana.
 
—¿Cuándo lo pondremos en marcha?, ¿hoy? —cuestiona Tyler.
 
—Se podría decir que sí, pero realmente es mañana por la madrugada, recuerden que es 2:00 am, entonces siguiendo nuestra tendencia, el día de hoy seguirán su itinerario regular, no debería haber cambios, nos basamos en nada, recuerden, es una moneda al aire, pero es lo que hay y a lo que nos aferramos —explica Deric.
 
—No queda más que esperar a la noche entonces. Los chicos de la universidad nos están invitando a pasar la tarde con ellos, ¿vamos? —pregunta Tyler.
 
—Sí, la verdad quiero despejarme un poco, fue una ardua labor, dormiré un par de horas y nos vemos para irnos —finaliza Deric.
 
Después de haber planificado su próximo movimiento, se dirigen a sus casas, es temprano y tienen todo el día para ellos, Alisson va con su madre a platicar un poco, mientras Deric duerme profundamente y Tyler juega con la consola de videojuegos. Diana, por su parte, va de compras con su padre.
 
Pasando las horas, Deric despierta repuesto de la noche de desvelo y Tyler continúa jugando, le comenta del acuerdo que tenía con los chicos de la universidad para esa tarde; Tyler suspende la partida, toma sus cosas incluyendo un balón de futbol y se dirigen al parque acordado.
 
En el transcurso del camino por la acera, el par de muchachos señalan ciertos puntos del vecindario para recordar anécdotas vividas; no han dejado de tener flashazos de eventos solo con ver el pequeño lugar.
 
Una vez estando en la universidad, el resto de los chicos comienza a llegar uno a uno, Frank por su parte ya estaba presente y está hablando con los otros sobre lo agradable que es vivir en Las Lomas, de no conocerlo cualquiera pensaría que es vendedor o incluso promotor de aquel lugar de viviendas ya que se deshace en elogios.
 
Un par de chicos le reprochan a Frank sobre la facilidad de venta, pero también están de acuerdo debido a la rudeza con la cual se presentan en los vecindarios, Deric y Tyler escuchan un poco sobre eso y sienten curiosidad, se acercan y tratan de escuchar.
 
—Sí, su método es muy duro, hay veces que aunque niegues la venta encuentran la manera, nosotros teníamos un arroyo cerca del vecindario, durante años nunca había tenido tempestad, pero a los pocos días de haber sido visitados por la constructora, resulta que tomó fuerza y comenzó a desbordarse, algo poco creíble, pero no nos dejó más alternativa que vender —explica George, uno de los chicos.
 
—Hay ocasiones que la madre naturaleza no se equivoca y no se puede ir en contra de ella, en esos casos es mejor obedecer e irse de ese lugar —arenga Frank.
 
Tyler está bastante sorprendido ya que en cierto grado asemeja a lo ocurrido con su casa, que de un momento a otro se incendió.
 
—¿Su vecindario también fue adquirido, George? —pregunta Tyler.
 
—Sí, si mal no recuerdo fue de los primeros que tomaron para su modelo de cuchitril, el terreno de cada casa era amplio y cabían de dos a tres de sus proyectos por espacio, un gran negocio diría yo, al principio eran modelos extraños y casi sin formas, muy feas y larguiruchas, después optaron por estos otros.
 
—Sí, nos está sucediendo en nuestro vecindario. Frank ya vendió y ahora es promotor de Las Lomas, es fácil de convencer, muéstrale un pequeño lujo y se lanza —reprocha Deric.
 
—Ya se los dije, no podíamos quedarnos sin hogar y menos ante una descarga. Era vender o morir.
 
—Hiciste bien, además para ser una casa en Las Lomas, creo que les dieron muy buen dinero. Recuerdo el lema que traían consigo, algo sobre inquebrantables —responde George.
 
—“Somos inquebrantables” —recuerda Deric.
 
—Sí, esa misma, la usaron cuando vieron la negativa de todos al vender, pero pues encontraron la manera. También he escuchado casos sobre otros terrenos que han adquirido, algunos chicos de aquí les ocurrió también, a sus padres les congelaban las cuentas bancarias casi sin sentido, por ende estaban obligados a vender para llevar el sustento a casa, con la máscara de “te pagamos más para no afectar tu bolsillo”, después de adquirido el terreno a los dos días como tiempo máximo, el banco “solucionaba” tu problema y la cuenta se descongelaba… ¿Coincidencia? Si hilamos las cosas pareciese que son planes de grandes genios.
 
—Creo que estás exagerando un poco, George, es una constructora, no una mafia, si estuviesen cometiendo ilegalidades ya habrían sido descubiertos, además no te pagarían dinero extra sino lo contrario —reprocha Frank.
 
—Tal vez, pero sí suena un poco extraño todo esto, en fin, ya llegaron los chicos, vamos a jugar —propone un contento George.
 
Una vez reunidos todos los acordados, se disponen a jugar futbol, tenían tiempo que no lo hacían con todo lo que estaba aconteciendo alrededor de cada uno, algunos recordando lo que había pasado con su vecindario y por otro lado los que les estaba ocurriendo en el momento, suena como si fuese un vendaval que está arrasando con todo a su paso sin tregua.
 
Después de unas horas, los chicos comienzan a despedirse, fue una tarde memorable, les hizo recordar sus mejores tiempos, ya que terminando su partido charlaron un poco nuevamente, cosas sobre su presente y futuro, los que ya pasaron por el tema de la constructora insisten en que no deben oponerse ya que de cualquier manera no lograrán algo, les aconsejan que vendan cuanto antes sea posible para que la cantidad sea mayor.
 
—Es lo mismo que les he comentado, pero me ven como un traidor, hay que ver por el futuro, no quedarse atascados en un punto o zona de confort —comenta Frank.
 
Caída la noche, se encuentran cenando muy cómodamente en casa de los Green, mientras el señor Black hablaba un poco sobre otra casa que se vende y, por ende, otro vecino que se va.
 
—Al paso que vamos no nos quedará más opción que…
 
—No vendas, papá, seamos la última casa en permanecer, la última en caer. Eres arquitecto, no te es mayor problema planificar una, además mira por este lado, al ser la última en pie, puede ser más costosa.
 
—Hijo, los generadores están por reventar, estamos sentados en una bomba de tiempo, sé lo doloroso que puede ser esto para ti, pero ya es hora de que abras los ojos.
 
—Tengo una teoría de que el menor uso que se le está dando a ellos ha hecho crecer su tiempo de vida, al menos días más, debes resistir el mayor tiempo, un poco más, papá, un poco más.
 
—Quisiera creer tu teoría, hijo, pero como has dicho, soy arquitecto y sé de esto, también quisiera tener tu incredulidad, entusiasmo y manera inocente de afrontar las cosas, pero es complicado, hay cosas que se tienen que ver con la razón, no con impulso o capricho.
 
Realmente hay que admirar el esfuerzo que hacen, chicos, pero hay cosas que son inminentes, si tan solo tuviéramos una pizca de esperanza como la tienen ustedes, otra cosa sería —complementa el señor Black.
 
La noche pasó de ser una tranquila cena familiar a un ambiente de tensión, entre la lógica de Vincent Green ante el optimismo sin fundamentos de Deric, los Black solo están esperando un poco para cobrar su seguro y marcharse, sin comentar más al respecto, Deric se marcha del comedor hacia su casa del árbol, Tyler mira a los padres quienes le dicen con la mirada que vaya con él, por lo cual decide acompañarlo.
 
—Vincent, ¿cuándo planeas decirle? —pregunta el señor Black.
 
—No lo sé, John, pero prefiero que tenga ese optimismo por ahora, sé que aplazar las cosas no las hace más fácil, pero no es de su incumbencia, solo es un chico.
 
Los jóvenes se dirigen a la casa del árbol, Tyler mira con cierta extrañeza ya que nota ciertos cambios en la casa, cosas que no estaban el día anterior en su totalidad cuando fue la planificación.
 
—Viejo, este lugar quedó increíble.
 
—Gracias, lo sé, había que hacerle ciertas adecuaciones y era buen momento después de todo.
 
—Pero, ¿en qué momento?
 
—¿Crees que malgasto mi tiempo? No, señor. Observa: dos lugares perfectamente visibles, intensificadores de señal para que asemeje conexión vía Ethernet sin necesidad del cable, baterías de refuerzo para evitar cualquier apagón, el único cable es el de la luz y va directo al poste para mejor calidad, la energía no será un problema, una cafetera, un horno de microondas, un par de bocinas y, por último, un atenuado en las luces.
 
—Sensacional, con la cubierta en las ventanas bien podrías tener una cita y velada romántica aquí.
 
Deric mira a Tyler y guiña un ojo después de gesticular las palabras “lo sé”. Tyler capta lo que quiso decir y simplemente chocan el puño mientras ríen de manera traviesa.
 
—¿Al menos le gustó el lugar? Para robarte la idea en un futuro.
 
—Sí, sobre todo ella hizo énfasis en la iluminación y la música suave que puse… Bueno, toma tus binoculares, por cierto, está un pequeño frigobar ahí abajo, hay agua y hielo, ya que será una larga noche y no quiero excusas.
 
Ambos muchachos se han colocado en los lugares previamente preparados para el plan de la noche, toman un cuadernillo donde Deric ha anotado todo este tiempo sus investigaciones y demás cosas.
 
—Según el itinerario que elaboraste, la hora de salida está muy cercana, por lo cual tenemos margen de una hora… Espera, ¿una hora? –cuestiona Tyler.
 
—Me extendí un poco, pero es el margen que doy de la hora de salida y el transcurso en que se marchan todos, siempre hay un lapso donde conversan un poco o cualquier cosa, además es la hora en que cité a Alisson, si ocurre la indicación que le dije a ella, es porque es el topo.
 
—¿Cómo sabes que yo no soy el topo? —pregunta Tyler.
 
—¿Lo eres?
 
—No, creo que no.
 
—Eso basta.
 
—Ok.
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Unos minutos después de la hora de salida comienzan los trabajadores a avanzar hacia el exterior, los primeros fueron los que ya estaban listos por retirarse, algunos por cuestiones de transporte y otros solamente por no “regalar” tiempo extra; el vigilante llegó cinco minutos antes de su hora de entrada, por lo cual ese punto ya está concretado. De pronto, Alisson sube a la casa del árbol y saluda a los chicos muy amable.
Después de un periodo no se ha cumplido la hora, a lo lejos observan cómo un muchacho común y corriente se acerca al guardia, Tyler y Alisson se sorprenden y voltean a ver a Deric, él no separa la mirada de los binoculares.
 
El chico porta un chaleco algo peculiar con múltiples bolsillos y colores fosforescentes, también se logra apreciar una especie de micrófono y una pequeña cámara.
 
—Espera, ¿qué está ocurriendo? ¿Qué hace la televisión, no me digas que recurriste a la lástima? Suele ser un asunto muy común en estos tiempos para conseguir algo —dice Alisson.
 
—Algo parecido, él es Fred, pertenece al club audiovisual de la universidad. George había hablado de que necesitaban hacer un pequeño documental sobre alguna comunidad y le comenté sobre un perfecto candidato, en este caso el guardia y su alrededor —responde Deric.
 
—Creí que sería un intento de entrada, según la primera idea. —añade Tyler.
 
—Ya veo y confirmo que no eres el topo, yo también había ideado, pero eso solo alertaría a los altos mandos, pensé eso esta mañana, además, ¿de dónde creen que obtuve todo el material? Le conseguí el elemento para hacer su documental a Fred y a cambio él me prestó esto, es un ganar para ambos lados.
 
—Bien pensado, Tom Sawyer —ironiza Tyler.
 
—“Piensa un poco”… eso fue lo que hice. Tyler, toma la hoja y borra los primeros puntos anotados, son del itinerario, la hora de entrada y salida, además de la entrevista, eso tomará un rato. Iniciamos bien.
 
Los chicos ponen en marcha la cafetera, se escucha cómo comienzan a molerse los granos y demás preparativos. Según el itinerario y plan, tomará varias horas, recordando que deben esperar a cierta hora y momento para comenzar a actuar, se toma además un tiempo extra para asegurar en su laptop que todo esté a un clic de distancia.
 
Después de contar varias anécdotas personales y pasar el tiempo algo agradable, observan el reloj y la hora pactada está demasiado cerca, comienzan a tomar posiciones de planeación. Pasan minutos que parecen eternos.
 
—Ya pasaron algunos minutos después de las 2:00 am. ¿Ya perdimos? —cuestiona Tyler.
 
—Espera un poco, ya saldrán.
 
—¿Por qué estás tan seguro?
 
—No lo estoy, he afirmado que me baso en la nada, pero en algo hay que creer, toma los binoculares y observa lo que te digo.
 
Es una especie de ritual, el ingeniero solo está sentado mirando el monitor, está claro que ya se cansó o simplemente está enfadado, el vigilante mira al aire, sabemos que su empleo suele ser muy tranquilo la mayoría de veces, ambos llegaron al punto de fastidio donde solo esperan la hora de salida, aunado al sueño que sienten y para eso solo es cuestión de que el ingeniero mire su reloj... En este momento el vigilante ya lo hizo, observa cómo cambió su postura, está mirando en dirección a la oficina del ingeniero, inconscientemente ya sabe qué es lo siguiente, solo está esperando que el otro lo haga.
 
—Entiendo, lo hizo en este momento, ahora tomó su celular. —precisa Tyler.
 
—¡Bingo! Ya corroboró la hora, ahora ve cómo se levanta de la silla y sale de la oficina, en unos segundos se reunirá con el vigilante —celebra Deric.
 
—Así fue, ahora están reunidos. Eres brillante, Deric.
 
—No lo soy, simplemente la mayoría de personas se rigen por un patrón siempre, sumamente predecible, solo es cuestión de pensar un poco y más cuando tienen un horario establecido.
 
—Están conversando, continúa vigilando.
 
—Sí, mantenme al tanto, recién dejó su oficina mandé nuestro caballo, esto será delicioso.
 
—Acaban de encender un cigarrillo justo ahora.
 
—Perfecto, nos dio unos cuantos minutos extras por la calma de sus pasos, espero se demoren más.
 
—El ingeniero está recargado en la pared y el vigilante acaba de sentarse en el borde, está haciendo algo con su rodilla, algo como palpando o sobándose, además de un movimiento en rótula.
 
—El típico dolor de rodilla, un malestar nunca nos había servido tanto hasta este momento, es un gran apoyo en tiempo.
 
—De este lado nadie se aproxima, la calle luce vacía, todo tranquilo —dice Alisson.
 
—Perfecto, Alisson, todo va muy bien hasta ahora —confía Deric.
 
—¿Cómo sabes que tiene malestar en la rodilla? —pregunta Tyler.
 
—Como dije, hay un patrón, es una persona con cuerpo un tanto voluminoso, es obvio que no tiene cuidados, por ende, se hace presente el dolor y, repito, usaremos eso a nuestro favor.
 
—Le está platicando, basándome en su lenguaje corporal, está simulando algo como una especie de cámara y micrófono, el ingeniero solamente ríe, creo que sí funcionó lo de la entrevista. ¿Vamos bien?
 
—Yo diría que sí, ya estamos descargando algunos documentos, son más pesados de lo que esperaba, por lo cual creo que necesitaremos más tiempo del que disponemos, afortunadamente la red es rápida pero temo que algo bote.
 
—Entonces debemos apresurarnos para no ser descubiertos.
 
—Dudo mucho que seamos descubiertos en este momento, no creo que el ingeniero llegue de inmediato a checar la seguridad a las 2:30 am.
 
—Espera, creo que encendieron un segundo cigarrillo y en este momento el vigilante sacó su teléfono celular, le está mostrando algo.
 
—Perfecto, no contábamos con eso, espero que se tarden un poco más, solo un poco más, la suerte está de nuestro lado.
 
—No despegan la mirada del celular, ríen mucho, creo que le está mostrando algún chiste o video gracioso.
 
—Se la pasa muy agradable ese dúo, será una lástima cuando el ingeniero pierda su empleo, va a extrañarlo, estoy seguro.
 
—¿Cómo, perderá su empleo? —cuestiona Tyler.
 
—Es lo más probable, al momento en que se enteren los superiores de la vulnerabilidad de su sistema y posible extracción de documentos importantes. ¿Tú qué decisión tomarías?
 
—Tal vez algo como rastrear el problema.
 
—Así es, y al enterarse de la dirección nórdica no sabrán qué hacer y lo más sencillo es despedir al ingeniero por no blindar y reforzar la seguridad en caso de que extraigamos algo fuerte, pero está bien, es para que se dedique a los nuevos proyectos que tiene, lo cual será mejor que ser un becario de una constructora, sería casi como hacerle un favor, además no tendremos oportunidad de hacer esto nuevamente, claro está.
 
—De esa manera no suena tan mal… se han terminado su segundo cigarrillo.
 
—¿Aún sujetan su taza de café?
 
—Sí, y creo que no se les ve intenciones de moverse, supongo que es buena señal en todo caso.
 
—Por supuesto, además estoy descargando bastante información, afortunadamente el disco duro es grande y tengo un externo, no creí que fuese necesario, pero es mejor prever las cosas, no sé cuál sea el tamaño, cada segundo es muy importante.
 
—Claro, esperemos que sea de suma importancia a pesar de haber dado este salto de fe.
 
Pasan aproximadamente 5 minutos entre el último informe de Tyler y Alisson hacia Deric sin ver movimiento, hasta que de pronto notan cómo el ingeniero comienza a estirar las piernas y caminan lentamente hacia atrás, sin mucho ánimo pero con la obligación de regresar a su lugar.
 
—¡El ingeniero está caminando hacía su oficina! —levanta la voz Tyler.
 
—Tranquilo, ya obtuvimos bastante de lo que quisimos, ahora vamos a disfrazar el caballo.
 
El ingeniero, por su parte, ingresa a su oficina de manera tranquila, toma su silla y trata de esponjar el asiento, tal parece que le molesta un poco la dureza; una vez hecho, coloca su taza de café junto al ratón de su computadora, recarga su espalda, se acomoda sus lentes y desbloquea la pantalla, valiosos segundos extra para los chicos.
 
—¿Qué es esto? —inquiere el ingeniero.
 
El ingeniero se sorprende ya que el antivirus le lanzó una alerta hace varios minutos.
 
—Curioso, pero debo rastrear la data hasta su origen… De acuerdo, lo logré, veamos… es una ventana emergente, vaya, solo era eso, tonta publicidad hace que me asuste.
 
Ya un poco más relajado simplemente da un clic para que el antivirus haga su trabajo y elimine el posible riesgo que estaba sufriendo su computador.
 
—Y el caballo ha sido eliminado en estos momentos, Game Over. Tan sencillo que es erradicar algo, pero muy importante —dice Deric.
 
—Maldición, estuvo tan cerca. ¿Nos bastó el tiempo? —pregunta Tyler.
 
—Pues estuvimos a unos segundos de descargar el 100 por ciento de la información, pero logro ver que fue una enorme cantidad la obtenida, no puedo quejarme, lo que hice fue comprimirla en varios documentos tipo “zip”. Una vez desconectados, para no ser rastreados, tocará descomprimir, es decir hacer lo mismo, pero a la inversa, cosa de un par de minu… ¡Oh, rayos!
 
—¿Qué ocurre, todo está bien? —inquiere una preocupada Alisson con temor de haber sido descubiertos.
 
—Esto no lo esperaba, aparentemente los archivos son muy pesados, tomará varias horas descomprimir.
 
—Oh, menos mal solo es eso. ¿Podemos dejarlo descomprimiendo e ir a dormir?
 
—Sí, sí podemos, creo es una gran idea, estoy exhausto. Fue una noche bastante interesante, merecemos descansar un poco, chicos. Mañana, o mejor dicho más tarde, sabremos qué obtuvimos, si nuestro pase al éxito o solo basura, la moneda está en el aire nuevamente —apunta Deric.
 
A largas horas de la madrugada, Alisson vuelve a su casa, mientras Deric y Tyler deciden si volver a la habitación o simplemente quedarse en la casa del árbol, pero debido a que nada se compara a la comodidad de la cama, deciden volver dentro; Alisson, por su parte, ya está en casa, aparentemente su madre no se percató de que salió, tienen buena técnica de escape.
 
Después de varias horas, ya por la mañana, Deric y Tyler se dirigen a la casa del árbol, pequeña sorpresa ya que dentro están algunas personas que resultan familiares sentadas en la reacondicionada área.
 
—Momento, ¿desde cuándo mi casa del árbol es un punto de reunión? —pregunta Deric.
 
—Lo siento, le platiqué a Diana de lo bonito que había quedado y lo que habíamos hecho, quedó fascinada con la idea y quiso conocer —responde Alisson.
 
—Sí, Deric, me sorprende que no me habías comentado algo como esto —reprocha Diana.
 
—A mí me dijiste que viniera ahora temprano y ayer me dejaron plantado. ¿Qué ocurre? Creo no estamos en sincronía —reclama Frank.
 
—Quería descartar un par de teorías. Las Lomas están lejos, ¿no te parece?, creo que tu recorrido es amplio, Frank. —contesta Deric.
 
—Sí, por eso llegué un poco tarde. Este lugar es grandioso, ¿cómo acomodaste todo así? Y tan rápido, no recuerdo haber visto este lugar en tantos años.
 
—Todo cabe sabiéndolo acomodar, pero es una pena que no durará mucho, pónganse cómodos, será nuestro nuevo punto de reunión… temporal, reitero.
 
—De acuerdo, después de todo no tenemos mucho tiempo ni un lugar en el que nos reuniéramos últimamente, las casas siguen vendiéndose y el vecindario solo va en picada, cada día es una incertidumbre, parece una pandemia —dice Tyler.
 
—Lo sé, hay muy poco que podamos hacer, tomando en cuenta el tiempo que nos ha llevado, van diez días desde que hicimos la cuenta correspondiente, pero sigo firme en mi teoría sin fundamentos de que tal vez dispongamos de un poco más.
 
Los archivos están a minutos de descomprimirse, realmente espero que haya algo de utilidad, ya que si no, todo habrá sido en vano y estaríamos como al principio, pérdida de tiempo e ideas, y simplemente debemos afrontar y largarnos, como dije, la moneda está en el aire.
 
—Me gusta este vecindario tal y como estaba, nunca imaginé que terminaría así, viviendo en huevos literalmente. Sí, había pensado en irme en algún tiempo, pero de la manera ordinaria, no de esta, me refiero a casi siendo desterrados —expresa Alisson.
 
—Lo sé, siempre pensé que seríamos los primeros en irse por su cuenta, así como dijo Alisson, el ciclo normal de la vida, ya saben —comenta Tyler.
 
Un sonido peculiar del PC llama la atención, justamente en el momento en que todos guardaron silencio, al parecer terminaron de descomprimirse los archivos, lo cual hace que se desglose el contenido del paquete, varias carpetas se muestran, no presentan nombre, solamente fecha con numeración, Deric se desliza por el menú y entra a la primera carpeta que está en orden descendente, se vuelcan al monitor.
 
—La primera carpeta nos muestra algo como una especie de planos, me parece que son de la construcción, modelados en tres dimensiones, vaya, he de reconocer que tienen buenos diseños a final de cuentas, además de la facilidad de comprensión —añade Deric.
 
—Parecen pequeñas por fuera pero veo que son amplias por dentro, es algo extraño —opina Tyler.
 
—Y vaya que lo son ya que en la segunda carpeta muestra el interior, es sumamente sorprendente, nunca imaginé este tipo de cosas.
 
—Fascinante, los modelos son muy buenos, aunque creo que por la distribución se verían mejor en vertical que en oval —exclama Frank
 
—Oye, esa línea intermedia entre el huevo y la parte baja, ¿qué es? Es como una especie de división como si se partiese en dos —inquiere Alisson.
 
Los chicos guardan silencio mientras están pensando qué puede ser e intentar descifrar lo que están viendo, tienen varias teorías pero no aciertan.
 
—Espera, ahora entiendo, esa línea es el suelo y la parte baja simula ser un piso también. Ahora, comparando con el registro real ante catastro, ese subterráneo no está en papel, solo en los planos, y comparando con nuestro primer plan, está solo a unos metros del ferroviario —explica Deric.
 
—Cobra sentido, de ahí su urgencia por no dejar descubierto ni enterarse de la vía, se verían afectados —interviene Tyler.
 
—Realmente son muy buenos encubriendo las cosas, y eso que solo han sido dos carpetas que hemos visualizado, no sé qué sucederá pero estoy muy nerviosa, sigamos revisando. —propone Alisson.
 
—Bien, otra de las carpetas muestra el cableado, suministro energético y consumo de electricidad… Un segundo, se supone que los generadores estaban comprometidos junto con la zona y podían estallar en cualquier momento.
 
—Eso nos habían dicho, incluso después del supuesto mantenimiento y destrucción de mi casa, y mira, es la misma empresa que se encarga de eso. ¿Por qué usarían material dañado? O mejor dicho, ¿cuál sería la razón para confiar en ellos después de lo acontecido? Algo no está bien aquí —advierte Tyler.
 
—Y a mí algo me dice que no están dañados los generadores —cuestiona Alisson.
 
—Justo en este momento estoy pensando lo mismo, sobre todo por esta factura que recién analizo, es por fusibles y cableado de pésima calidad; es decir, no es nuevo, simplemente es de bajísima calidad, como los usados para bajas densidades y, vamos, esto no es un lugar así.
 
—Pero eso solo significa que… ¡Fue planeado y provocado, malditos! ¿Cómo pudieron hacer eso? ¡La compañía cómo pudo prestarse a esas cosas, es increíble! —exclama Tyler.
 
—Sencillo, dinero e intereses, Tyler, todo se mueve por eso. El vecindario no generaba ganancia y era un terreno envidiable con cimientos perfectos, entonces nos echaron por la fuerza. Por así decirlo, solo somos peones en un juego de ajedrez y ellos son los reyes que simplemente ven cómo se mueven los lugares, revisando todo esto no me queda duda.
 
—Pero, es nuestro hogar, nuestra tierra, personas viviendo honradamente, es decir, no es como si estuviéramos succionando recursos ya que todo lo que se consume es pagado como tal —expone Alisson.
 
—Sí, tienes razón, pero no somos su público, no generamos intereses, vieron potencial y nos moverán de aquí, te tiran tu casa para que compres otra, entonces donde era tu tierra la venderán, dos golpes de un solo jab, con todo y contragolpe.
 
—Esto es un mar de documentos. ¿Cómo pudiste descargar tanto en tan poco? —pregunta Tyler.
 
—Simple, la tecnología es bastante buena y accesible si la sabes usar, ¿recuerdas el equipo y cableado de anoche? Pudimos descargar toda una biblioteca, sin embargo, esto es más pesado, aún quedaron muchas cosas sin descargar, es impresionante la cantidad de datos que manejan.
 
—Debemos informarle a nuestros padres, apuesto a que ellos sabrán qué hacer, al menos le diré a mamá, no podemos quedarnos simplemente pasmados así —interviene Alisson.
 
—No tendría sentido hacer algo, además la mayoría ha vendido, deben aceptar que los padres ya no harán algo, al menos algo que requiera inmediatez, suelen evitar algún tipo de trabas —comenta Frank.
 
—Alisson… Yo en tu lugar, me apresuraría e iría con tu madre para ver si logras algo antes de que sea muy tarde, posiblemente puedan obtener algo más —dice Deric consternado.
 
Alisson y los demás chicos se sorprenden y quedan enmudecidos unos segundos después de voltear a verse entre sí, no saben por qué Deric hizo ese comentario tan repentino.
 
—Espera, ¿de qué estás hablando Deric? Tratas de asustarme solamente, ¿cierto?
 
—Realmente quisiera que así fuera, pero podría apostar lo que tengo en el bolsillo a que tu casa es la siguiente.
 
—Espera un poco, ¿cómo estás tan seguro de eso y cuánto tienes en el bolsillo? —pregunta Tyler.
 
—Seguro no estoy, me baso en lo mismo que mi teoría de los generadores y días restantes, mejor dicho en nada, pero… Está un documento donde muestra los planos, antigüedad, metros cuadrados, estructura e incluso cuantos baños tiene cada casa, saben si cuando entraste te lavaste las manos o no. Ahora, tratando de buscar un patrón, alguna seguidilla descartando opciones y tomando en cuenta el primer acercamiento, con base en mi teoría comenzaron por la casa más pequeña, por ende se irían por tamaño; sin embargo, la casa que estalló en llamas, Tyler, no era muy pequeña, por lo cual se descarta; en antigüedad podría ser, pero mi casa no es de las más antiguas, lo cual también descartamos eso; aparte, algo que noté es cuál casa está con un sótano más amplio, unos cuantos metros hacen la diferencia. Ahora, si seguimos ese patrón, según estas mediciones, la de Tyler era la de mayor tamaño en ese aspecto, después las adquiridas y ahora sigue la tuya, vaya que idearon bastante respecto a centímetro tras centímetro.
 
—Es por el modelo subterráneo, ¿cierto? Es decir, les viene de maravilla ese tipo de espacios.
 
—Posiblemente, todo comienza a tener sentido. Vaya que son unos genios, en verdad, se ahorran la mitad en materiales y los venden al doble —recapacita Tyler.
 
—En efecto, ahora se dan cuenta de por qué aman este tipo de vecindarios. Anteriormente la población era mucho menor, por lo cual un terreno no importaba mucho e incluso nuestros abuelos poseen varios; hoy es sumamente valioso el espacio, además con la vía ferroviaria en medio, ya no tendrían que excavar tanto.
 
—¿Siempre estuvieron al tanto de la vía? —pregunta Frank.
 
—Tal vez sí, por eso se movieron rápidamente a clausurarla en cuanto la descubrimos.
 
—Sí, seguramente eso fue.
 
—En otra carpeta se encuentran los permisos y avales de toda la vía legal para construir y es eso por lo cual nuestros intentos no conseguían nada, están blindados y, mostrando esto, no hay nada fuera de la ley, están al margen.
 
Las manos empuñadas de Deric sobre el descanso de su laptop muestra cierta angustia al remarcar que están enfrentándose a un monstruo indestructible, aunado a su inexpresivo rostro desde hace varios minutos, aparentemente el ánimo y deseo de los chicos se ha venido abajo al darse cuenta de que todo un dominio está al frente suyo cual caballero de hierro está encarando al coloso.
 
—Entonces mi casa es la siguiente… Creo que, estamos perdidos después de todo, ¿es correcto? —pregunta Alisson.
 
El silencio que reina en el ambiente unos cuantos segundos es la respuesta que no querían escuchar, ya que no pueden encontrar al menos una cuarteadura en el sistema impuesto.
 
—A veces no es bueno buscar algo, porque podemos encontrar cosas que no queremos —dice Tyler.
 
—Creo que queda claro que resistirse no es una opción, son millonarios, poderosos, inteligentes e imbatibles, ahora sí aplica lo de “inquebrantables”, están perdidos después de todo —expresa Frank.
 
—Así es, no podemos dar reversa a sus obras, el vecindario será “remodelado” y tendremos que mudarnos, como lo hizo Frank en la primera oportunidad, creo que su padre vio venir esto y simplemente optó por hacerlo —dice Deric.
 
—Pero no debemos rendirnos, debe haber algo que podamos hacer, impedirlo o lo que sea. Piensa algo, genio, prácticamente te sacaste todo un plan maestro de la manga en una noche de pronto, sigue buscando en las carpetas tal vez si… —Alisson no termina su frase.
 
Deric, cierra lentamente su laptop, presiona sus labios e inclina su cabeza, su lenguaje corporal ha dicho todo lo que sus labios quisieron hacer.
 
—Alisson, no hay —susurró Tyler entrecortado.
 
—Debe haber una manera, siempre la hay, nadie imaginaba este panorama, es decir, ideamos un maravilloso plan…
 
—¡No hay! Entiéndanlo. La constructora tiene legalidad, dinero, fuerza, gobierno, todo a favor, esto no es una película donde los niños buenos terminan con los planes del malo y viven felices para siempre en un campo de flores, esto es la vida real, en donde algo tiene un precio, se paga y cambia de dueño, punto final —espeta Deric interrumpiendo a Alisson.
 
—Los generadores fueron manipulados —recuerda Tyler.
 
—Sí, temporalmente, fue una canallada. Sin embargo, no hay pruebas que nos respalden.
 
—Claro que las hay, esas carpetas y comprobantes creo son las pruebas más incriminatorias que hay —confía Alisson.
 
—Claro y junto con ellas nuestra libertad por robo de documentos con un malware pirata y acceso a una red privada, perderíamos más que una casa y recuerdos sentimentales.
 
—Espera un minuto, tal vez las ideas eran más por intuición, pero tus respuestas son más que esperadas ¿Acaso sabías que no había oportunidad de lograr algo? –pregunta Tyler.
 
—Claro que no, no idearía un plan esperando un resultado adverso, prácticamente después del refuerzo de seguridad, algo dentro de mí me dijo que tenía que reformular y mejorar el plan.
 
—Pero eso fue casi al principio de todo, es decir, en el inicio de los intentos —añadió Alisson.
 
—Exactamente, verán, hay distintas maneras de vencer, no siempre es una victoria total donde uno se alza con el galardón máximo, en ocasiones un tercer lugar es una victoria hablando deportivamente. ¿Por qué? Porque han sido mejores que los que ni siquiera lo intentaron, entonces una victoria parcial tiene validez, ellos son infinitamente superiores, pero todo coloso tiene su debilidad y este no fue la excepción, se aprende más de la derrota.
 
—Suena más a justificación de una derrota que una experiencia. ¿Entonces qué es lo que planeas ahora? —cuestiona Tyler.
 
—Demostrarles que no son imbatibles o en este caso “inquebrantables”.
 
—Eso no tiene sentido, acabas de decir que son infinitamente superiores —refuta Tyler.
 
—En efecto lo son, pero mira, les hemos penetrado en otras áreas, intentamos vía subterránea y cibernética, vamos uno y uno, afortunadamente tenemos su agenda y sabemos movimientos.
 
—No hemos intentado vía aérea, descender como soldados y vencer al malvado líder de la banda. ¿Por qué no empezamos por ahí? —pregunta Diana.
 
—Oye, es una buena idea, podríamos usar una grúa o helicóptero que nos aterrice en la obra —sugiere Alisson.
 
—Sí, es una buena idea, por lo cual espero que tengas los contactos o el medio para conseguir eso. ¡Ah!, y también la manera de camuflar el helicóptero, colocarle silenciador junto a la grúa, seguro unos cuantos golpes de karate los ponga en su lugar y cancelen todo.
 
—Si no lo notaron estaba siendo sarcástica —reprocha Diana
 
—Yo también.
 
—Está bien, fue una mala idea, no tenían por qué ser tan duros, pero además, todo eso tiene costo, ¿cierto? —cuestiona Alisson.
 
—No creo que alguien haga algo sin cobrar, incluso al que nos prestó el equipo tuve que “conseguirle” su entrevista, siguen sin entender cómo funciona todo esto del capitalismo, la buena voluntad no sirve, todo es camuflaje.
 
—Me rindo, no se me ocurre algo, incluso veo innecesario tu plan de demostrar algo, es decir, ¿para qué?, ¿ego? —cuestiona Alisson.
 
—Camuflaje… eso me recuerda a, hablando de eso, ¿puedes revisar la agenda y decirme a qué hora entran los trabajadores por favor?  —pregunta Deric.
 
—Honestamente, esto que planean y hablan lo considero sumamente ridículo, no creo que logren algo, ni tu victoria parcial, están incluso cometiendo un delito, entonces no quiero ser parte de esto, además ya no vivo aquí, ustedes deberían ver el astuto y hacer lo mismo. Está perdido, ya mejor eviten problemas, nos vemos en la universidad y algo ajeno a esto —finaliza Frank.
 
Frank se retira del lugar al percatarse de que nadie le contesta y solo miraban al suelo, prefiere no continuar con sus palabras para no lastimar más la ya herida hecha.
 
Los chicos revisan un poco el itinerario que tienen, no dejan de perseverar con una fe ciega, misma que siempre menciona Deric.
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Transcurren unas cuantas horas, los trabajadores comienzan a llegar a la obra, se abren las puertas para que ingresen todos gradualmente, hay un pequeño nuevo trabajador entre la multitud de obreros el cual acapara ciertas miradas, pero este simplemente camina como un día más de jornada laboral, trata de simular que los conoce a todos y se familiariza, levanta la mano saludando a todos quienes amablemente le responden el saludo.


Comienza la jornada, después de trabajar varias horas del turno, llega el momento en que toman un descanso para ingerir alimentos, se sientan en un largo comedor que es proporcionado por la misma constructora, a un lado del chico nuevo se coloca un obrero de edad aparentemente similar a la suya.
 
—Hola, chico nuevo, me parece que no te había visto anteriormente, seguramente es tu primer día. ¿Cómo te va? —pregunta el obrero.
 
—Sí, hoy comencé precisamente. Es mi primer día, tienen un buen control de personal, nadie pasa desapercibido, ¿cierto? —responde el nuevo.
 
—Me percaté por tu pésimo manejo de la pala, amigo, podría jurar que solo la has usado una vez o dos, pero tranquilo, todos comenzamos desde abajo. Me presento, mi nombre es Charles.
 
—Es verdad, jaja, lo admito, soy nuevo en eso, solo una vez para ser sincero la he usado, pero Roma no se construyó en un día. ¿Qué tal está la obra?
 
—Pues, realmente no sé con exactitud, son conceptos que nunca había visto con anterioridad, al principio nos costó adaptarnos ya que no es nada tradicional, pero después fue sencillo, solo era encontrar el modo o “la maña” como le suelen llamar.
 
—¿Estás de acuerdo con los cambios y nuevos modelos? Es decir, es algo distinto y, como dices, nada tradicional.
 
—Creo que no se trata de estar de acuerdo, en ocasiones se nos olvida que no somos el centro del universo. Además no hay opción, cada vez somos más personas y obviamente el espacio se reduce, ya sabes la situación, reproducción desmedida que nos afecta a todos y necesitamos nuevos modelos de adaptación para sobrevivir decentemente.
 
—Espera, ¿cómo sabes todo eso? Hablas muy fluido y de manera muy segura, me refiero al conocimiento en sí, digo, eres albañil y no parece que tengas preparación académica, de otro modo no estarías aquí.
 
El joven siente que se propasó con el comentario e intenta disculparse, pero rápidamente Charles le hace notar que tiene razón por lo cual no debe hacerlo.
 
—En efecto, tienes razón, ¿sabes algo? Por las noches miro las estrellas mientras fumo un cigarrillo, pienso muchas cosas, en aciertos y errores que he cometido. Hay multitud de ocasiones en que no se requiere de un título universitario para aprender las cosas de la vida, eso nadie te lo enseña más que la experiencia, ni el mejor maestro, ni el más letrado, cosas como, por ejemplo, el que tocamos, la reproducción; tengo tres hijos pequeños, fue hasta que tuve el tercero que me di cuenta del error, no tengo mucho ingreso y me mudo con frecuencia, cada vez a lugares más lejanos y baratos para después de un par de meses ser desalojados por adeudos nuevamente, como un ciclo sin cesar. Tengo la fortuna de ser atendido por el seguro de salud social, mis hijos han nacido por este medio, solo por una pequeñísima cuota mensual, solamente una vez me atendí por “fuera” y desde entonces valoré ese servicio médico, ya que el costo es realmente elevado.
 
Mi esposa tuvo que abandonar su estudio por no cuidarme. Sé que no soy totalmente culpable, pero no puedo evitar sentirme así, es una extraña sensación que no sé describirla, ahora ella trabaja como intendente de una fábrica textil, mi suegra cuida de nuestros hijos, es un pequeño momento de paz después de la tempestad que fue la noticia. Pero seguro me entiendes ya que creo que tu historia es similar a la mía. ¿De qué edad son tus hijos?
 
—No tengo, soy apenas un estudiante.
 
—Realmente te envidio, yo también lo era. Mi esposa y yo éramos compañeros universitarios, pero en una noche se nos ocurrió no protegernos, ahí el primer error, nuestras familias nos devoraron, nos auguraron fracaso tras fracaso, tal vez sí, fallamos porque truncamos un proceso prometedor, pero era algo que solo ella y yo debemos pagar. Yo necesitaba empleo a como diera lugar, esto fue lo primero que encontré, entonces la constructora tenía una idea bastante noble, fue a los lugares donde había gente como yo, nos ofrecieron un sueldo algo bajo pero aceptable, sumado a la oportunidad de otorgarnos una casa de las que estamos construyendo a un plan de venta exquisito, sin intermediarios ni demás, así que de pronto tengo trabajo seguro, y próximamente vivienda, creo que todos merecemos otra oportunidad y comenzar de nuevo, estoy agradecido.
 
—Interesante, consiguen mano de obra barata y un cliente seguro, con la condición de quitarles algo que aún no les han dado, la casa, eso amarra más que un par de esposas.
 
—Ahora que lo mencionas sí se ve así, poniéndolo de ese modo, pero bien dice el refrán “más vale pájaro en mano que cien volando”.
 
—Pero estás aceptando migajas y dándoles el pan entero.
 
—Realmente tenemos mucho para perder y poco para ganar, la situación está muy complicada allá afuera, nos dan la importancia y por esa pizca de mejor vida, les pertenecemos… Así estamos la mayoría de aquí. ¿Y tú, cuál es tu historia, por qué estás aquí?
 
—Sencillo realmente. No tengo una historia como tal, son vacaciones de verano, quise tener un ingreso por mi propia cuenta, nunca es malo hacerlo, además se aprovecha el tiempo libre de la mejor manera que es trabajando.
 
—Qué extraño, no nos informaron sobre personal nuevo y sobre todo personal que no tiene familia que mantener, ni hogar que recibir. Es como si hubiesen hecho una excepción total a la regla contigo, es decir, no tienes necesidades como todos los de aquí.
 
Después de aquella respuesta, Charles mira un poco distinto al chico, de un momento a otro perdió la confianza que había sentido al principio para entonar con él; el chico se dio cuenta de esto ya que no hizo bien su respuesta, trató de mantener su postura para seguir dejando claro que es un trabajador más de la constructora
 
—Como te dije antes, recién hoy comencé, me dieron oportunidad de trabajar, puedo ser cliente potencial, digo es muy fácil unirse a su grupo de irresponsabilidad reformada. Siempre he creído que se le da más importancia y reconocimiento a aquel que la ha cagado anteriormente y ahora busca el buen camino, que aquel que siempre quiso ir por la vereda correcta. Además este vecindario es, o mejor dicho, fue mi hogar, hasta que hace años anunciaron su innovación y a la postre, o sea actualmente, volvieron y comenzaron a cambiar nuestras casas por estos huevos. Comprendo que el espacio se va reduciendo rápidamente por personas como ustedes, no tengo algo en contra, sin embargo, como hiciste referencia a un refrán, yo lo haré a una frase que recuerdo, es la de “pagar justos por pecadores”, como dicen las palabras de un antiguo profeta.
 
—Cometí errores, lo sé, pero no siento que deba ser condenado y creo que merezco una segunda oportunidad.
 
—Claro que la mereces, de eso no tengas duda. Todos cometemos errores y es válido redimirse, estás en todo tu derecho, incluso es admirable que lo quieras hacer, pero, míralo desde mi lado, trato de llevar una vida normal, soy un buen hijo, estudiante, pensador, etc. Sin embargo, mi hogar será arrebatado con trucos, con artimañas, un hogar que mis padres forjaron con su esfuerzo y dedicación solo porque personas como ustedes creen merecer todas las oportunidades del mundo, personas que sienten que el mundo gira en torno a ellos, mi error fue hacer las cosas lo mejor posible y mi recompensa será el destierro total. Merezco oportunidad, ¿no? Tal vez no porque no cometí error y ahora debo pagar ese costo que ustedes, el “nuevo mercado”, fue bien visto por un poderoso oportunista. Sí, para ustedes les sonrió este escenario, pero por otro lado también estamos los que nos tocó la otra tangente.
 
Charles se encuentra bastante sorprendido ante la facilidad de palabra y fluidez del chico nuevo, a pesar de su corta edad parece que está debatiendo con alguien que tiene años de recorrido en el rubro, tal vez no solo es un niño, probablemente se encuentre con alguien que los está poniendo a prueba.
 
—¡Oye! Yo no tengo la culpa de que un buen hombre nos ofreciera un hogar y trabajo estable, y que el próximo paso a construir sea tu vecindario.
 
—Y yo no tengo la culpa de que ese buen hombre viera en ti y los demás su necesidad como una gran oportunidad, por ende, tus errores y el de todos tienen consecuencias y esta es una de ellas. Te ofrece una caja de cartón que debes construirla tú mismo, vendiéndotela a cuatro veces su valor, maquillándolo como una oportunidad de comenzar de cero, esa oportunidad que tanto dices merecer, yo no soy culpable de tus errores, pero sí de la oportunidad de un poderoso, un poderoso que supo hacerles ver desde otro ángulo.
 
Charles mira detenidamente al chico, nota en su mirada cierta frustración, algo que él se vio reflejado ya que la sentía años atrás, está intentando comprenderlo recordando, no va a demostrarle que tal vez tiene un poco de razón; sin embargo, sabe que él solo es un empleado y no querrá perder por una simple discusión sin sentido, tampoco va a refutar algo que desde el otro punto de vista también es viable.
 
—Creo que me estoy incomodando un poco con esto, mis hijos merecen un hogar y por fin se los voy a dar, no son culpables de lo que yo hice. Es hora de volver a trabajar, solo ten presente algo: la vida no es justa, acostúmbrate.
 
El jóven observa cómo se levanta Charles, al final relajado y no alterado como él pensaba.
 
—Equivocado y ofendido, siempre usando a los hijos como excusa y justificación, están a un paso de la canonización, vaya época.
 
Charles se dirige hacia el lugar donde tiene sus pertenencias para depositar sus utensilios, se encuentra con compañeros en el camino a los cuales les ha platicado un poco lo vivido durante su hora de comida, ya que todo el personal pasa por la misma situación que Charles creyó conveniente comentarles sobre el trago amargo que acaba de pasar. El supervisor a cargo se entera y después de informarse debidamente de lo acontecido, se dirige con el jefe quien detalla un informe y lo presenta al líder.
 
Unos minutos después se da la orden de búsqueda de dicho alborotador, sin embargo, no tiene éxito ya que no encontraron al sujeto, únicamente un casco, un chaleco y un plato vacío en el comedor donde había compartido lugar con Charles.
 
El resto del día pasa sin contratiempos, los hogares restantes están un poco intranquilos porque el reloj no se detiene y los días cada vez se han ido más y más rápido. Esa noche, los chicos se reúnen para conversar un poco como es costumbre. Deric les platica que algo sumamente sencillo como infiltrarse en la obra simulando ser trabajador le permitió observar desde dentro la construcción y averiguar sobre el personal, les explica a detalle la plática y el cómo los han convencido mediante ignorancia y temor para construir su propia casa, la cual van a comprar posteriormente.
 
—Siento interrumpir. Llamaron a mi casa, me contó mi madre que hicieron una oferta que no pudo rehusar, tomando en cuenta que no hay otro remedio, bastante atractiva, incluso mayor al valor catastral… más del doble, entonces nuestra casa será terreno nuevo, según los planos y mediciones, aproximadamente cabrán cuatro o cinco del nuevo modelo —expresa Alisson.
 
—¿Cuándo se mudan? —pregunta Deric.
 
—No lo sé con exactitud, pero seguramente muy pronto. Minutos, horas, tenías razón en todo, los planos, la próxima casa, la llamada, todo. Siempre la tuviste desde que comenzamos con esta aventura de resistencia, tus teorías sin fundamentos siempre los tuvieron, saltos de fe y demás, ahora deberé mudarme, posiblemente en la escuela sea el único sitio en que podamos vernos la mayoría —externó Alisson.
 
—Entonces, supongo que es el adiós —dijo Deric.
 
—Supones bien, a eso he venido precisamente. Lamento si casi no presté atención a tu reporte de datos, pero estaba bastante angustiada. Sí, suena un poco duro la forma de trabajar, la forma de convencer a esas personas, pero toma en cuenta que su método es mantenerlos ignorantes y asustados, recuerda lo que te dijo el tipo: “por una pizca de mejor vida”, en este momento se sienten merecedores de nada y de pronto llega un santo dándoles la esperanza que tanto anhelan, eso es una estrategia maestra, tal vez no del lado moralista, pero no es ilegal, y de una manera difícil de explicar… ambos tienen razón, estos días han sido duros para nosotros y para mí, creo que debemos…
 
Tyler se levanta del asiento, interrumpe y abraza a Alisson, seguido de Deric y Diana, los cuatro forman un abrazo grupal. A un lado de sus zapatos se aprecia cómo cae una gota de agua, seguido de un suspiro de Alisson, ya que por su mente están pasando muchas cosas que vivieron juntos desde la infancia: las jugarretas en la calle, los regaños de los mismos vecinos, las salidas en bicicleta, aquellas tardes de lluvia donde saltaban en los charcos, nada de eso volverá a ocurrir ya que ahora deberán separarse.
 
Alisson separa el abrazo, simplemente pasando la mano por sus ojos y sin mencionar alguna palabra, da media vuelta y se retira del lugar ante la mirada triste de los restantes. La sensación en el ambiente es tensa y hueca.
 
La noche se siente con cierta desilusión, como que está todo perdido, el insomnio se presenta en Deric, quien se levanta de su cama y se postra frente a su ventana levantando la mirada y viendo la luna.
 
—Tampoco puedes dormir, ¿cierto? —pregunta Tyler.
 
—No, y a lo que veo tú también estás pensativo, supongo que también estás desilusionado —infiere Deric.
 
——Un poco, ciertamente. Papá dice que ya encontró un buen lugar y solo están afinando detalles, creo que al igual que los demás ha llegado el momento.
 
—Qué bien, me alegro por ustedes realmente. Déjame adivinar… ¿Las Lomas?
 
—No, será en un lugar cercano al trabajo de papá y de acceso fácil a la escuela, el resto del dinero tal vez lo ahorre o lo quiera invertir en algo, no sé su plan por completo. ¿Qué tienes pensado?
 
—Creo que debería estar resignado, pero tal vez desde un punto de vista egoísta no me permite ver más allá. Siento como que me están arrancando algo, pero irónicamente no es mío, es de mis padres, no soy dueño del vecindario. No puedo contra el titán, solo soy un joven necio que cree que puede hacer algo, algo tonto como “romper el sistema”. Llegó el momento en que había que idear algo y sucedió solamente, dejé volar la imaginación y surgieron mil y una ideas, es algo maravilloso realmente.
 
—Eso es lo que te mantiene en pie, a pesar de saber que no tienes oportunidad y vas a contracorriente… y sin sentido, eso es lo que te da motivación. Si te hace sentir mejor, tienes razón, las ideas que has hecho han sido maravillosas, dignas de un gran pensador y logística, fue una victoria parcial, como tú dices.
 
—Lo sé, yo mismo me impresioné, no sabía que mi intelecto diera para tanto, las palabras del señor White hace días hicieron eco en mí y creo que fue como una bofetada para “pensar un poco”, aunado a que intenté seguir el ejemplo de un gran pensador y creador de su propio sistema, el gran “J. R.”.
 
—Deric, anímate, amigo. Recuerda lo que siempre hablamos, un día u otro nos mudaríamos y es algo que siempre está presente en todas las personas, si algo no se puede detener es lo que ya está predeterminado.
 
—Lo sé, creo que me negaba a aceptarlo, tal vez un capricho, tal vez una aventura o tal vez muy dentro quería tener una anécdota con ustedes —responde Deric.
 
Tyler se levanta y le da la mano a Deric con cierta firmeza.
 
—Ten por seguro que mudarnos no nos hará perder nuestra seguidilla, aún tenemos la escuela y después un nuevo vecindario, tal vez también nos íbamos a separar en un futuro, nunca se sabe, pero lo que nunca cambia, es que siempre cambia.
 
—Tienes razón, es hora de pensar distinto y reformular un poco las cosas, habrá que hacer muchos cambios. Tratemos de dormir, mañana hay escuela —finaliza Deric.
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Al día siguiente, por la tarde después de clases, Tyler le comenta a Deric que no lo espere, lo alcanza más tarde ya que tiene un pendiente por hacer, por ende, Deric se dirige camino a casa a paso lento. En las afueras del campus, en una de las entradas, puede apreciar a lo lejos una lujosa limusina color negro muy brillante, fuera de ella se encuentran un par de hombres vestidos con trajes del mismo color, lentes oscuros y auriculares. Como si fuesen un par de guardaespaldas.
—¡Caray! Esos parecen ser de una película sobre gánsteres, qué miedo, seguramente algún personaje está por la zona.
 
Deric da media vuelta y prefiere ir por otro camino ya que no le dio buena espina lo que estaba viendo, bien dice el refrán: “agua que no has de beber, déjala correr”.
 
—Señor Green, ¿Cómo está usted?
 
Se escucha en el momento que Deric da media vuelta para marcharse del lugar, la voz no le recuerda a alguien, por lo cual la intriga lo invade, tarda unos segundos en reaccionar y mira a la persona que lo saludó.
 
—Bien, gracias por preguntar. ¿Quién es usted? Su cara no me es conocida ni familiar —responde Deric.
 
—Exactamente, no soy su familiar. Puede llamarme Gold, señor Gold, estoy a cargo del proyecto y construcción de los nuevos modelos de hogar, me gustaría hablar con usted, ¿le gusta el helado? Vi un vendedor hace unos minutos cerca de mi auto, ¿le gusta de chocolate? Ese es delicioso, debe probarlo —habla el hombre extraño.
 
—Sí me gusta, pero prefiero de limón, tiene un sabor más agrio.
 
—Qué agradable chico, acompáñeme.
 
El señor Gold es acompañado por Deric sin más dilación ni preguntas sobre lo que acontece; el caballero luce un traje negro impecable, parece que la pelusa no le hace ningún daño, se ve como un hombre perfecto sin alguna arruga o mancha en su vestimenta.
 
Llegan con el heladero y cada uno pide su respectivo sabor, el señor Gold sonríe al recibir su helado, está muy emocionado como si fuese un niño pequeño; en cambio Deric está un tanto desconcertado de lo que ocurre y no puede evitar mostrar sensación de sorpresa, no todos los días un hombre elegante te invita un helado y quiere charlar contigo.
 
—Demos un paseo, señor Green. ¿Le parece?
 
—No me subiré a ese auto y mucho menos con ese par de tipos dentro, sería muy inapropiado hacerlo.
 
—No, no me refiero en auto, el espacio es muy estrecho y solo vamos a compartir bacterias, este lugar es muy bonito, me apetece caminar… Respecto a esos dos tipos, son personas que cuidan a otras personas, hay gente muy mala y mal intencionada en este mundo. ¿Lo sabía, señor Green?
 
—Sí, lo sé, sigo con la duda… ¿Qué desea, señor Gold?
 
—Señor Green, permítame decirle que estoy bastante intrigado sobre cómo ha hecho usted para adentrarse tanto en nuestras obras; como hace unos momentos mencionó, no es cosa de todos los días.
 
—No debería estarlo, ni siquiera un poco, créame que no es tan seguro como usted piensa.
 
—¿En verdad? Realmente no pretendemos que lo sea, no es una comisaría o una prisión, solo me preocupaba que se hubiese lastimado con alguna herramienta o material de construcción en su ingreso o en algún otro no autorizado que tenga planeado hacer a futuro. Sumado a que su manejo de la pala es terrible, ahí sí habría un problema y quedaríamos mal parados, ya imagino los encabezados de los diarios: “Constructora pone en riesgo a su personal más joven”, eso es mala publicidad, ¿sabe? No podríamos permitirnos esas cosas, ya le hemos dado de comer a muchos periodistas en estos años con estos temas.
 
—Eso es verdad. ¿Cómo no se me ocurrió antes?
 
—Yo responderé eso. Es porque usted no tiene malas intenciones, puedo notarlo, además de ser joven e inexperto. ¿Recuerda lo que le comenté hace unos minutos? Por eso hay un par de personas cuidándome, incluso me di cuenta desde que obtuvo los planos. Llegó muy lejos si me permite reconocerlo, algo que no se puede ver todos los días.
 
—¿No le importó que lo hiciera? Es decir, adentrarme en sus propiedades.
 
—No, por supuesto que no, incluso puedo decir que me ahorró trabajo. Verás, ¿puedo dejar de llamarle “usted”?
 
—Adelante, pero no se propase.
 
—Verás, hay ocasiones en que los mismos opositores pueden sernos de gran utilidad, ya que habitualmente hacen la labor de investigar y realizan cosas las cuales pasamos por alto o simplemente ignoramos, alguna debilidad, un punto débil, un lugar donde haya huecos; lo que hacemos ante eso es fortalecer esa rajadura, es como recibir ayuda involuntaria, tú me entiendes, eres un chico listo.
 
—Sí, es verdad y entiendo su punto claramente ahora, y también sé todos sus planes de construcción.
 
—¿Qué le parecieron? Ingeniosos, ¿cierto? Apuesto a que nunca había visto tan magistrales proyectos.
 
—¿Pero qué?
 
—Sea sincero, por favor, me sirve de mucho.
 
—Sí, realmente me parecieron muy buenos sus diseños, por fuera no lucen atractivos ya que se aprecian bastante sencillos y pequeños, sin embargo, por dentro es otra cosa muy distinta, lo subterráneo es algo que no había visto antes, no así de bien elaborado.
 
—Aunado a su explicación, es algo que usted no compraría, ¿cierto?
 
—En efecto, no es algo de mi agrado.
 
—¿Qué opina de Charles, él es alguien que sí la compraría?
 
—Considerando la situación que vive y la historia que me ha platicado de manera confiada y desenvuelta, un poco trágica por cierto, pero creo que él sí la compraría.
 
—Exacto, no le costó mucho pensar esa respuesta. A pesar de que él se autocalifica como una persona de escasos recursos, sí la compraría por una sencilla razón: se ve pequeña por fuera.
 
—Sí, claro, pero por dentro es más grande de lo que aparenta.
 
—Así es, verás, su sentir es que debe algo a la sociedad e involuntariamente también siente que no merece grandes cosas, por lo cual si le ofrecemos una casa de enorme tamaño o apariencia, no se sentirá merecedor de ella, o tal vez ni se acerque a preguntar su valor. La primera impresión es la que cuenta, entonces si ve una casa pequeña, un huevecillo por así decirlo, creerá que eso sí lo puede comprar, creerá que eso es para él, creerá que es lo máximo a aspirar y una vez dentro de ella, verá que es más grande de lo que aparentaba, por lo cual se sentirá recompensado y a la vez creerá que está obteniendo más de la cuenta de lo que pagó.
 
—Tiene una manera eficaz de explicar las cosas. ¿Es orador o algo así?
 
—Me halaga que piense eso, pero no es así, simplemente tengo criterio y sentido común, uso las palabras adecuadas y mi boca enlaza lo que mi mente quiere detallar, como este helado que es delicioso, no recuerdo hace cuánto tiempo fue que me di un espacio para saborear uno. También tú eres un gran entendedor.
 
—Creo que me equivoqué con usted, al principio que mencionó su cargo y posición supuse que sería un tipo arrogante, pero creo que es lo contrario, incluso puedo decir que es “buena onda”, como se dice ahora.
 
—Es difícil cargar una pesada losa de creencias sobre las personas de poder, lamentablemente no todos miran desde distintos ángulos. También recuerda que la actitud de las personas es un reflejo de cómo los ha tratado la vida, trata de ponerte en sus zapatos, pero nunca a su nivel, porque ahí te verás sumamente superado.
 
—Entiendo a lo que se refiere, sin embargo, sé que no ha venido aquí solo para comer un helado, estoy seguro que eso puede hacerlo en cualquier momento, basta con ordenarlo y listo, todo mundo a sus pies.
 
—De nuevo esa imagen del poderoso ordenador. Vamos por puntos: sí, tiene razón, esto del helado es un añadido, algo que no estaba contemplado, pero distinguió una vía de otra, vine realmente para ofrecerle empleo de logística en mi empresa, me agrada su ambición, sí entiende el punto a tocar es porque he acertado.
 
Deric está bastante sorprendido ya que no esperaba que el dueño del lugar que planeaba invadir le estuviera ofreciendo empleo con él, mucho menos por todas las oposiciones que tramó.
 
—Veo que te tomó de sorpresa, no es para menos y no tienes que responderme ahora, pero piénsalo muy bien y a detalle, eres joven y no quiero que desperdicies ese talento que tienes atrofiando tu mente con telebasura o alguna otra tontería, como alcohol y demás.
 
Tus métodos de planeación me resultaron bastante efectivos, sobre todo para el presupuesto aplastantemente inferior en comparación al nuestro, tardamos mucho en encontrar el subterráneo; sin embargo, ustedes con una simple visita a la biblioteca y pensando un poco lo encontraron rápidamente, me atrevería a decir que en una noche, eso le falló a nuestro departamento de logística, mucho diploma y mucha escuela pero poco sentido común, he ahí el detalle, a veces se basan en demasía en la teoría que se les olvida lo que es obvio, algo que pueden aplicar a lo sencillo y rápido.
 
—Muchas gracias, señor Gold, de hecho ideamos con base en la obviedad, de alguna manera me fue sencillo. Su oferta es bastante tentadora, pero mi ámbito escolar no pertenece a logística, creo no sería el indicado.
 
—Concuerdo contigo, no deben de ir de la mano por lo regular. Voy a decirte algo, ¿sabes que estudié yo? Gastronomía. Ahora dime qué tiene que ver la construcción con la elaboración de alimentos, si me lo permites, nada, cero.
 
—Aguarde, ¿por qué estudió gastronomía si no iba a ejercerlo?
 
—Porque me gusta, porque pude y porque quise. Sencillo, ¿no? A preguntas simples, respuestas rápidas.
 
—Admito que no es la respuesta que esperaba, pero es más que adecuada y acorde.
 
—Pongamos este ejemplo: si un día estoy en casa y de pronto tengo invitados les ofrezco todo un banquete como buen anfitrión, por gusto y porque puedo hacerlo, además de tener el conocimiento tanto teórico como práctico, los modales hacen al hombre y realizar actividades una persona más completa.
 
—Oh, ya entendí su punto, estudió porque le gusta pero solo como optativa, no como un estilo de vida. ¿Cierto?
 
—Diez puntos, acertó justo en el blanco. Y es porque no permití que lo que me encanta se convirtiese en una tarea u obligación, eso poco a poco va mermando el gusto por las cosas, he ahí por qué muchas personas pierden el sentido de sus vidas y gusto a sus carreras en un periodo de cinco años aproximadamente; grandes músicos de garaje que soñaban con ser estrellas de rock, de un momento a otro simplemente adquirieron un terreno en las afueras para sembrar sus propios alimentos y alejarse de los instrumentos.
 
Escritores de maravillosas obras que publicaron y simplemente quieren estar alejados, y por otro lado los que se cansan de intentar porque el gusto a algo no garantiza que seas talentoso. Hay un par de cosas a resaltar: una de ellas es tu gusto y otra es el talento, en mi caso el talento fue la planeación y pensamiento; es sumamente sencillo manejar el poder cuando se tiene un pensamiento correcto, sentido común y rápida solución de las cosas, y mi gusto es elaborar deliciosos platillos a mi paladar, de haberme dedicado a eso, hoy no estaríamos charlando.
 
—Sí, realmente son dos polos opuestos, tal como si rutas alternas se tratasen, no había visto las cosas de tal manera, hasta ahora.
 
—Tú lo has dicho, caminos alternos y existe un viejo dicho que reza: “Todos los días se aprenden cosas nuevas”, por ejemplo, yo hoy aprendí que este heladero hace maravillas con sus manos, ten por seguro que volveré pronto.
 
—¿Puedo preguntarle algo? Algo muy distinto.
 
—Claro que sí, muchacho, estaba esperando tus interrogantes, adelante.
 
—¿Por qué hace sus obras en lugares donde viven personas de antaño? Es decir, lugares que arrebata mediante sus ejecutivos.
 
—Al grano y sin escalas, eso me agrada. Estamos creciendo de manera desmesurada, no tenemos el poder para incrementar el tamaño del planeta, por ende nosotros debemos reducirnos para simular lo primero. Hace años, adquirir terrenos era bastante sencillo porque no había demanda de lugares, pero las cosas cambian, hoy es lo opuesto, cada metro cuadrado vale oro, un espacio donde anteriormente cabía una familia de tres o cuatro integrantes, hoy puede ser usado para cuatro o cinco familias de también tres o cuatro integrantes, es decir, cuadriplicamos la fórmula; además debemos de comer todos los días, por lo cual siempre hay que ingeniar la manera de generar efectivo. Son realidades duras de asimilar.
 
Ahora, créeme cuando te digo que no nos basamos en las personas que viven en los vecindarios, sino en algo que tú mismo descubriste, en patrones, en lineamientos sobre construcciones, suelo, espacio. Nuestro modelo es distinto, por lo cual buscamos lugares donde sea adecuado el suelo.
 
El ejecutivo al que te refieres seguramente es el señor Silver, digamos que él es quien hace el trabajo sucio que yo no quiero hacer, a mí me toca pensar, a él adquirir y ejecutar, es un dueto efectivo, delegar actividades suele ser la mejor opción en la mayoría de los casos, una persona puede descuidar su mejor cara por cubrir otra, el señor Silver debe presentar resultados, por ende no debe quebrantarse ni dejarse amedrentar por personas que sienten que los están timando o quitándoles algo, si mal no recuerdo siempre les ofreció buen dinero. ¿No es así?
 
—Sí, la verdad es que sí se veía el esfuerzo monetario, pagando en demasía por encima del valor comercial, sin embargo, llegó la frustración a ustedes ante nuestra negativa e hicieron una jugada sucia.
 
—¿De qué jugada sucia hablas?
 
—Sobre los generadores de electricidad. Toda la vida funcionaron de manera adecuada, hasta que nos negamos y ustedes alteraron el funcionamiento para hacer que estallase la casa de mi amigo Tyler.
 
—Aguarda un minuto. ¿Jugada sucia? Pero un vecino suyo contactó a nuestra compañía electricista para dar mantenimiento a sus generadores.
 
—Espere, ¿también es suya la compañía de suministro eléctrico?
 
—Por supuesto, se ahorra mucho dinero adquiriendo las cosas principales y básicas en lugar de alquilar, también estamos a punto de terminar nuestra presa, ahora también tendremos suministro de agua y próximamente nuestra energía eólica a estrenar aquí, esos generadores sí son viejos y pecan de obsolescencia.
 
–Sí lo son, pero ¿de qué vecino habla? Eso no lo sabía.
 
—Sí, es el señor White, Andrew White si mal no recuerdo. Hombre de negocios rápidos, no quería perder tiempo para mudarse a Las Lomas ya que hablaba mucho de eso, desde hace años nos proponía a su hijo para el puesto de logística pero no me agradó en su totalidad, tiene algo que no me termina de convencer. Silver es muy amigo de él, he ahí el contacto, realmente no teníamos contemplado tu vecindario por el momento y justamente nos fue muy extraño el actuar de tus vecinos, supusimos que estaban todos de acuerdo, quiero creer que fue de ahí el exabrupto de Silver. Una vez presentado el terreno simplemente nos agradó y punto, no creas que son especiales, en ocasiones el exceso de protagonismo puede ser dañino.
 
—Andrew fue el que propició esto… Interesante, no lo sabía, pero… ¿cómo justifica la explosión y manipulación de generadores?
 
—Tú lo dijiste, funcionaron toda la vida, esos son muchos años, los materiales dejan de producirse porque se van haciendo viejas las cosas, se intentó adecuar otros fusibles, con la advertencia a White de que eso podría pasar, incluso le preguntamos cuál casa era la de mayor actividad eléctrica, nos comentó una en específico, que fue la que estalló, afortunadamente no había presentes a esa hora.
 
—Me cuesta trabajo creer lo que me está comentando, señor Gold. Créame que estoy asimilando de a poco, todo es como un elaboradísimo plan.
 
Deric toma unos segundos para pensar un poco todo lo que está conversando con el señor Gold, no estaba preparado para esa plática fue algo meramente sorpresivo y continua siéndolo, echa un vistazo a su reloj y después levanta la cara.
 
—Veo que observaste tu reloj, ¿tienes algo que hacer? Cancélalo, me gusta la plática y si tienes planes con tu novia posponlo, yo te ofrezco una cena en el mejor lugar para ambos, no te preocupes por eso, así podrás recompensarla de la mejor manera.
 
—No, solamente quería ver la hora, no me había percatado que llevábamos hablando bastante, las horas pasan muy rápido cuando se está ocupado e incluso avanzando… pero sí la tomaré.
 
—Es un bonito vecindario, lo admito. Tienes razón, hemos caminado bastante, sin darnos cuenta ya llegamos a él, normalmente uno no mide estas cosas, fue otro método alterno al vehículo.
 
—Sí, en múltiples ocasiones anteriores mi novia y yo caminábamos de la escuela hacia acá, es bonito, se siente la tranquilidad, sobre todo porque conocíamos a la perfección a los moradores de la zona por lo cual no había inconveniente… claro, hasta que la explosión de aquella casa, la de la otra calle, los espantó y comenzaron a retirarse, ahora se ve cada vez más desértico.
 
—Esa explosión fue muy extraña realmente, lamento profundamente los inconvenientes causados a ti y los tuyos y lo digo sinceramente, no tendría por qué usar una máscara de falsedad.
 
—Es muy fácil decirlo. Si no nos damos prisa, los generadores podrían tener otra sobrecarga y estallar nuevamente en cualquier momento, tenemos un margen de aproximadamente 17 días de gasto enérgico, aunque tengo otra teoría que dice que disminuyendo las personas en casas, los días podrían ser mayores, entonces 17 sería el mínimo.
 
—¿Hiciste algún estudio para determinar la mencionada cifra?
 
—Al principio solo unas cuentas aproximadas del gasto y consumo para cada generador, con base en algunos datos previos también, entonces, aplicando un poco la matemática, se determinó el aproximado, por lo cual hemos contado los días para no pasarnos del límite establecido.
 
—Eso suena muy bien, me sorprende la manera tan sencilla que lo haces notar, pero tengo una duda que no puedo dejar pasar, contaron los días sí, llegaron a aproximadamente 17, pero… ¿Para qué? Tu cuenta regresiva, ¿qué sentido tiene? ¿Habrá algún evento en el día número 18 o algo por el estilo?
 
Deric se queda un poco sorprendido ya que jamás le habían preguntado tal cosa, e incluso su intención ni él mismo la tenía clara, no podía responderle lo mismo que le ha dicho a sus amigos pues Gold parece ser un hombre de más mundo y no quedaría satisfecho con su ideal.
 
—Pues no sé realmente. ¿Destruir y remover su constructora?
 
Gold guarda silencio un poco, unos cuantos segundos después ya no pudo evitar una sonrisa, voltea para el cielo un poco y después con Deric quien tiene una mirada intrigada sin despegarla de él, Gold toma un poco de aire.
 
—Apuesto a que suenas muy heroico con los que te rodean al decir tu ideal.
 
—Tal vez heroico no es la palabra, pero al menos sí se impresionan un poco.
 
—¿Sabes algo? El humor y carácter de la persona depende mucho de su microentorno; por ejemplo, tu hogar, y tu padre es un hombre muy inteligente y ambicioso, por lo cual no me sorprende tu iniciativa tan activa y ocurrente, algo que muy pocas personas poseen, y quienes las tienen suelen atrofiarlas.
 
—¿Conoce a mi padre?
 
—Sí, es un gran arquitecto, en ese rubro son muy pocos los que son realmente buenos y los que lo son hay que tenerlos cerca por cualquier situación. Incluso él conoce nuestros modelos, nos presentó uno anteriormente, sin embargo, al mostrarlo a las personas del público dirigido, se asustaban y no querían la casa, ¿Recuerdas lo que te comenté? Tiene mucho que ver, tu padre es como un cisne y las golondrinas y gorriones no conocen los pensamientos de gansos y cisnes, del mismo modo una persona pequeña no puede entender los pensamientos y planes de un creador.
 
—Esa es una muy buena analogía. Muchas cosas comienzan a tomar sentido, siguiendo un hilo me doy cuenta de que hay una delgada línea que divide ciertas cosas, como un tipo de ramificaciones. No está molesto por mi ideal, ¿verdad?
 
—No, no debería estarlo, unos chicos que no rebasan los 20 años de edad no serían un problema para mí, nuestro lema es “somos inquebrantables”, no es en vano, ni es un tema de presunción. Vi tus planes y traté de encontrarles sentido, pero el punto que no encontraba era lo que te pregunté, sobre el final y el propósito, ese detalle me faltaba, pequeños gorriones.
 
—Sí, nos percatamos de que son inquebrantables, sin embargo, ustedes siguen y se rigen por patrones muy lineales, sus métodos son bastante eficaces, predecibles, pero a la vez irrevocables, es algo difícil de explicar.
 
—Y de entenderlo, explicar y entenderlo, son dos puntos que van muy de la mano; no obstante, tú lo has entendido y pudiste descifrar nuestros lineamientos, con algunos faltantes, claro, como dices son muy lineales, regularmente las cosas sencillas son lo que funciona, pero admito que estás muy adentrado en la lógica, por eso te ofrecí el empleo, no voy por la calle ofreciendo empleo a cualquier persona común.
 
—Sin embargo, hay algo de lo que también tengo duda, al igual que usted en un punto, ¿cómo planean trabajar pasados los días? Luce muy tranquilo.
 
—Pensante pero muy joven, eso se corrige con cátedras… Chico, algo que te debe quedar muy claro es que en el mundo, y más en el de las finanzas, nadie da un paso sin haber medido consecuencias. No se trata solamente de inyectar capital y ya, como lo hacen ver las personas que no saben del rubro, esas que piensan con dinero ajeno; una persona tiene mucho dinero porque sabe cuidarlo, porque sabe girarlo, porque sabe invertirlo, de ahí surge la frase de “los que más tienen son los que menos sueltan”, por eso tienen, porque no sueltan al primer impulso su capital.
 
Ahora, si mi equipo de estudio y yo supiéramos que esto estallaría pasando los días, no habríamos colocado nuestras instalaciones. Andrew nos sugirió el lugar y demás, pero estaba en nuestras manos estudiarlo: tierra, suelo, subsuelo, hasta el más mínimo detalle, al enterarnos de la explosión y ver cómo todos comenzaron a vender, nos apresuramos a “asegurar” el lugar, por así decirlo. Colocamos una planta de energía y dejamos descansar los generadores, por lo cual desde hace días, tu casa y la de los demás restantes están disfrutando de energía eléctrica gratuita, eso responde una de tus dudas de por qué tenemos nuestra propia empresa eléctrica, y apuesto a que nadie se había percatado de eso, prevenimos las cosas antes de la misma prevención, tomando muestra de un gran creador.
 
—Significa que no estallaremos, entonces. ¿Todo el temor infundado solamente fue eso? Es decir, ideas erróneas.
 
—Desconozco la causa del temor.
 
—Su ejecutivo y mano derecha, el señor Silver usó ese fundamento cuándo se habían negado a vender los vecinos. ¿Significa que no está al 100 por ciento enterado del actuar impulsivo de su gente?
 
Gold no esperaba ese cuestionamiento de parte de Deric, sin embargo, no pareciese ser un problema ya que ha sabido batear todas las bolas que le ha arrojado, es un hombre bastante pensante.
 
—Esto va a sonar un poco cruel en estos tiempos y términos, pero es una práctica muy habitual, regularmente se hace con personas que pueden ser útiles en cualquier momento, en este caso el temor fue lo que se usó, algo que estaba muy reciente y podría funcionar en un caso desesperado.
 
—Es a lo que se llama un as bajo la manga en caso de no haber concretado en ese momento, ¿cierto? Es decir, tener un “plan D”.
 
—Así es, siento que Silver haya tenido que recurrir a eso, pero tal vez fue un momento de desesperación y ya sabes que cuando se pierde la cordura, el razonamiento se va con él.
 
—Sí, fue un momento desesperado, estuvo cerca de no poder adquirir este vecindario, supongo que por eso recurrió a esa medida.
 
Gold sonríe un poco después del comentario de Deric.
 
—¿Qué le causa gracia? No he contado algún chiste.
 
—Chico, creo que sí necesitamos pulirte cuando firmes el contrato laboral. Este vecindario iba a ser nuestro sí o sí, de otra manera no habríamos instalado nuestra planta y sí hubiesen estallado. No imaginaste ese escenario, ¿cierto? Es decir, no tenías contemplado qué hacer en caso de que la tangente se hubiese ido por otro lado, por otra rama, el camino por el que simplemente nos apartamos de esta adquisición.
 
—Temo que no, nunca pensé en un escenario opuesto a este o alguna otra vía, pero… ¿Contrato? Aguarde, ¿cómo está tan seguro?
 
—Mira la situación, tu vecino los entregó, después de lo que ocurrió el temor invadía la zona, ya no iban a confiar en otro panorama porque son ignorantes, no lo malinterpretes, el hecho de desconocer sobre electricidad y demás los hace vulnerables a lo que les hace sonar convincente, tu padre siempre estuvo muy tranquilo, no creo que los haya querido arriesgar a ti y a tu madre solo por un capricho.
 
Sí, un contrato laboral, estoy seguro de que pasarás a formar parte de nuestras filas, recuerda que todos debemos tener motivaciones, por ejemplo, ¿qué es lo que te hace levantarte día con día?
 
—No lo sé realmente, creo que no lo había pensado tan detenidamente, pero tal vez una vida tranquila, ya sabe, con pequeñas comodidades, unos cuantos lujos, lo normal, usted me entiende.
 
—Exacto, todo mundo necesita unas pequeñas razones, en tu caso son las más burdas y simples, sin embargo, ¿por qué deben ser pequeñas? Esas pequeñas en que se te puede ir la vida haciéndolas un poco más grandes, eso déjalo para mi público, para los que adquirirán estos modelos, no te veo en este espacio.
 
—Ese público al que va prometiéndoles cosas grandes para que puedan estar satisfechos consigo mismos. ¿No es un poco cruel?
 
—¿Acaso Charles te reprochó algo? ¿Dijo estar inconforme con lo establecido?
 
—Pues no, realmente no, justo lo contrario, parecía estar agradecido por la “nueva oportunidad” que le ha brindado, tal vez su mentalidad sí es muy distinta después de todo.
 
—Le brindo trabajo y hogar a personas que tienen bajos recursos, aquellos que sienten que han perdido toda oportunidad, aquellos que su deseo y pensamiento en múltiples ocasiones es no despertar porque no tienen motivaciones, y aquí los ves contentos y satisfechos, les ha regresado un poco esa esperanza, esa pequeña vela que jamás se apagó, la llama encendió a otras. ¿Hay algo de malo?
 
—No, viéndolo de ese modo no hay algo malo y después de todo ellos aceptaron, no fueron forzados, sin embargo, insisto que desde algún ángulo hay algo que no cuadra por completo, por ejemplo, nuestro vecindario no está contento.
 
—Siempre debe haber una contraparte, siempre debe existir una visión distinta, algún perjudicado, de no ser así, todo sería línea recta y no diversas tangentes. En ocasiones hay que prometer cosas simplemente para mantener a las personas tranquilas, es lo que quieren escuchar, regularmente no tenemos la intención de cumplir por el mismo caso, no se sienten merecedores, son simplemente para que nos aporten a cambio de nada, hacerles creer que nos hacen un favor, pero yo sí les doy algo, esa es la diferencia.
 
Y si solamente te enfocas en tu ángulo, no te está permitiendo ver las cosas desde otro, ya que también es una gran oportunidad para ustedes. ¿Por qué quedarse en un solo lugar? El caracol encuentra una concha más grande y sin pesarle deja la anterior por su mayor comodidad, dejándole la pequeña a quien considere que es apropiada, si me lo permites, es la misma situación, solo que el caracol no se queja, se adapta.
 
—¿Está tratando de convencerme a toda costa?
 
—Por supuesto que sí, quiero continuar creciendo y contando con grandes talentos a mi lado, no sabes cuántas personas dejan de crecer por no tener dónde desarrollarse, es como el árbol que cortan para que esté al igual que los de otra especie, no somos iguales en ese sentido.
 
—Podría ser, pero, ¿qué tal si simplemente me retiro? Es decir, podría negarme a trabajar para usted e irme con toda su información. ¿No lo ve peligroso?
 
—No realmente, de ser así vivirías pensando en el “qué hubiera pasado si”, por mi parte simplemente me retiraría y busco otra persona, me costará trabajo lo sé, pero no es imposible, recuerda que el exceso de protagonismo es muy dañino.
 
Por otra parte, hay situaciones que nos permiten tener el control, por así decirlo, siempre hay que pensar en diversas vías que pueden suceder, además hay dos maneras que mayoritariamente usamos. Por ejemplo, la primera es mantener alejados de cualquier información, así siempre habrá algo que ignoran y creerán que esa incógnita es la respuesta a todas sus interrogantes, y la otra manera es entregar toda la información, todo depende de la mentalidad; en tu caso no te servía desconocer algo, ya que eso te aventuró a infiltrarte en nuestras arcas, y por otro lado te dimos libertad de saber todo, así estarás satisfecho pero a la vez no sabrás qué hacer con todo lo que sabes.
 
Otra vía tan sencilla es la que planteaste y simplemente te puedes marchar, pero nadie te va a creer que el dueño de la construcción te contactó y habló de todo esto, suena tan novelesco que lo hace surrealista, por lo cual puedo estar tranquilo.
 
—Increíble, me siento como una mosca que ha caído en la tela de la araña, creo que me hacen falta muchos años y camino por recorrer.
 
—Efectivamente, pero no te sientas mal, todos tenemos ese inconveniente y somos ignorantes. Por fortuna tú me tendrás cuando firmes el contrato y trabajes para mí, tal vez podrías ser mi mano izquierda, no solo la derecha es buena.
 
Deric está un poco intrigado y atiborrado de información ante lo que está sucediendo, llegando a pensar que tal vez se trate de una trampa simplemente para apartarlo del camino, ya no descarta esa posibilidad.
 
—Mira, sé que fue un gran golpe de información, pequeño gorrión, te diré algo, piénsalo, conserva mi tarjeta y me resuelves eso en un par de días. Por tu casa no te preocupes, estoy esperando lo mismo de tu padre, como dije, es un gran arquitecto. Toma el empleo, míralo como un plan D, mejor que el A que tienes en mente, tal vez te funcione mejor, y créeme, esto apenas es un pequeño adelanto. Debo retirarme, mis horas libres han terminado.
 
Gold se aleja dejando pensante a Deric, él no ha dejado de mirarlo quien está atónito aún, observa cómo el hombre que él no tenía en mente en ningún instante de su vida se presentaba en su cara, no para retarlo sino para ofrecerle empleo por lo bien que realizó los cálculos y planes.
 
—Es increíble cómo hay giros de pronto. Ayer estábamos despidiendo y deseando que esto no hubiera ocurrido, y hoy estoy con una oferta de empleo enterándome que nosotros mismos entregamos el vecindario, parece que siempre hay alguien que nota las cosas, Tyler debe saber esto.
 
Gold sube a su limusina, mientras Deric observa un poco cómo se alejan, dentro del auto hay una persona que estaba esperando el regreso de su jefe.
 
—Eso fue bastante tiempo. ¿No crees que te fuiste de la lengua? —pregunta Silver.
 
—No lo creo, es un buen chico, no mentía cuando le ofrecí empleo, nos será de gran ayuda para futuros proyectos.
 
—¿Qué me dices de White?
 
—El pequeño tenía razón, siempre hay alguien que es mejor que uno para pensar, en este caso el joven Green, en lugar de alejarlo vamos a reclutarlo, esta es una oportunidad que estaba esperando, es la tangente que anhelaba.
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Deric después de todo el ajetreo vuelve a casa, saluda a su padre quien está diseñando planos, decide no preguntar por el momento y sube a su habitación directamente donde se encuentra con Tyler.


—Oye, llegué primero que tú. ¿Estás bien?
 
—Sí está todo bien. ¿Me tardé?
 
—Pues recuerda que saliste más temprano que yo y llegué primero. Estabas con una chica, ¿verdad, Casanova?
 
Deric se acerca a la ventana, observa lo que queda del vecindario, involuntariamente ya lo aprecia de distinta manera, sus ojos han cambiado, ya no nota lo mismo que el día anterior, se aleja y se sienta en su cama sin despegar la mirada de la ventana.
 
—Tyler, he estado pensando… ¿Estás contento con tu vida?
 
—¿A qué te refieres, amigo?
 
—Sí, me refiero a que si estás contento con el camino que has tomado o si desearías que algo cambiara, ya sabes, esas cosas que uno de pronto se pregunta vagamente.
 
—Creo que he tomado algunas decisiones equivocadas, pero como la mayoría, tratamos de hacer las cosas como razonablemente sea posible.
 
—¿Cuál es tu motivación? Es decir, lo que te hace levantarte de la cama día con día.
 
—No lo sé, mi familia, superarme y deseos de crecer, supongo.
 
—Define deseos de crecer, eso que dices superar.
 
Tyler está sorprendido ante el comportamiento que tiene Deric, ya que no había estado tan serio y tranquilo anteriormente, sino todo lo contrario, era el que se caracterizaba por ser espontáneo, lleno de energía, ahora se ve como que le han apagado la llama.
 
—Amigo, me estás asustando. ¿Seguro que estás bien?
 
—Sí, estoy bien. ¿Por qué la pregunta?
 
—No lo sé, es extraño en verdad, es decir, esta mañana podría decir que eras otra persona, creo que estás asimilando lo de Alisson. ¿Cierto?
 
Deric, sentado en su cama, levanta la cabeza y mira hacia la ventana nuevamente
 
—Posiblemente, quiero creer que eso puede ser, siento que me di cuenta de que todo lo que luchamos fue en vano. ¿Sabes? Algo como arrojar una piedra a un pozo esperando que no cayera.
 
—Deric, no fue en vano, lo dijimos desde un principio, sabíamos que era una batalla muy difícil, tú lo dijiste en una ocasión, incluso hasta hablaste de una victoria con un discurso “moralista”.
 
—Lo sé, lo recuerdo, probablemente eso era lo que me tenía motivado, cuando más nos adentrábamos, más me emocionaba, eso generaba un aliciente a lo realizado día con día, no debía ser así, te consta, pero, siento que hay una bestia dentro de mí queriendo salir.
 
Tyler no sabe cómo reaccionar o comentar algo que considere adecuado y pueda hacer sentir bien a Deric, cree que lo mejor es dejar que se desahogue un poco.
 
—Amigo, no debes preocuparte, no perdiste alguna batalla, simplemente entramos a un campo minado, a un lugar donde ni siquiera teníamos cabida, interferimos en alguna situación que no nos competía. Alisson se veía tranquila al irse, de eso puedes estar seguro. Frank se fue desde antes, yo estoy por irme en unos días, Diana posiblemente haga lo suyo y puedan estar tranquilos en otro lugar que te haga sentir la plenitud que deseas.
 
—Sí, tal vez eso me tiene afligido, tal vez solo es un episodio, algún lapsus de crisis, esas cosas. Gracias, amigo.
 
—No tienes que agradecer, para eso estamos los amigos, debes distraerte. ¿Tienes algún plan esta noche?
 
—Sí, de hecho, saldré con Diana. Será como en los viejos tiempos, como aquellos años de conocerla, últimamente está muy extraña.
 
—Espero que puedan solucionar sus problemas, son una bonita pareja.
 
—Yo también lo espero, aunque no sé qué problema tengamos, y por fortuna un buen hombre nos ofreció una cena romántica, no lo tenía planeado, pero se presentó la oportunidad, hay que tomarla, además quiero preguntarle algo muy importante y creo que es el momento adecuado.
 
Deric toma su toalla y se introduce en el baño, una vez dentro le informa a Diana del plan vía mensaje de texto. Tyler se recuesta un poco con su teléfono en mano, buscando su propio plan para no quedarse en casa.
 
Ya cayendo la noche, Deric se dispone a salir con dirección a casa de Diana, se logra ver contento, como si se hubiera quitado una carga de encima de pronto. Llega a la puerta y toca, casi al instante Diana sale rápidamente, cierra la puerta y se dirigen al lugar, no permitió siquiera un saludo hacia sus padres.
 
Caminan tranquilamente por la calle que les da acceso a la avenida principal, por fortuna no deben recorrer mucho terreno ya que está cerca de sus hogares, les da tiempo para conversar un poco, Deric intenta a como dé lugar obtener plática ante una renuente Diana.
 
Llegan a un restaurante que recientemente fue remodelado, muestra Deric una especie de nota y los dejan pasar, les asignan una mesa y muestran la carta.
 
—Es un lugar muy bonito, no sabía que se encontraba cerca de casa, parece que lo acaban de construir —expresa Diana.
 
—Lo sé, también me llamó la atención, es agradable —responde Deric.
 
—Deric…
 
Deric deja de leer la carta ya que estaba viendo las bebidas, pero al escuchar la voz quebradiza de Diana voltea la mirada.
 
—¿Qué ocurre, por qué esa voz?
 
—Hay algo que debo decirte.
 
—Sí, de hecho yo también, pero adelante, primero tú.
 
—Está bien, yo empiezo. Esta mañana fueron a ver a papá, dice que fue muy difícil pero son personas muy decididas.
 
—¿Personas muy decididas? ¿De qué estás hablando Diana?
 
—Sobre nuestra casa, nos ofertaron por ella.
 
Deric suelta la carta de sus manos que previamente solo había inclinado, el comentario le sorprendió de pronto.
 
—¿Qué pasa? No deberías sorprenderte, recuerda que solo esperábamos esto.
 
—Sí, lo sé, pero, siempre es duro de asimilar cuando hay que enfrentarlo de pronto, sabes que no es sencillo y es duro de asimilar.
 
—Solo dijiste lo mismo dos veces. ¿Qué te sucede? Has estado muy extraño todo el día, incluyendo esta cena.
 
—¿De qué estás hablando? Siempre dices que quieres salir y experimentar cosas nuevas, esta es una de ellas, apenas conocimos el lugar, y eres tú la que últimamente está muy tajante conmigo.
 
—Ese no era el punto, el problema es que te menciono lo que pasa y a pesar de haber tratado de detener esto de manera tan inútil, simulas que no esperabas eso.
 
—¿De manera inútil, es así como lo viste siempre?
 
—Vamos, Deric, sabíamos que no lograríamos detener esto, parece que han reiniciado tu memoria. ¿Estás aquí? —dice Diana chasqueando los dedos.
 
—No tienes que hacer ese gesto. Pues tal vez muy en el fondo sentía que sí podíamos detener las obras, quería tener una última aventura, una pequeña, solo tenemos una oportunidad de juventud, no volverá de nuevo, era una motivación. ¿Cuál es la tuya?
 
—¿Mi motivación? ¿De qué, crees que estoy motivada en estos momentos?
 
—Tú sabes, tu motivación día con día, eso que te hace levantarte de la cama, debes tener una.
 
—¡Deric, no es momento para ponerse filosóficos, estamos platicando sobre un tema que tenía inquietud! Bueno, dos, ahora con tu actitud repentina.
 
—Está bien. ¿Qué decidió tu padre?
 
Diana intenta tranquilizarse del exabrupto que acaba de tener, parece que esperaba otro tipo de respuestas ante lo que estaba conversando.
 
—Mencionó que le dieron un par de días pero él se nota muy decidido, habló con nosotros, nos platicó la propuesta y nos mencionó sobre un lugar donde hay casas en venta, muy bonitos los modelos he de admitir, además de la cercanía a la escuela y demás cosas a favor.
 
—Bien, parece que tu padre sí estaba preparado, incluso vio opciones anteriormente, entonces… ¿Dónde iré a verte ahora?
 
—Sí, parece ser que vio opciones desde que la constructora o inmobiliaria, ya no sé qué sea, se acercó, aunado a lo ocurrido con los generadores, explosión, presiones, todo… Él sí pensó todo, un hombre de planes, no solo lo que ocurra ni actúe por berrinche o esas cosas espontáneas sin fundamento… en Las Lomas.
 
—Oh, Las Lomas, parece que es el lugar adecuado para los que van desterrando, por ejemplo Frank.
 
—Sí, de hecho el señor White le mostró su casa a mi padre en días anteriores, Frank vive muy bien, se ve contento ante lo que pasa, ya es bastante maduro y decidido, ha tenido un cambio muy agradable.
 
—Sí, casi parece como si Frank hubiera planeado todo, es decir, como si estuviéramos en su mapa. ¿Cierto?
 
—Sí, pareciera, todo ha mejorado para él, creo que la vida le sonrió o simplemente hizo bien las cosas, pero no hablemos más de él, dime qué me ibas a decir que era tan importante.
 
—Sí, dejemos de lado a terceros por un momento, en cuanto a eso, una de las causas que te preguntaba sobre cuál es tu motivación, para saber cómo manejarlo.
 
—No sé qué tan grande sea, pero creo que pudieras ser más específico.
 
—Bien, lo seré. ¿Cómo te ves en unos años? Es decir, cómo te has imaginado que serán tus amaneceres cuando estemos mayores y tengamos una responsabilidad más grande, yo he pensado que…
 
—Espera, ¿estemos? ¿Hiciste un plan de vida para los dos?
 
—Pues sí, se supone que hay que hacer eso, las personas lo hacen, tú sabes, casarse, vivir juntos, forjar una familia y ver a los hijos crecer, una vida normal y tranquila, una de las motivaciones.
 
Diana está sorprendida al grado que no deja terminar lo que estaba comentando Deric, incluso después de sus últimas palabras ya no vuelve a probar bocado alguno, como si le hubiesen colocado veneno.
 
—Deric, siento que te fuiste muy lejos y creo que pensaste a muchos años a futuro, un futuro que nadie sabe qué sucederá.
 
—Sí, tal vez, pero como mencioné, en algún momento habrá que hacerlo. Es mejor que tener todo de golpe y pasar la vida improvisando, por ejemplo, debemos enfocarnos en las carreras para después tener un buen empleo, ya sería un paso, además puedo…
 
—¡Deric!
 
Diana interrumpe nuevamente a Deric, con un tono de voz muy alto, cortando de tajo las palabras de él, toma su mano pero su boca no emana ningún comentario, Deric está a la espera ya que no comprende qué fue lo que provocó que medio restaurante voltease a verlos y él simplemente se recarga de nuevo en su asiento.
 
—Lo siento, Deric, no encontraba la manera de detener tu carro, ibas a cien kilómetros por hora.
 
—¿De qué estás hablando Diana?
 
—Necesito encontrar las palabras, cómo decirlo de una manera inofensiva… Deric, eres un buen chico, me gusta que no tengas vicios, que seas un buen estudiante y seas muy tranquilo, pero…
 
—Esas pausas siempre son la muerte, el silencio suele decir más cosas… Puedo tener esas virtudes, pero no estás contenta. ¿Cierto?
 
—No es eso, en verdad estoy contenta porque eres un gran chico, pero…
 
—De nuevo ese “pero”, lo has repetido un par de veces, lo que tengas que decir, dilo ya.
 
—Pero no me veo a tu lado en un futuro, necesito tiempo y espacio.
 
El cubierto que sostenía Deric cae sobre el plato de su mesa, a su vez una gota de agua fría cae en medio de la calle, pareciese que estaban sincronizados para un momento sonoro. Deric ha bajado la mirada quien la tiene penetrada en su plato, sin decir una palabra, la mano que tenía en su bolsillo la ha extraído, en las afueras comienza a llover, podría ser un reflejo visual de lo que sintió en su pecho en ese momento.
 
—¿Por qué dices eso, qué ha sucedido?
 
—Deric, creo que llevamos las cosas muy lejos, aún nos queda mucho por vivir. Fue muy bonito eso de defender el vecindario de alguna manera, pero me terminó de convencer que no puedo estar con alguien que se aferra a imposibles, es decir, es bueno tener ilusiones pero no de esa manera.
 
—Si realmente esa fuera la razón, hubieses estado en desacuerdo, sin embargo siempre te vi muy entusiasmada consiguiendo lo necesario y aportando al “imposible”.
 
—Creo que trataba de forzarme a ver las cosas de una manera, te veía feliz y entusiasmado, no quería ser yo la que rompiese tu ilusión, pero a la vez no quería pasar por esas cosas infantiles.
 
—¿Cosas infantiles? Creo que un infante no habría descifrado un plan para sumergirse en una compañía.
 
—¿Lo ves? Ahora que lo pones así suena más infantil. ¿En serio creías que íbamos a detenerlos? Por Dios, solo somos unos niños.
 
Deric guarda silencio ante las últimas palabras
 
—Mira lo que ocurrió con Tyler, fue una jugada muy sucia, Frank y su padre vieron el astuto y vendieron cuando tuvieron la oportunidad y ahora viven en una muy bonita casa en Las Lomas.
 
—¿Frank? ¿Dices que él y su padre vieron el astuto y vendieron? Los tildas de héroes cuando son justo lo contrario.
 
—Sí, pensaron las cosas después de lo ocurrido, optaron por lo más coherente, son buenos tipos.
 
Deric simplemente sonríe, pero no hace algún comentario adicional, ya que tiene otro punto de vista de lo que realmente sucedió.
 
—¿Significa que la aventura, por así decirlo, que vivimos todos fue solo un capricho infantil? Me refiero a que según tu parecer simplemente debíamos quedarnos de brazos cruzados, o peor aún, arrodillarnos sin sentido.
 
—No, Deric, por favor no hagas esto más difícil.
 
—Qué error es creer que estas situaciones son fáciles… Me pregunto qué hubiese ocurrido si no te hacía la interrogante de tu futuro, si te hubiese mostrado lo que tengo en mi bolsillo primero, por cuanto tiempo tuvieras que estar soportando a este infantil.
 
Diana en ese momento desea tener una máquina del tiempo para detenerse cuando dijo la palabra infantil, siente que la ha aplicado mal.
 
—Deric, lo lamento, no quise decir infantil, fue la primera palabra que se me vino a la mente y creo que fue lo más sencillo.
 
—No tienes que preocuparte, tranquila, regularmente esas palabras son las más sinceras porque ya lo habías pensado con anterioridad y brotan en un momento.
 
Diana siente que ha cometido una gran equivocación y busca la manera de resarcir lo que ha dicho, pero solo da vueltas al asunto sin llegar a algún lado.
 
Deric está en un tipo de trance, todas las palabras que escucha de Diana no les presta atención, se da cuenta de que está hablando, pero solo las percibe como murmureos, murmureos sin sentido, está totalmente conmocionado, ha dejado de articular palabras.
 
—Deric, una vez leí en un lugar que algunas personas son el viaje, otras el camino y por último el destino, que no haya funcionado no significa que sea el final para los dos. Somos jóvenes y tenemos una vida por delante, la universidad, los amigos, otras personas, no nos atemos tan rápido a ese destino, vivamos y seamos felices.
 
—Esas palabras son tan típicas, solo tengo la duda de quién es ese hombre que te parece maduro e hizo que me vieras infantil.
 
—No, Deric, no hay otro hombre, hay otras circunstancias que…
 
—Largo de aquí…
 
—Pero, está lloviendo y no creo que sea adecuado irme a media cena.
 
—¡Largo de aquí!
 
Diana se sorprende a las dos peticiones que le ha hecho Deric, no es para menos ya que acaba de romper sus ilusiones, Deric no ha levantado la mirada, Diana puede ver cómo cae una lágrima sobre la mesa, en ese momento siente que ha cometido el mayor error de su vida, se levanta lentamente.
 
—Supongo que es el adiós, quiero que sepas que me gustaría conservar tu amistad, estar en contacto y tú sabes, tomar un café de vez en cuando.
 
Deric solamente mira hacia su costado izquierdo, su cara de angustia refleja todo lo que está sintiendo en ese momento, no está en sí, su mirada fija en un punto ciego no se mueve, pensativo, solamente está esperando a que Diana salga de su vista para no pedirle que se quede.
 
Diana se levanta lentamente mirándole, no sabe si hacer algo como pagar la cuenta o simplemente retirarse del lugar, intenta tocar su hombro pero aleja su mano antes de hacerlo, da un paso lento y después varios apresurados, sale a la calle lluviosa, la cual en lugar de detenerse se ha intensificado, trata de taparse con la palma de la mano pero no logra evitar mojarse.
 
Al paso de un par de horas, Deric sigue inmóvil, no ha terminado su platillo, lo que todo apuntaba a ser una linda velada y una muestra de lo que lleva en su bolsillo se convirtió en otra cosa, algo totalmente distinto, algunos comensales voltean a verle un poco ya que es el único que no se ha retirado, un par de meseros le preguntan si necesitaba algo, pero solo niega con su cabeza, sin emitir palabra alguna.
 
La hora de cerrar está muy cerca, una persona entra al restaurante, voltea alrededor y mira a un chico solitario con medio platillo intacto, una lástima ya que se ve delicioso, se acerca a él, lo toma del hombro, Deric voltea, se dan un abrazo, un abrazo que dura un par de minutos.
 
“Vamos a casa” son las palabras que dice el hombre que fue con Deric.
 
Deric asiente y se retira de la mesa acompañado de esa persona, camina a su lado sin soltar su hombro, por la calle ya solo se siente una ligera llovizna, Deric comienza a entrar en sí al sentir la brisa, tormenta que se apaciguó en el par de horas que estuvo dentro, voltea a ver al hombre.
 
—Tyler, ¿cómo supiste que estaba aquí? —pregunta Deric.
 
—Alisson me contó ya que está muy preocupada, al parecer Diana habló con ella. Lo siento, amigo, además ya era tarde y no llegabas a casa. No te preocupes, le dije a nuestros padres que estábamos en una pequeña reunión y no saben nada de esto —responde Tyler.
 
—Tyler, ¿alguna vez has tenido un plan de vida que no resulta? Es decir, no es la línea que tenías pensada.
 
—Un plan de vida… ¿Sabes algo, Deric?, anteriormente solía hacerlo, me gustaba seguir un lineamiento para que todo saliera bien, pero con el paso de los eventos y el tiempo, me daba cuenta de que no era la mejor opción ya que siempre hay diversos caminos y resultados, es decir, se puede llevar un control pero al hacerlo le quita interés y a veces lo improvisado resulta bien, no digo que siempre es mejor, pero sí bien. Así que ahora mi plan es no tener un plan, básicamente mi plan es lo que toda persona normal desea, en este momento es terminar una carrera y continuar, no quiero pensar más allá porque aún es un misterio, simplemente trato de hacer las cosas bien día con día.
 
—Entonces, ¿hice mal al imaginarme una vida ya hecha?
 
—Yo pienso que sí, recuerda que no todos piensan igual, algunos solo quieren pasar el momento, otros no les gusta planear y otros, como tú, les gusta la aventura y cosas extrañas, nos necesitamos todos para tener una comunidad.
 
—Sí que han pasado muchas cosas en estos días.
 
—Sí, parece que las cosas no paran, pero es la transición de todo, como todo… Llegamos a casa.
 
Los chicos entran a casa, mientras en la sala contigua se encuentran los señores Black y Green hablando, un par de papeles sobre la mesa, se aprecia distinto a los planos que regularmente hay, ellos suben a su habitación para hablar un poco, solo informaron que estaban en casa.
 
—Tyler, te preguntaré algo y quiero que me respondas con honestidad.
 
—Claro, amigo. ¿Qué ocurre?
 
—Me han comentado y me han hecho creer que todo lo que hicimos fue en vano, tú sabes, las planeaciones y nuestros intentos de entrada a la construcción. ¿Realmente fue algo tan burdo e infantil?
 
—¿Sabes?, hay cosas que para muchas personas pueden parecer de una manera, para nosotros fue una aventura, una pequeña luz de esperanza de que podríamos hacer algo por este bonito vecindario, nuestros recuerdos y demás. Desde niños estuvimos aquí, era normal el sentir que nos estaban arrebatando algo, pero algo que aprendimos es que nada nos pertenece, probablemente en el momento nos parecía una gran idea, admito que tus ideas y el cómo trabajamos en equipo fue increíble, pero hoy, viéndolo desde otro ángulo, desde la actualidad y resultados, sí se ve un poco tonto.
 
No me refiero a la elaboración, que como dije fueron increíbles, pero me refiero al concepto, ya que ningún grupo de jóvenes se hubiera atrevido a hacer algo así, digo, tratar de invadir una gran empresa que es un coloso en toda la regla, si le preguntas a cualquiera te dirá que es una locura, pero del otro lado, si comentas que lo hiciste y triunfaste, sonarás como algo extraordinario, es difícil de entender pero comprensible.
 
—Sonaría como “heroico”, ¿cierto? Como alguna proeza, claro, de haber acertado.
 
—Exacto, amigo. Como dije, es un poco confuso pero hay varias perspectivas, unos lo ven del lado difícil y otros del lado aventurero, el lado difícil lo vio… Diana.
 
—Puedo decir que hay alguien que lo vio del lado aventurero y se impresionó.
 
—¿De quién hablas, amigo?
 
—¿Qué harías si fueras por la calle y te encontraras al dueño de la constructora? Me refiero a justo un día después de haber violado su sistema de red.
 
—¡Oh! No lo sé, amigo, supongo que entraría en pánico, digo, encontrar al que le quitaste algo de su propiedad debe ser de terror, seguramente querría golpearme.
 
—Bien, sigamos suponiendo, te encuentras al dueño pero en lugar de reprenderte te ofrece empleo.
 
—Lo tomo.
 
—¿Cómo, así sin pensarlo?
 
—Sí, ¿qué hay que pensar?
 
—No lo sé, tal vez si es lo que en realidad me gustaría, o lo que quisiera para el resto de mi vida, tú sabes, esas cosas.
 
—Deric, ¿para qué estamos preparándonos? Es decir, la razón por la que queremos una carrera es porque queremos tener una vida aceptable, tú sabes, conseguir un empleo, tener una familia y demás, tal vez un perro o dos, ahora teniendo la oportunidad de un empleo en una gran empresa presente, amigo, no hay que pensarlo, sería adelantarse unos años para aprovecharlos mejor, al menos así lo veo.
 
—¿No sientes que te saltarías etapas? Me refiero a la universidad o algunas vivencias que nos falte experimentar.
 
—No creo que estén peleados el trabajo con el estudio, además estamos hablando hipotéticamente, ya teniendo presente una oferta se podría negociar cualquier cosa, todo es posible amigo, puede haber varias alternativas.
 
—“Todo es posible”, “piensa un poco”, frases que han dejado huella muy marcada.
 
Deric mete la mano al bolsillo de la chaqueta que usaba esa mañana, extrae una tarjeta, la cual observa con atención y mantiene silencio, Tyler se percata de eso y siente un poco de duda, Deric sigue mirándola sin interrupción.
 
—Deric, estabas hablando hipotéticamente, ¿cierto?
 
Deric da media vuelta y regresa a sentarse a su cama, separa la vista de la tarjeta y mira fijamente a Tyler.
 
—¿Qué harías si te digo que no? Es decir, que el dueño hizo exactamente lo que te platiqué.
 
—Te diría lo mismo, que no lo pienses y aceptes el trabajo, es una gran oportunidad.
 
—Por eso es bueno platicar con personas que son allegadas, ya que de no ser así, no habría pensado como tú me lo dijiste. Resulta que sí, es verdad lo que te conté, el dueño se acercó a mí, un hombre agradable a mi parecer, maduro y a la vez relajado, es un poco difícil de explicar pero rompe con el estereotipo del típico multimillonario arrogante. Hablamos largo y tendido, me explicó de principio a fin cómo hay cosas que desconocemos por completo y que no tenemos ni un carajo de idea, una de ellas es sobre sus planes y el mercado que está dirigido, yo veía desde el punto moral, tú sabes, ese que te dice que todo es amor y paz, pero no debe ser así.
 
—Espera un segundo, entonces la persona a la que invadiste su terreno… ¿Se acercó tranquilamente a ti? Me refiero a que cualquier otro habría tratado de destruirte por saber más de la cuenta.
 
—Lo sé, pero, es diferente a todo lo que conocíamos, rompe el molde que te había mencionado, te contaré lo que ocurrió paso a paso.
 
Deric y Tyler se acomodan y comienzan a hablar, le cuenta todo lo que pasó y los planes que tenía, cómo es que comenzó y la razón por la cual se acercó a ese vecindario. La noche se hacía larga, pero no les importaba, solamente tomaron una pequeña pausa para bajar a la cocina y prepararse algún aperitivo. Deric continúa platicando, parece que tomó nota de lo que conversó esa tarde, Tyler no deja de sorprenderse, no parecía que fuese algo tan complejo y difícil, parecía que todo se elegía mediante el dedo.
 
Un par de horas pasan y los chicos continúan despiertos, pero después de todo, ha logrado enterar de la mayor parte a Tyler.
 
—Todo eso es bastante impresionante, no cabe duda de que hay personas muy preparadas y dispuestas a cualquier cosa.
 
—Tal vez es la perspectiva de cada persona, por ejemplo, nosotros estábamos esperanzados en causarles algún rasguño, entrar y hacer algo, solo para demostrar un punto, ante eso ideamos algo extraordinario, es decir, algo que no está en lo común y corriente, y a pesar de creer que teníamos algo e íbamos avanzando, esta persona ya iba varios pasos adelante, algo como que sabía los pasos que daríamos, me impresiona. Admito que me sentí como una miniatura a su lado al platicar, él ya apreciaba varios caminos y opciones, nosotros solamente íbamos por línea recta, he ahí la enorme diferencia, quisiera saber más sobre esas alternativas que él domina.
 
—No es para menos, creo que yo no hubiese sabido que contestar en caso de haber sido el interrogado, y es cierto, suena como si dominara los elementos. ¿Qué piensas hacer?
 
—Creo que le tomaré la palabra y me uniré a él.
 
—¿Eso significa que ya lo pensaste bien?
 
—¿Qué hay que pensar? Normalmente ese dicho aplica para los que tienen miedo al cambio, en este caso me lo planteó muy bien y lo vi como un “plan D”, queremos una carrera para tener una vida estable, ya la tendría con su empleo y ahorraría tiempo, esta charla ayudó mucho.
 
—Sí, creo que tienes razón. Amigo, si necesitas un socio yo me ofrezco a serlo, tal vez no soy tan brillante pero…
 
—Amigo, en esta vida las personas que hay que conservar se cuentan con los dedos de una mano y aún salen sobrando, si te comenté todo esto es porque ya te considero parte de mi plan. ¿Viste que nuestros padres estaban hace unas horas abajo conversando?
 
—Sí, me parece que estaban trabajando en un modelo.
 
—Así es, creo que optaron por la razón y no al corazón, mañana iré con el señor Gold a que me dé indicaciones, es hora de cambiar estas cosas y ser más Gold.
 
Ya pasada la noche, los chicos intentan dormir al menos unas horas para reponer un poco de energía. Deric toma una fotografía de su cabecera y extrae un objeto del bolsillo del pantalón que llevaba puesto esa noche, la mira con cierta nostalgia, se abraza de ella y del objeto, los presiona fuerte contra su pecho hasta que cierra los ojos y se queda dormido.
 




[image: ] 

A la mañana siguiente, Tyler despierta más tarde de lo habitual, la noche de desvelo le cobró factura, voltea a la cama de Deric para buscarlo, pero este ya no se encuentra, solamente está una almohada, un par de cobertores, un marco y un objeto cubico de color negro a un lado.


—Qué bonita foto, seguro que es un lindo recuerdo para él y este estuche lo dejaré dónde estaba, tal vez le sirva unos años después con otra persona.
 
Tyler devuelve la fotografía y el estuche cúbico a la cabecera donde pertenece originalmente, en lo que se dispone a ir al baño. La fotografía muestra una imagen de cuando eran pequeños Deric y Diana, con el vecindario de fondo, sonriendo ante la cámara, como si nada más importara, más que ellos dos felices, junto al marco deja el estuche, que, dentro de sí, poseía un anillo de compromiso.
 
Deric, por su parte, se encuentra en el transporte público, a unos minutos de su destino según lo marca el GPS, mirando la ventanilla y escuchando su música favorita, se le nota tranquilo, solo con una mirada semiabierta, parece que está atento al camino pero simplemente está observando a la nada.
 
Una vez llegando a su destino, busca por donde puede informar su llegada, toca el timbre del enorme portón que está al lado de una pequeña bocina, la voz de una dama le responde, Deric pregunta por cierta persona, le responden con un par de comentarios e indicaciones para después dejarlo entrar sin más ni menos.
 
Deric entra siguiendo las instrucciones que le han dado por el interfono a pie de letra, llega a lo que parece ser un enorme taller y garaje, se acerca a un par de hombres que están juntos observando algo.
 
—¡Deric! No esperaba verte tan rápido, imaginé que al menos serían un par de días —exclama Gold sorprendido de ver al joven Deric frente a él.
 
—Tomé muy a consideración su propuesta y decidí venir a verlo lo más pronto posible, no pensé que estaría tan temprano trabajando.
 
—Un imperio no se construye descansando, hijo, hay que trabajar arduamente para obtener lo que uno desea.
 
—Sí, tiene razón, pero creí que usted era de los que daban órdenes y jugaba golf.
 
—Lo hago, excepto jugar golf, pero para hacerlo hay que forjar bases que te permitan ser un líder y que las cosas salgan a tu imagen, predicar con el ejemplo, hijo, he ahí la base de todo.
 
—Muy cierto, me recordó bastante la frase de que si deseas que algo salga bien, hazlo tú mismo.
 
—En efecto y te confieso que esa es una de mis frases favoritas, mi padre tenía una similar, tenemos bastante en común después de todo, pequeño gorrión.
 
Deric sonríe un poco y no deja de mirar lo grande que es el lugar de Gold, a donde voltee puede ver infraestructura.
 
—Realmente me da gusto que estés aquí, me entusiasma de nuevo, es como si alguien hubiese movido ese interruptor que tenemos en la espalda, por un momento creí que tendríamos otra tangente y no está en la que estamos ahora.
 
—Pero seguramente alguien como usted debe tener muchos discípulos y es una persona de admirar, no creo que mi ausencia o presencia cambie mucho las cosas.
 
—Podía parecerlo en el papel, pero lamentablemente no es así, irónicamente los que tenemos deseos y facultades para enseñar somos los que menos alumnos, por así llamarles, tenemos. Hay algo que aleja a los aprendices, ese exceso de conocimiento suele espantarlos como moscas por el temor a parecer tontos, como si polos de la misma energía fuésemos.
 
—Tiene razón, regularmente los mejores maestros son los que menos alumnos tienen.
 
—Muchas cosas extrañas que suceden, incluso el alumno más brillante en cualquier escuela suele ser apartado y señalado como un bicho raro, somos muy extraños, deseamos crecer pero no queremos hacer algo por ello. El chico “divertido o genial” es el que siempre termina mal con el paso de los años, y por otro lado el mencionado brillante es el que debes tenerlo siempre en mente, será el que te sacará de un apuro en un futuro, es como solamente estirar la mano, la educación es el servicio más extraño, todos lo pagan pero no desean recibirla, no quiero alargarme nuevamente, mejor paro el carro aquí —dice Gold.
 
—No se preocupe, sus historias suelen ser muy interesantes, además soy muy bueno escuchando cosas, me gustan este tipo de cátedras.
 
—Me alegro que pienses eso, no muchos chicos lo hacen, viéndote aquí me doy cuenta de que has superado y asimilado lo que pasaba con tu vecindario, digo, sé que es un golpe muy fuerte e incluso quisiste detener mis obras, sin embargo, aquí estás a un lado mío a punto de trabajar para mí, pero dime algo, ¿qué cambió?
 
—Pues, le diré que realmente ya no tengo nada que perder o ganar, me decidí…
 
—No, no, alto ahí. Será mejor que pienses nuevamente la respuesta que darás, no quiero que estés en esto por esa razón, sino porque realmente quieres ser alguien. Comenzamos de nuevo. ¿Qué cambió?
 
—Bien, pensando las cosas, creo que la carrera contra el tiempo es inevitable, pero teniendo una oportunidad tan buena como esta, no puedo simplemente dejar pasarla, no significa que ya sea definitivo, sino que vine a charlar y terminar de convencerme.
 
—Creo que eso sonó mucho mejor, pero no concreto. ¿Sabes algo? Hay personas que no toman ciertas decisiones que se presentan en su cara, porque están esperando “algo más” que no saben con certeza qué es, una y otra vez tienen la oportunidad de cambiar las cosas, unos le dicen “no era para mí”, otros “vendrá algo mejor”, por ende, no le ponen el empeño adecuado para que funcione, así que se abre otro camino para ellos, son pequeños detalles que hacen gran diferencia. ¿Por qué te cuento esto? Es una pequeña introducción, tuve una oportunidad, muy pequeña, pero estuvo presente, supe reacomodarla, organizarla y formarla, entonces los frutos se dieron, obviamente no de inmediato, sino con el paso de algunos años, así para tener la fuente y capital que hoy poseo. No creo que eso esté mal, a pesar de que tener dinero es mal visto, tal como ocurrió con las personas del otro lado de la moneda, el tener otra oportunidad, una alternativa y otro camino. ¿Notas cómo hay que ver las cosas desde distintos ángulos?
 
—Sí. Realmente, usted ha forjado su vida a base de trabajo, y a la vez ese trabajo le genera múltiples ganancias y le da hogar a personas que nadie volteaba a ver por sus bajos recursos, tiene que admitir que se aprecia distinto viéndolo desde un punto que no es uno suyo o mío.
 
—Efectivamente, cuestión de perspectiva, sin embargo, nos necesitamos todos para tener una conformación, no podría tener terrenos para la clase baja si no fuera por la clase media; no podría tener clase media sin los terrenos de la clase alta, caso Las Lomas; y la clase alta, por consecuencia, se muda a otro terreno más exclusivo y la cadena se repite una y otra vez. ¿Has pensado qué hubiese sucedido con esas personas de no ser por mi visión?
 
—No, no había pensado en eso, tampoco me habría pasado un segundo por la mente esa idea, pero ahora que está mencionando la transición de terrenos significa que mi vecindario no fue elegido al azar, solamente porque le tocaba ser reasignado, tal vez estaba equivocado con mi idea de los mercados. ¿Cierto?
 
—Así es, no creerás que tu vecindario fue elegido porque ahí vivía un chico que no supera los 20 años de vida y nuestro deseo mayor era moverlo de ahí. En ocasiones el creer que tenemos protagonismo e importancia extrema es peligroso, reitero, en esta situación sentiste que el problema era algo tuyo cuando en definitiva no te compete. En caso de haber sido otro vecindario no habrías actuado, si lo vemos desde otro ángulo podrías haberte metido en problemas, incluso pude denunciarte por allanamiento y añadiría robo de datos, sin embargo, aquí estás por tu gran pensamiento, ese que te llevó a idear planes excelentes, esa tangente que tomó rumbo desde seleccionar tu calle hasta estar aquí charlando contigo. ¿Notas como todo tiene su sentido de alguna manera?
 
—Vaya que es mucho más complejo de lo que pensé, pero cuando lo dice, lo hace sonar tan sencillo y natural, es decir, como si tuviese una maestría en lineamientos y predecir el futuro.
 
—Realmente las cosas son así, por lo regular se sienten difíciles e incomprensibles para las personas que se niegan a ver las cosas de otra manera que no es la que conocen o se acostumbran, hay que romper ese molde para alcanzar cierto nivel de ideal, es decir, tratar de tener más alternativas, otras maneras en que puedan surgir las cosas.
 
—Espero poder aprender sobre lo que usted predica, me resulta bastante interesante.
 
—Lo harás, de eso estoy seguro, de otra manera no habría volteado a verte, solo necesitas un mentor que te lleve por el buen camino. Te diré algo que ya sabes, la vida no es un ente que va tomando nota de lo que haces o mereces, simplemente le das forma y sentido que tú imaginas. Acompáñame.
 
Deric y Gold caminan por los amplios pasillos de la compañía, observa cómo las bases del lugar son como cualquier otro, pero en cierta forma con diferencia, y son cosas que pueden ser apreciadas desde cualquier ojo. Gold abre la puerta de una oficina y con la mano le señala a Deric que pase, al entrar Deric se percata de que no es una oficina como cualquiera que haya visto con anterioridad, no es la clásica oficina de oro y plata con acabados de marfil, tiene más similitud a una habitación de casa, una habitación cómoda que puede servir inclusive de dormitorio.
 
—Señor Gold, he de reconocer que usted no es una persona común y corriente. Cualquier otro gran empresario mandaría a sus empleados a hacer todo esto para que al último, como cereza del pastel, hiciera su entrada triunfal con un comentario acertado el cual haga aparentar que es todo poderoso e intocable, pero usted ha hecho todo desde un principio, además su oficina es tan distinta, parece una habitación de lujo de un hogar.
 
—Tú mencionaste una frase la cual te respondí que era de mis favoritas: “si quieres que algo salga bien, debes hacerlo tú mismo”. Además sabes que no puedes confiar ni en tu propia sombra, o en una relación amorosa, esa que de una manera u otra te coloca totalmente vulnerable y nunca sabes qué giro dará…
 
Deric se coloca algunos segundos cabizbajo y no logra articular palabras, por lo que permanece en silencio.
 
Gold inmediatamente mira su reacción, esas que no son nada comunes, exceptuando cuando algo realmente duro sucede, se percata de que ha tocado fibras sensibles.
 
—Tranquilo, gorrión, es mejor que sucediera, ya que en ocasiones suelen ser un freno de mano y pueden perjudicarte incluso en una toma de decisiones de otras personas hacia ti. De haber sido distinto hoy no estuvieses en este lugar, siempre mira todas las vertientes, nada es casualidad, un evento que no se puede evitar la gente le llama destino, pero ese no es el punto… por ahora.
 
—Tiene razón, que el pasado quede atrás, solo verlo y aplicarlo como aprendizaje.
 
—Me alegra que pienses así, tiene un poco de sentido esa referencia. Recuerda que el pasado está ahí para recapitular y consultarle lo que salió bien o mal, también para ver qué camino trazaste y tratar de ir en la mejor dirección, adaptándote al camino que se presentó, en tu caso es un buen currículum.
 
—¿Un buen currículum, de qué habla?
 
Gold se levanta y camina un poco por su cómoda oficina previamente señalada por Deric.
 
—Digamos que tu pasado a corto plazo fue tu carta de recomendación, he visto de lo que eres capaz con recursos limitados y me quedo con eso en un principio, pero debes entender algo, desde este punto inicias de cero, como dije, todo lo que ocurrió solo será un archivero en el cual consultarás tus pasos, pero no debes repetir la fórmula, eso es un punto muy presente a tener, es como un empleo donde hiciste las cosas bien, pero ahora es otro y nada importa lo hecho.
 
—¿Significa que todo eso que hicimos fue en vano?
 
—Básicamente, pero solo en la práctica, ya que en experiencia te quedará un gran, gran aprendizaje, se puede decir que ahora has crecido. Comenzarás aprendiendo un poco, existe un escalafón de puestos el cual debes recorrer, es a lo que le llaman “comenzar desde abajo”, yo lo veo como una escalera donde cada peldaño es una nueva manera de aprender algo para poder saltar al otro, no quiero que hagas como la mayoría que se quedan en uno por estar cómodos, si eso pasa puedes irte despidiendo de tu puesto, pero solo lo hago por remarcar el punto, sé que no lo harás.
 
—Está confiando bastante en mí. ¿Cómo está tan seguro? Es decir, es como dar un salto de fe simplemente.
 
—Es una… corazonada, tenía en mente un prospecto pero no sentí esa espinita, en ocasiones lo que nos imponen o recomiendan suele generarnos más dudas que lo que elegimos al azar, además siento que hacía falta un momento como este, ya habrá tiempo para explicarlo, forma tu equipo y plantéame una idea.
 
—Espere, ¿quiere una idea así de pronto?
 
—Tienes razón, es muy rápido, te doy a mañana para que lo hagas.
 
—Creo que es muy pronto, ni siquiera he tomado una decisión. ¿Qué podría planear?
 
—No es pronto, ideaste todo un conjunto de planes en menos tiempo, ahora no es distinto, bueno solo tomando en cuenta que no hay generadores ni vecindarios en peligro, pero ese factor miedo te impulsó. Eres bueno, solo debes creerlo, recuerda que esa línea te trajo aquí, ahora sal de aquí, tengo una empresa que dirigir.
 
Ingresa el equipo de seguridad de la empresa a la oficina y cargan a Deric, a quien llevan a la puerta de salida.
 
—Bueno, en eso sí se parece a un empresario. ¿Qué debo hacer? Sí quiero realmente el empleo, pero debo impresionarle, algo como lo que hice anteriormente, el problema es que no tengo la presión al cuello como antes, ahora solo son 24 horas de plazo que… Ideas contrarreloj, Gold sí que eres un maldito estratega, haré un equipo y veremos cómo proceder.
 
Deric camina de regreso a su hogar, pensando mucho en lo que puede realizar, mirando a sus alrededores, a la vez están rondando por su mente todo lo que habló con Gold, pareciera que le tiró todo un rollo, sin embargo, fue debidamente explicado y entendible, no había manera de encontrar un hueco argumental.
 
Una vez volviendo a su vecindario, observa cómo las obras van avanzando, ya restan muy pocas casas con su concepto original, en otras se puede ver cómo están levantadas las improvisadas mallas, los trabajadores ingresando, identifica a Charles y le saluda, ahora ve las cosas de distintas maneras, recuerda lo que le dijo Gold sobre el exceso de protagonismo en cualquier cosa y se percata de que, pase lo que pase, esté quien esté, el mundo sigue su marcha, deberá adaptarse o quedarse en el camino arrepentido de lo que pudo ser.
 
Entrando en su casa, nota cómo su padre y el de Tyler continúan en la mesa planificando, tal vez ya optaron por algo, después de todo son pilares de familia y no tienen tiempo para andar en batallas innecesarias; una vez más comprende cómo no es tan sencillo hacer o resistirse a algo, ya que el tiempo no se detiene y las responsabilidades siguen presentes.
 
Entra a su habitación y después al baño, sale al paso de un largo rato.
 
—Amigo, ¿cómo estás? No te vi salir, fue muy temprano. —Le saluda Tyler mientras sale de la ducha.
 
—Sí, pensé en hacer las cosas temprano para tener más tiempo disponible. Oye, ¿cómo van las obras? Tiene buena pinta.
 
—Vaya, quién diría que ahora verías bien eso de las obras, tomando en cuenta que quisiste detenerlos o entrar a darte un baño ahí, pero sí, están avanzando muy rápido, los vecinos ya se resignaron, por así decirlo, solo quedan un par de casas más y esta que parece es intocable.
 
—Pues, tomando en cuenta que las cosas siguieron su marcha a pesar de todo, no iba a detenerse por unos chicos, simplemente nos hicieron a un lado pagando por las casas, como sacudiendo una pequeña mota de polvo, es algo que en el papel suena fuerte, pero viendo de otro ángulo es apropiado, el espacio cada vez se reduce más.
 
—Incluso pareces otra persona, y no solo tú, también nuestros padres, creo que están intentando hacer planos nuevos, es extraño, mi padre no tenía un ápice de conocimiento en arquitectura, pero ahora está aprendiendo mucho y parece que le gusta, está… adaptándose.
 
—Interesante, está acuñando algo que no es su profesión pero le gusta, es como si hubiese tomado algún camino alterno y como no es una obligación, lo hace con más entrega. Todo comienza a tomar sentido para mí, lo entiendo, lo estoy entendiendo muy bien, creo que, esto es lo que haremos.
 
—Amigo, realmente me estás asustando, parece que has tenido una revelación o algún tipo de trance. No te ha sentado bien la ruptura, ¿verdad?
 
—Tyler, ¿qué pensarías si te digo que podemos hacer lo mismo que hace esta constructora?
 
—Ahí vamos de nuevo, creí que ya te habías resignado a que simplemente no se puede luchar contra un gigante que nos aplastó.
 
—No, no hablo de intentar ir en contra, me refiero a convertirnos en ellos en esencia. ¿Recuerdas lo que te hablé respecto a los ángulos? Básicamente eso será lo que haremos.
 
—Me temo que no estoy tan seguro de lo que hablas, pero sabes que regularmente estoy contigo.
 
—Verás, Frank y su padre aprovecharon la oportunidad cuando pudieron, cumplieron lo que querían a cualquier costa, si lo observamos de un ángulo, digamos el nuestro, se verían de manera totalmente traicionera al ofrecer el vecindario como blanco de construcción y adquirir material no compatible en su totalidad con los generadores, pero si lo vemos desde sus ojos fue la mejor oportunidad para poder cumplir el sueño del señor Andrew que era heredarle un buen hogar a Frank, no cometieron algún delito, podría parecer que sí, pero no, posteriormente su actitud fue algo distinta, pero cualquier persona lo haría al tener un poco de ansiedad e incertidumbre, ya deseaba que se realizara el movimiento, cualquier negativa lo estresaba, cuestión de públicos, metas y ángulos.
 
—Creo que te entiendo, Deric, pero no tenemos bases ni herramientas para hacer esto, prácticamente estamos como al inicio, en blanco. ¿Cómo planeas hacer eso?
 
—¿Sabes? En estos días, que contándolos apenas han pasado un par de semanas, han ocurrido bastantes cosas, y me refiero a bastantes: nos quitaron el vecindario, tu casa, se fueron grandes amigos y vecinos de aquí, ideamos estrategias locas pero interesantes, experimentamos traiciones, estoy en pleno duelo aunque no lo parezca; creo que a cualquier persona esto le afectaría demasiado, sin embargo, lo que me mantiene firme es una motivación y, a final de cuentas, todos, todos tenemos una, esa que nos hace continuar día con día, esa que te hace levantarte todos los días.
 
—Es muy cierto, fueron bastantes cosas, golpes muy fuertes, suenas muy cambiado, incluso con palabras nuevas. ¿Dónde las aprendiste?
 
—De un nuevo amigo, uno muy sabio… ¿Es buena idea no?
 
—Vaya que sí, su manera de pensar es muy acertada, quisiera conocerlo.
 
—Estoy seguro de que lo harás y te agradará como a mí. Pongamos en contexto todo eso, ahora, ¿qué te parecería estar del otro lado de la construcción? Retomando en cuenta la primera pregunta.
 
–Sigo sin comprender a dónde quieres llegar.
 
—Para entenderlo debes permitirme continuar. La plática sobre ángulos fue breve en comparación a lo que viví ese día, recuerda cuando te puse al tanto de todo, el dueño, el señor Gold, me ofreció trabajo debido a que me considera el líder de todo lo que ocurrió, ya sabes, cuando éramos cinco, después cuatro, luego tres y por último solo nosotros dos. Las grandes compañías y personas que hay mantener cerca, se cuentan con los dedos de una mano y aun terminan sobrando, me dijo que formara un equipo, el cual considero que ya tengo.
 
—No puedo creerlo. ¿La propuesta siguió en pie?
 
—Sí y no. Sabemos que siempre hay alguien mejor que uno, en este caso, Gold siempre estuvo al tanto de lo que ocurría, siempre varios pasos adelante. ¿Cómo lo hizo? No lo sé, pero de alguna manera estaba al tanto, incluso nos proporcionaba material para extraerlo mediante el supuesto hackeo, digamos que era el que nos colocaba la marca a seguir, como migas de pan en un camino a transitar.
 
—¿Estaba probándonos sin saberlo?
 
—Temo que sí, incluso supo de mi plática con Charles, tal vez para que me diera cuenta de su objetivo desde otro ángulo, ya lo vi desde el mío que era poseedor del terreno, al que va pensado, y desde él como creador, distintas perspectivas de un solo punto, es algo increíblemente pensado, me impresiona en verdad, eso de los ángulos me deja bastante intrigado realmente.
 
—Solo de tratar de comprender lo que acabas de decir me confundió un poco, parece que es sumamente astuto.
 
—Yo considero que es más que eso, es un verdadero estratega, aquel que no teme mancharse las manos o su ropa si es para conseguir su objetivo, tiene los pies bien plantados, en un par de horas con escucharlo dominar el tema, me capturó por completo.
 
—¿Tiene algo que ver con tu madrugada de hoy?
 
—Tiene todo que ver, precisamente estaba con él, he vuelto porque ya pensé cómo será mi equipo, también dijo que ya había mostrado mi carta de presentación, currículo y esas cosas, por ende ahora quiere vernos en acción de nuevo, algo como una restauración desde cero.
 
—¿Ya sabes qué será tu plan de trabajo?
 
—Así es, siempre optamos por calidad antes de cantidad, entonces esa será la vía, seremos cuatro los miembros, pero antes de decidir por completo debemos bajar y ver qué están haciendo nuestros padres.
 
Los chicos bajan de su habitación hacia donde estaban sus padres, su sorpresa se hace notar al ver que no están presentes, no hicieron ruido alguno al marcharse, ni siquiera la señora Green sabe a dónde fueron, comenta que solamente recibieron una llamada y salieron de prisa.
 
—Bien, eso puede afectar un poco, pero ya pensaremos en otra cosa.
 
—¿Influían mucho en tu plan?
 
—Básicamente, los tenía contemplados, junto con más cosas, pero habrá que ver el resto primero.
 





 
Gold se encuentra en su oficina, está leyendo un par de correos electrónicos y respondiendo otros, le informa a su asistente que elabore un oficio que le dictará en unos minutos, termina la llamada que realizó en ese momento, hace varias cosas a la vez sin equivocarse como si de una máquina se tratase.


—Después de esto, veamos qué tanto me vas a sorprender, la otra persona no llena mis expectativas, espero no haber cometido un error.
 
Una vez de vuelta al vecindario, el resto de la tarde pasa con normalidad, por la ventana se puede apreciar cómo el vecino del frente está vaciando su garaje, otro que han adquirido, eso va con paso firme, los chicos toman nota de lo que acontece ya que quieren complementar el plan que tienen en mente. En la hora de la cena los padres de los chicos han llegado a buen tiempo, comentan que fue una dura reunión pero han terminado en buenos conceptos.
 
—Familia, estamos en casa, fue duro pero no imposible, tenemos una noticia que darles, una muy grande —anuncia un alegre señor Green.
 
Todos los miembros de la casa se unen en un solo lugar para escuchar lo que tienen que informarles, un poco sorprendidos ya que realmente no se esperaban algo similar.
 
—Como sabemos, han pasado días bastante pesados y estresantes, siempre quise esperar para hacer lo mejor por la familia, no habíamos tomado decisiones porque no queríamos precipitar las cosas. Como vemos, el vecindario ya no es lo que era, sí, vivimos largos y hermosos años aquí, pero todo cambia, ahora los nuevos tiempos nos obligan a buscar un mejor lugar, ya que este será designado para otras generaciones, por ende, decidimos vender esta casa para mudarnos a Las Lomas, chicos, se van a reunir con sus amigos de nuevo; incluso John y Tyler resultaron beneficiados ya que les ofrecieron una cantidad nada desdeñable por el terreno donde ocurrió la catástrofe, por lo cual también vendrán con nosotros, parece que el sol ha salido para todos.
 
La señora Green sonríe al saber que la incertidumbre terminó, ya no habrá que preocuparse por el qué ocurrirá con ellos y sus bienes, es decir que tienen un lugar a donde mudarse y olvidarse de todo eso que sucede.
 
—Creo que… había olvidado por completo eso —murmura Deric.
 
—¿De qué estás hablando Deric? —pregunta en voz baja Tyler.
 
—Creo que pasé por alto el hecho que debíamos mudarnos, Tyler.
 
—No entiendo. ¿Creíste que ya no había que hacerlo?
 
—No lo sé, simplemente lo olvidé, no lo contemplé, creo que algo dentro de mí aún se resiste. Jeje, curioso ¿no?
 
Tyler nota cómo Deric se pone un tanto nervioso, realmente dejó pasar algo tan obvio por alto o simplemente no ha asimilado por completo todo lo que está pasando de golpe, aunado su reciente fracaso amoroso.
 
—Y bien, ¿qué les parece, no son buenas noticias? —inquiere el señor Green.
 
—Papá, ¿qué pasará contigo? Me refiero a tu empleo y demás —interviene Tyler.
 
—¿Sabes, hijo? Tal vez lo que estoy haciendo no me genera satisfacción y es lo que hace que sea un poco pesado, así que aquí, con ayuda de Vincent, nos asociaremos, usaré el dinero del terreno para invertirlo en material de arquitectura, en estos días me di cuenta de que me gusta todo esto y me es sencillo entenderlo. ¿Para qué busco más? Es como un gusto que no se hizo obligación —responde el señor Black.
 
—Esas palabras… —susurra Deric teniendo un pequeño recuerdo.
 
—Efectivamente, aunado a que el trabajo ha bajado un tanto, también fue buen momento de estampar una firma en un contrato formal y no solo por eventos, parecerá un poco extraño y contradictorio, pero aceptamos el empleo que la compañía constructora nos ofreció, sí, de ser resistencia pasamos a pertenecer —añade el señor Green.
 
—En verdad que todo va muy rápido, en un par de horas todo puede cambiar y lograr un giro totalmente distinto, creo que habrá que modificar el plan, Tyler. Paren la rueda que quiero bajarme —dijo Deric.
 
—Por cierto, Deric, el señor Gold te envía saludos, no sabía que se conocieran, se refirió a ti como “un reto”, no le entendí con exactitud, pero no quise preguntar cosas que no me incumben, solamente me comentó que lo dijera después de darte la noticia —reveló el señor Green.
 
—Oh, le agradezco los saludos, espero conocerlo pronto.
 
Tyler está un poco extrañado porque Deric no comentó nada sobre lo que estaba sucediendo, los dos chicos caminan a la sala de estar unos momentos.
 
—Deric, ¿por qué no le comentaste a tu padre sobre el hecho?
 
—Es que no era parte de mi plan nada de esto, creo que se volvió a adelantar nuevamente y con eso de “reto” lo tomé como una maravillosa jugada, en este momento se ha movido toda la idea que tenía contemplada, un par de escenarios, pero no este, tendré que pensar de nuevo algo, algo como un… plan D.
 
—Venga esa lluvia de ideas, sé que puedes, sobre todo porque es un caso similar, ya sabes, planeación y tiempo contado, posiblemente sabe que trabajas mejor bajo presión, o tal vez está probando esa teoría.
 
Deric se mantiene mirando la ventana de su sala con vista a la calle, observando y observando simplemente sin mover músculo alguno, Tyler lo mira unos segundos para después retirarse porque no estaba escuchando nada y sintió un poco de hambre.
 
Vincent está llamando a Deric para que se una a ellos, pero no obtiene respuesta, solo está de pie bastante tiempo.
 
La señora Green separa un platillo para cuando Deric decida separarse de la ventana, los padres se dirigen al estudio para conversar un poco, Tyler se sienta en el sofá de la sala, toma su teléfono para entretenerse un poco en lo que espera el próximo movimiento, ya que han corrido un par de horas desde el último comentario cruzado.
 
Adentrada la noche, a Tyler le ha ganado el sueño un poco mientras Deric voltea de pronto con un fuerte “¡ya sé!”, despertando de pronto y con un exabrupto hace saltar del sofá a Tyler.
 
—Tyler, ¿qué haces despierto? Mira la hora, ya es tarde, subamos a la habitación y quítate el teléfono de la cara, no sabes la cantidad de radiación que emana —advirtió Deric.
 
—Claro, desperté de la nada, seguramente tu grito no tuvo que ver. ¿Ya pensaste en algo?
 
—Vamos a dormir, mañana iremos con el señor Gold.
 
Deric sostiene una gran sonrisa y simplemente se adelanta para recostarse, como si nada más importara y como si el día de mañana fuera el primer día de clases de un niño, Tyler lo observa animado y siente cierta satisfacción, su amigo puede ser un poco extraño, pero confía en él, se va también a su respectiva cama, tienen que dormir muy bien.
 
A la mañana siguiente se despiertan muy temprano para prepararse y tomar destino a la constructora, el plazo que le dio el señor Gold se vencía a su llegada.
 
Los jóvenes salen de manera habitual de sus casas. Tyler se quedó a recoger un cuadro que estaba justo debajo de la cama de Deric, se encuentra con él en la puerta, caminan hacia la dirección correcta, la misma que el día anterior Deric había tomado.
 
Al paso de unos minutos, el ritual de entrada es el mismo, tocan el interfono y son atendidos amablemente, se les da acceso de la misma manera hasta llegar a la oficina del señor Gold.
 
La asistente les da el pase, los dos chicos ingresan, pero la oficina se encuentra vacía, deberán esperar un poco entonces.
 
—Buen día, caballeros —saluda Gold mientras entra a la oficina justo unos segundos después de que ellos ingresaran, no los hizo esperar mucho, parece que tenía algún sensor incorporado.
 
—Señor Gold, lamentamos interrumpirle, seguro que se encontraba ocupado con algo importante —comentó Deric.
 
—No tanto, trabajando simplemente, pero al ver que llegaron vine de inmediato, no suelo estar mucho tiempo en la oficina, no es un buen lugar para encontrarse después de todo.
 
—Aguarde, ¿por qué no lo es? Siempre creí que una oficina sería como la habitación del trabajo.
 
—Simple, hay personas que te buscan para que les resuelvas algo que ellos pueden si no te encuentran, digamos que me escondo para que piensen un poco, algo como independencia.
 
—Oh, cielos, me agrada este tipo, se ve tan fresco e imponente… y guapo —comenta Tyler.
 
—Gracias, hijo, lo sé. ¿Quién eres?
 
—Oh, es verdad, permítame presentarlos, él es Tyler, mi mejor amigo.
 
—Mucho gusto, Tyler, supongo que si vienes con Deric es para algo importante, entonces mi tiempo será aprovechado, sorpréndanme chicos.
 
–Sí, mire, estuvimos pensando sobre la oferta que me realizó y me parece que ya hemos conformado el equipo, seremos Tyler y yo.
 
—¿Algún problema, señor Gold? No reaccionó en absoluto. —pregunta Tyler
 
—Ninguno, jóvenes. ¿Están realmente seguros de esto? Me refiero a que si se equivocan aquí mismo no tendrán otra oportunidad, sabemos que su carta de presentación es buena, pero díganme, ¿por qué creen que son aptos, cuál es su plan?
 
Tyler se encuentra nervioso y sorprendido ya que no esperaba un cuestionamiento, voltea a ver a Deric, esperando que haga un movimiento triunfal que los salve de ese momento.
 
—Sí, señor, el plan es que: no hay plan… —plantea Deric.
 
Tyler y Gold guardan silencio, ese tipo de silencio incómodo que nadie quiere presenciar, sin embargo, a Deric se le nota una gran sonrisa, como si hubiese dicho y mostrado el plan que salvará al mundo.
 
—Explica tu “no plan”, jovencito —pide Gold
 
—Muy bien, siendo breves, no hay que reparar cosas que no estén descompuestas. Usted tiene una gran infraestructura, sería como querer modificar el crecimiento de una raíz unos grados, significa que no tiene sentido hacerlo, sus métodos son en ocasiones un poco fuera de lo común, sin embargo, no son malintencionados, sus ideas son bastante interesantes y siempre hace algo para estar varios pasos por delante, así que mi plan es no modificar su plan, pero sí optando por ver distintos ángulos y seguir con su escuela, es decir, continuar su legado —expone Deric.
 
Tyler se queda un poco sorprendido debido a que realmente no planeó algo, sino simplemente quiere seguir los pasos de Gold, nada más allá que un simple aprendiz.
 
—Muchachos, bienvenidos a bordo.
 
—Espere, ¿qué? Realmente no dijo nada distinto. ¿Está seguro? —pregunta Tyler desconcertado.
 
—Hijo, sin haberle comentado, pero esa era la respuesta que esperaba, de haber sido otra, ya los habría echado. De hecho, seguridad venía en camino.
 
—Gracias, señor.
 
—Sigo sin entender qué ocurre realmente —comenta Tyler.
 
—Te explicaré: algo que ya había comentado con Deric fue que se necesita que las personas realmente quieran hacer las cosas, de nada sirve que vengan aquí con amplio conocimiento académico si no tienen mi visión, si no poseen talento natural, el mundo necesita más personas profesionales, no titulados por compromiso. Mi carrera universitaria es Gastronomía, obviamente no tiene comparación la una con otra, pero Gastronomía es mi gusto, no mi obligación, por lo cual lo hago de mejor manera y calidad, esto, esto de mi empleo actual es mi talento, simplemente se me da. Ustedes, su talento es idear planes extraños, poco ortodoxos y comunes, no tenían presión por cumplir, sino por hacer, esa es la actitud, esa es la gente que necesito, un par de chicos bobos que pueden ser moldeados de manera adecuada, es mejor calidad que cantidad. Bienvenidos.
 
Una persona se acerca a la puerta y la golpetea levemente, seguido de una voz que dice “con permiso”.
 
—Adelante, te presento a dos nuevos integrantes de nuestro equipo, aportarán bastante y comprobarán varios puntos.
 
El hombre los mira un poco sorprendido, debido a su corta edad y ya pasarán a formar parte de ellos.
 
—Señor, ¿está seguro de esto? Nada personal, chicos —aclara el hombre.
 
—Es usted —dice Deric sorprendido.
 
—Vaya que es una bonita reunión. No, realmente no estoy seguro, solo es una corazonada, pero así fue como comenzó todo, una pequeña recreación de los hechos para intentar emular sentimientos de algún momento pasado, pero antes les daré un pequeño recorrido por el lugar. Silver, deja esa carpeta en el escritorio y toma la mejor decisión.
 
Los chicos acompañados de Gold salen de la oficina y se disponen a dar un pequeño recorrido por la empresa a la cual van a pertenecer, Tyler se acerca un poco a Gold, como si de alguna manera no quisiera perderse palabra alguna de su futuro mentor, lo mira con bastante admiración.
 
—Señor, ¿no cree que fue algo duro? Es decir, me parece que el señor Silver necesitaba una aprobación o consejo suyo por eso acudió con usted —cuestiona Tyler.
 
—No lo creo realmente. ¿Recuerdan lo que les comenté sobre ausentarme de mi oficina? Ahí está la respuesta, es un hombre capaz, de eso no tengo duda, tomará la mejor decisión como siempre ha hecho, en caso de errar, intentará corregirlo a toda costa y lo mejor es que lo hará sin que me dé cuenta de ello, soy de las personas que son últimas en recurrir, pero siempre soy el primero en estar ahí. Síganme.
 
Tyler y Deric voltean a verse, se dan cuenta de la ligereza con la que el señor Gold toma decisiones, es algo impresionante que hace ver tan sencillo lo que para otros sería un tanto complicado.
 
El recorrido comienza, les habla sobre los puestos y lugares de descanso, los chicos se sorprenden del tamaño y acomodo adecuado, observan una pequeña sala con amplios asientos y videojuegos en ella, increíblemente está vacía, Gold les explica la razón del sitio: que un trabajador contento es un trabajador eficaz.
 
El paso del día es muy veloz, Gold les entrega una carpeta, la cual deberán tener en su poder para planear su movimiento.
 
Silver hace una llamada telefónica un tanto molesto, se nota por el volumen de su voz, parece que está reprendiendo a la persona al otro lado del teléfono, después de un enojo corta la llamada y toma destino a las afueras.
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Las Lomas, lugar donde se encuentra la familia White tranquilamente descansando en casa. De pronto alguien golpetea su puerta, Frank se levanta a acudir al llamado, abre y la persona ingresa a la casa sin decir ninguna palabra. Andrew observa a la persona, pero guarda silencio.


El intruso se dirige a la licorera donde rápidamente elige una bebida, consigue un par de hielos, un vaso y comienza a servirse un trago, después da un sorbo muy fuerte, tanto que puede escuchar el saboreo de este.
 
—Hoy estaba laborando como cualquier día, cuando de pronto vi algo que me hizo sentir mi objetivo cada vez más alejado, han estado haciendo las cosas mal, dieron un paso correcto pero el resto estuvo mal. Andrew no te apresuraste, no hiciste bastante promoción a este lugar. ¿Acaso no les gusta? —reclama Silver alterado.
 
—Sí, la verdad la comodidad es muy grande —asegura Andrew.
 
—Me da gusto, me emociona el saber que estás cómodo, creo que todos merecemos cierto estilo de vida, ustedes ya tienen esto, ¡sin embargo, yo aún no tengo lo que pedí! Andrew dijiste maravillas sobre tu hijo, me lo vendiste como tal, como un genio innato y no veo que haga algún movimiento maestro. Hice lo que estaba a mi alcance, pero no convenció, hice mi parte, ¿qué está ocurriendo?
 
—Espera, ¿qué fue lo que viste para que hables así de pronto? —pregunta Frank.
 
—Resulta que estaba valorando ciertos documentos de adquisición, cuando entré a la oficina del jefe vi a un par de chicos que reconocí al instante. Uno de ellos es un simple esbirro, borrego y marioneta que solo sigue a la mente maestra, no entiendo cómo no me advertiste de él, tuviste la oportunidad y dijiste que no había peligro.
 
—Oye, ¿qué chicos?
 
—En tu anterior vecindario, que ha sido bastante complicada la adquisición, repartirlo es sumamente fácil, pero creo que jamás había visto tal resistencia… Ellos fueron los cabecillas de dicha resistencia, estuviste ahí, participaste en eso. ¿Recuerdas?
 
—Deric y Tyler…
 
—Sí, con solo escuchar esos nombres siento una piedra en mi zapato. Ese par de chicos que dijiste te fueron desplazando, no creías que fueran una amenaza, pero te están dando la vuelta de manera monumental. De nada me sirvió a gran escala que fueses un topo, ahora debes hacer algo que los aparte del camino o todo esto se les acaba señores, no hay más.
 
Las palabras dejan en silencio a la familia White, no se le había visto molesto a tal escala, Andrew habla con Frank advirtiéndole que debe hacer ciertos movimientos precisos para evitar el avance y progreso de Deric.
 
—Conoces la frase “En la guerra y en el amor todo se vale”, usa el amor para darle guerra, conserva todo esto, no puedo pedirte que ingenies un plan porque sé que no es necesario decirlo, pero piensa un poco —aconseja Andrew a Frank.
 
El resto del día pasa con cierta normalidad, es un poco tarde y deben ir a dormir ya que hay escuela el próximo día, Tyler y Deric optan por no comentar aún sus decisiones, temen que de que algo negativo pase sus padres lleguen a sentirse decepcionados.
 
Al día siguiente en la escuela tienen un breve receso, Deric y Tyler están conversando un poco sobre lo que viene a continuación.
 
—Chicos, ¿ya decidieron que harán? —pregunta Alisson.
 
—Es justo de lo que estamos hablando, Alisson, no estamos seguros de continuar —responde Deric.
 
—Pero tampoco queremos quedar en el aire —aclara Tyler.
 
—Sí, es una decisión un poco complicada, creo que no deberían separarse de una meta cuando la otra aún es inconclusa.
 
—A menos que se entrelacen, y espero que no sea así, no podemos abandonar este lugar para dedicarnos de lleno al proyecto reconstrucción.
 
—Suena extraño, ¿no les parece? Algo que ustedes querían detener, ahora pasaron a ser parte de eso.
 
—Ya conoces el viejo refrán: “Si no puedes con el enemigo, únete a él” —finaliza Tyler.
 
Caminando por el campus, Alisson se nota un poco extraña ya que observa a un par de personas sentadas en una de las bancas que adornan el lugar y no puede dejar de verlas.
 
—Chicos, disimulen, y sin que se note tanto observen la banca que está junto al basurero redondo.
 
Deric voltea a la banca y observa a un par de personas conversando muy amigablemente, incluso sus manos están un poco entrelazadas y jugueteando con ellas, como una especie de cortejo y coqueteo entre un par de jóvenes enamorados.
 
—¡Oh, pero son Frank y Diana! ¿Qué estarán hablando? Digo, no es como si fuesen muy cercanos realmente —exclama Tyler.
 
Deric permanece en silencio pero no separa la mirada, muerde su labio inferior a tal grado que parece que va a desprenderse. Alisson, mientras observa la acción, decide tomarle la mano y alejarlo de ahí antes de que comience a desangrarse.
 
—Vamos, chicos, acompáñenme por un helado, dicen que los que están afuera son deliciosos y en verdad quiero probarlos.
 
—Sí, yo también quiero uno y seguramente Deric igual.
 
Los muchachos salen a comer un helado, lo disfrutan con demasía, pero Deric simplemente está observándolo, aparentemente no tiene apetito en ese momento, camina un poco y arroja el helado a un basurero cercano, Tyler y Alisson se percatan de que fue un momento incómodo para Deric ya que parece ser muy poco tiempo para él, pero fue bastante para ella.
 
—Maldición, no debí comentar nada, estoy arrepentida, lo lamento tanto chicos.
 
El resto del periodo escolar termina y ahora se dirigen a la oficina de Gold, deben continuar con su introducción, Gold no se encuentra en su oficina por lo cual significa que podría estar en cualquier lado.
 
—Chicos, ¿qué tal la escuela? —pregunta Gold sorprendiéndolos por la espalda.
 
—Hola, señor, muy bien, estábamos pensativos —refiere Tyler.
 
—Muy bien, pensar es algo bueno, me preocuparé el día que no lo hagan. ¿Qué me dices tú, hijo?
 
—Bien, señor —afirma Deric.
 
—Esas respuestas secas me agradan, parece que te sucede algo, hijo, deberías estar tranquilo, no la necesitas, después te caerán mejores y maduras, no te aferres a una imposible que no se quiso quedar, además te hará pensar fríamente y no sentimental, eso me ha funcionado de maneras que no tienes idea, hijo.
 
Tyler y Deric se sorprenden debido a la certeza del comentario y en tan preciso momento, incluso olvidaron lo que estaban haciendo, parece que los está leyendo como a un libro abierto.
 
—Aguarde un segundo, ¿cómo es que sabe lo que está ocurriendo?
 
—Hijo, para tener un buen criterio debes estar enterado de todo, a aquella chica la vi en tu vecindario algunas veces y hoy la vi con Frank caminando muy tiernamente por la calle, me pareció que iban felices. Si me lo preguntas, no es algo reciente, cuidado en quien confías, hijo, decía ser tu amigo y mira dónde estás ahora, además son bastantes predecibles, son jóvenes y tontos, realmente no tienen más razones que preocuparse que por chicas.
 
—No todos somos de esa índole, señor, algunos sí tenemos principios y no cometeríamos esa traición —responde Tyler.
 
—Podría ser, hasta que colocas un fajo de billetes sobre su cara y esos principios se van a la alcantarilla, he visto esa situación un millar de veces.
 
—Yo no haría eso, señor, y menos a un amigo como Deric.
 
—Lo sé, hijo, por eso ambos están aquí, para aprender y tener criterio propio. Me agradan, se los dije antes, no ganaría algo mintiéndole a un par de chicos de menos de veinte años. Normalmente se maneja todo en dúos, no debe ser siempre una pareja sentimental, pero cuatro ojos ven mejor que dos y dos cabezas son mejor que una, siempre debe haber una contraparte a todo, en mi caso Silver es mi mano derecha, le costó mucho trabajo asumir ese puesto, incluso ganarse mi confianza fue aún más complicado, sin embargo, lo tuve en una situación similar a la tuya, por eso sé que serás buen chico, una frase que me gusta es que “la historia siempre se repite”.
 
—¿Qué situación, ¿ruptura?
 
—Sí, algo así, ahora en este punto estás en el momento cúspide, me refiero a que de nuevo tienes una situación dura, la cual querrás sobresalir a como dé lugar a cualquier costo, no hay cadenas que te aten a algo, ya sea con trabajo, mentalidad, actuaciones… cualquier cosa. Inconscientemente querrás demostrar que eres mejor de lo que ahora tiene esa persona, así somos, mueres por aparentar que no te afectó y demás, todo es predecible, hijo, insisto, no les miento cuando digo que todo lo es.
 
—Me tiene de las pelotas, señor. ¿Qué le ocurrió para poder llegar a tener todo ese criterio y frío pensamiento?
 
—Años de experiencia, hijo, años de equivocaciones y aprendizajes a la vez, cientos de cagadas que cometí. No es sencillo realmente, los golpes de la vida a veces suelen ser más fuertes que el gancho del más feroz boxeador de Philadelphia, noches de desvelo y largos amaneceres pensando en alguna idea que me permitiera salir de la crisis en la que estaba sumergido debido a cuestiones tanto de desamor como de decisiones erróneas. Cuando ven a un hombre poderoso siempre creen que es mala persona, regularmente somos de carácter fuerte debido a lo que tuvimos que pasar, lo que tuvimos que aguantar, las horas invertidas, personas que solo querían verte caer, son tiempos difíciles. ¿Saben?
 
Deric y Tyler ahora ven pequeños sus problemas en comparación a la cátedra que les está impartiendo Gold sobre la vida.
 
—La visión desde otros ángulos es lo que más te ayuda a tener criterio, por ejemplo desde el suyo, ustedes me veían como el hombre malo que les quitaba sus casas. ¿Se han preguntado por qué mi público dirigido es gente como Charles? Él habló contigo contándote todos sus problemas, a pesar de no conocerte, generaste cierta confianza en él, cosa que muy pocas personas hacen, seguramente sintió esa buena vibra que emanan, chicos. Como dijo él, hay veces que se está tan bajo que creen que no pueden caer más, entonces ya no tienen nada que perder, en ocasiones es bueno porque te atreves a hacer más cosas y lo que recibes lo aprecias más, es como ganarse la lotería sin haberla jugado.
 
—Además, nadie sabe lo que experimentan a menos que estén en sus zapatos.
 
—Así es, es cuestión de otro ángulo, sé que sentiste que no era tu culpa lo que ellos hicieron, errores o decisiones desacertadas, simplemente son situaciones donde todo sigue su rumbo sin importar si participas o no.
 
Tyler y Deric voltean a verse de una manera un tanto avergonzada por cómo han pensado con anterioridad.
 
—No eres culpable de eso, está claro, pero tampoco eres quién pueda decidir si ellos tendrán otra oportunidad o no. La vida es lo único que nos pertenece temporalmente ya que en cierto periodo la perderemos, lo que creemos poseer en esta tierra es solo una renta, se nace preguntando y se muere sin saber, el camino que recorremos no nos pertenece ya que estamos de paso, en algún momento lo que conocemos como “casa” será ocupado por alguien más, debemos aceptar que nada es nuestro, solo hacemos uso de ello, de lo único que nos podemos encargar es que el sucesor haga buen uso de esa renta.
 
—En eso tiene razón. Al principio nos sentíamos ultrajados, pero ahora, viéndolo de otra manera o ángulo, lo hace sonar bastante coherente y acertado, nadie es el centro de algo, es un error muy común que hemos cometido varias veces.
 
—Hasta ahora me ha quedado muy claro que nos falta mucho por aprender, quiero empaparme con su experiencia, señor Gold —añade Tyler.
 
—Lo sé, por eso se encuentran aquí muchachos, deben hacer que su estancia en esta vida sea provechosa, allá afuera hay bastantes personas que su ausencia no es recordada, ni mucho menos su presencia, lo que deben saber es que hay que realizar algo tan memorable que su ausencia sea más pesada que su misma presencia.
 
—Nos está poniendo una vara muy alta, señor Gold – admite Deric.
 
—Exactamente, la ventaja que tienen ahora es que ya poseen un margen y raíz por donde comenzar, digamos que ya han dado un paso adelante, este plan D lo llevarán a cabo muy bien.
 
—A todo esto, tengo una duda que me ha generado con todo este aprendizaje. ¿Cómo decidió usted el camino a tomar? Es decir, ¿cuál fue el punto donde usted dijo “haré esto”? Siempre debe haber una causa por la cual uno toma ciertas decisiones, sobre todo cuando son cosas a futuro —pregunta un curioso Tyler.
 
—Hay decisiones que se toman sin pensarlo, hijo, me gusta llamarle “salto de fe”. Te pongo de ejemplo a Charles y la mayoría de obreros, creo que lo que ellos hicieron no fue pensando y siendo coherentes, de otra manera no estarían en esa posición, ahí una respuesta.
 
La mayoría de veces que uno opta por un camino, hablando en temas de inversión, es porque conoce al menos un poco de ese rubro, es decir, no puedes subirte al ring si no sabes boxear, no puedes crear un mueble si no tienes noción de carpintería, etc.
 
En la vida de todo hombre llega el punto que tienes que decidir qué hacer con tu tiempo, si planeas vivir muchos años debes elegir un camino adecuado; si planeas vivir temporalmente puedes optar por el camino fácil y cómodo; si planeas vivir con problemas y enfermedades simplemente no hagas un plan, así de sencillas son las cosas, insisto.
 
Gold guarda un poco de silencio mientras mira un pequeño llavero que sacó de su bolsillo y está sujetándolo con sus índices y pulgares, los chicos están intrigados ante la cátedra que les está dando el hombre quien se encargará de hacerlos personas de bien.
 
Gold levanta la cara y mira a un costado.
 
—Existen personas con muy buenas ideas, hay otras con malas ideas, dependiendo el ángulo, pero la mayoría de las malas ideas son las que triunfan, sonará irónico pero sí. En su caso mis ideas de construcción son malas, aunque en el fondo no lo son, es decir, desde otra visión. A veces hay que pisar el fondo del océano para sentir con tus propios pies esa profundidad, a veces hay que quitarse el suéter y sentir lo que el otro que no tiene hace, simplemente hay que pasar por ciertas cosas para entender y conocer necesidades. Ya habíamos hablado de mercados y eso. Yo fui así, como Charles, la diferencia es que yo en lugar de buscar a quien culpar, actué, conocía las necesidades y usé eso a mi favor, para salir del agujero y hacer que otros salgan, es un negocio a final de cuentas, como todo.
 
Los muchachos guardan silencio ante las palabras de Gold, simplemente están sorprendidos.
 
—Creo que usted daría muy buenas conferencias, es decir, es muy buen orador y articula de gran manera sus oraciones —comenta Tyler.
 
—Tal vez, pero no hablaré ante personas que no quieran escuchar esto, por eso me ahorro mi tiempo y cuerdas vocales, entonces mejor educo a un par de chicos para que sigan mi pequeña escuela, entonces, ¿están dentro?
 
—Creo que más que dentro, estamos en el subterráneo, jeje. ¿Me entiende? Ya sabe, por el ferrocarril… ¿no? —Deric lanza un chascarrillo.
 
Tyler voltea a ver a Deric ante su mal chiste y simplemente mueve la cabeza de un lado a otro, dando a entender que debe detenerse.
 
—Bueno, después de tu mal chiste, Deric, deben tener algo presente, no todo es un camino de rosas y flores, también hay bastantes obstáculos que pueden entorpecer, ralentizar o incluso denegar cualquier propuesta. Un ejemplo rápido, sus pequeñas ideas aventuradas ralentizaron mi avance, no lo iban a detener obviamente, pero ese tipo de detracciones no se tienen contempladas, hay que estar fuertes y saber cómo manejarlo.
 
—Señor Gold, aún tengo una pequeña duda, ¿cómo fue que Silver se hizo su mano derecha? Es decir, es una persona que claramente se ve distinta a usted, aunado a que él hace su trabajo sucio, como lo mencionó —cuestiona Tyler.
 
—Sí, efectivamente somos distintos, con el mismo fin, pero vías totalmente distintas. Silver es el típico cliché y estereotipo del chico rico que nació con cuchara de plata, así superficialmente visto, de primera instancia ya es una persona que, por esa raíz, es mal vista.
 
—¿Puede decirme a qué se refiere exactamente?
 
—Silver es una persona muy exitosa y ambiciosa, eso le ha llevado a tener un gran salario y carácter fuerte, de pequeño se basó en la línea de lo correcto: no llorar fuerte, comer con los cubiertos adecuados, no alzar la voz, tener buenas calificaciones, estar impecablemente, ningún cabello fuera de lugar, ser el niño de renombre, el que siempre llegaba en auto de lujo, elegir la mejor secundaria y estar siempre en alto tanto en el deporte como en lo educativo; una vida difícil desde su ángulo, podía tener todo lo que él quisiera monetariamente hablando, en ocasiones desde que un pequeño es distinto de esa manera, suelen excluirlos niños que no poseen los mismos bienes que ellos, se sienten apartados y señalan al rico por así decirlo, pareciera por encima que tienen la vida totalmente resuelta, pero es igual o más difícil que uno.
 
Recuerdo un sujeto, llamémosle Chico número uno, cuya familia no era extensa no poseían grandes lujos, clase media como se le conoce, le gustaba pensar, sin embargo, no podía codearse con los de grandes recursos simplemente por eso, por no tenerlos.
 
Otro chico, llamémosle Chico número dos, de gran familia que poseía todo lo que quisiera debido al excelente trabajo de sus padres, le gustaba pensar, sin embargo, no podía codearse con los suyos porque no poseían el mismo interés de aprender, ya que lo tenían todo desde la cuna, y tampoco podía con los de menos ingresos por que se estaría “rebajando”, por lo cual el nombre ya era una carga.
 
Chico número uno creció de manera tranquila, es decir avanzando por sus academias y aprendizajes extensos, como se le llama de manera “normal”, ya saben, cumpliendo con sus tareas, trabajos y presentaciones, teniendo altas notas y siendo el que sobresale.
 
Chico número dos crecía de manera automatizada, por así decirlo, imposibilitado de bajar una raya a su línea de vida y nombre, ya que sería un deshonor que alguien con ese apellido fuese un mal estudiante, un mal deportista y un mal ejemplo, teniendo a su disposición el mejor material didáctico para hacer que sus trabajos siempre fueran de élite, normal en él, estar sobresaliendo.
 
Chico número uno tenía bastantes ideas, sin embargo, no se acuñaban al bolsillo, ya que para hacer algo es necesario pasta que lo sustente, a pesar de eso, todo lo que ideaba lo anotaba en un pequeño cuaderno que llevaba con él, teniendo la esperanza de algún día poderlo realizar, le llamaba la lista de espera.
 
Chico número dos tenía ideas por realizar, sin embargo, a pesar de que él podía hacer realidad cualquiera, no lo hacía en cierto modo, en primera instancia porque si no era de gran éxito casi instantáneo lo catalogarían como un fracaso, esto debido a su reputación y nombre, por lo cual sus ideas deberían ser en verdad buenas, y digo extremadamente.
 
Chico número uno ideó algo que para su círculo era una de sus tantas ideas buenas, sin embargo, al ser distinto a todos ellos, es decir, aspirar a algo grande, algo que para ese estatus social estaba bastante lejano e imposibilitado, con las limitaciones que ellos mismos se ponían, era señalado como un simple soñador o un loco, no obstante, alguien confió en él y se apoyó.
 
Chico dos tenía una idea, pero tenía miedo de estar solo en eso, y es que su círculo solamente quería continuar y heredar los bienes de sus padres, algo muy sencillo y con el mínimo esfuerzo, tenían la frase de “zapatero a sus zapatos” por lo cual no querían hacer algo nuevo, simplemente de necesitarlo podían pagarlo y así fue.
 
Chico uno obtuvo una beca escolar, chico uno era bueno con las palabras, le gustaba debatir y planificar cosas, la universidad en turno vio un gran talento en él, a pesar de haberlo intentado en otros rubros como deporte, no destacaba en ello, tenía las ganas, pero no el talento, algunos nacen con estrella y otros estrellados, sin embargo, eso no es impedimento ya que el estrellado debe esforzarse más.
 
Chico dos sentía un poco de frustración al no poder hacer lo que planeaba por temor al “qué dirán” entonces pasó por su mente el apoyar a algún genio creativo para que, en caso de no conseguir lo que esperaba, poder lavarse las manos y simplemente buscar otro chivo expiatorio.
 
Desde el ángulo de Chico uno eso suena como si fuese desechable, pero desde el ángulo de Chico dos es una oportunidad para que Chico uno pueda desarrollarse, varios ángulos, pero mismo propósito, a eso le llamo paralelismo, tomar una vía u otra puede cambiar todo el mapa. —Explicó Gold.
 
—Eso de los ejemplos de los chicos… ¿habla de nosotros? —pregunta Deric.
 
—No realmente, pero se deben dar una idea de cómo trabajar. Ustedes son como el Chico uno, tienen las ideas, pero no los recursos, tienen la mentalidad y no tienen renombre, por lo cual sus ideas se vieron bastante bien. Ahora imagínense lo que podrían lograr si continúan siendo el Chico uno, pero con los recursos del chico dos, su mente volaría, por eso pertenecerán a logística. ¿Entienden a dónde vamos?
 
—Ahora entiendo todo, usted es un chico uno con el poder de un chico dos y por eso consiguió todo esto —responde Tyler.
 
—¡Bingo! Ahora saben a dónde quiero llegar, quiero hacer esa pequeña ideología que no enseñan en la escuela, pero solo con los que realmente demuestren sin compromiso su potencial. Tyler, honestamente de ti aún tengo dudas, así que deberás trabajar más en ello, de lo contrario no aspirarás a más que ser un chico uno, pero sin ideas, o un simple lacayo.
 
—Lo sé, señor, sé que el de las ideas es Deric, pero estoy dispuesto a esforzarme y mejorar.
 
—Tu respuesta no me genera mucha confianza, tal vez puedas ser mucho corazón, pero poco pensamiento, sin embargo, esperemos así sea, y no solo la actitud, sino el talento. Adelante, chicos, vayan a casa.
 
Los chicos se despiden amablemente de Gold y toman camino a su casa, mientras un par de palmadas lentas, simulando un aplauso un tanto sarcástico, se escucha detrás de él.
 
—Usaste nuevamente el ejemplo de los dos chicos, las oportunidades y títeres, creí que eso solo era una teoría tuya. ¿Funcionará esta vez? —inquiere Silver.
 
—Espero que sí, hasta ahora no ha habido alguien que lo haga con facilidad, incluso confirmar mi teoría, en ocasiones hasta pensar les da pereza hoy en día —aclara Gold.
 
—Mi prospecto es bueno, deberías darle una oportunidad, además de dejar de lado tu intento de confirmar esos puntos.
 
—Es bueno, lo admito, pero… ese es el problema, tiene un pero, el día que no tenga un motivo para ponerle un “pero” podría ser un buen prospecto, necesita un buen frente.
 
—No lo sé, Gold, mi prospecto es un solo chico y estos son dos, es decir, necesitan ser dos para superar a mi candidato.
 
—Precisamente ese es uno de los puntos, ellos dos se confabulan muy bien, tal vez eso le falta a tu prospecto, tener al equipo, podría ser bueno en la técnica, pero no administrativo. Este chico Deric tiene muy buenas ideas, sin embargo, no da un paso sin que alguien lo apoye al menos moralmente, por eso tiene a su amigo Tyler para culparle inconscientemente en caso de errar, es una práctica muy común, por eso hacen buena mancuerna, sin embargo, también quiero comprobar otra teoría.
 
—Realmente me estoy preguntando, ¿qué harían el uno sin el otro?
 
—Probablemente potencien su creatividad, pero deberían pelearse por aspectos fuertes, para demostrarle el uno al otro que no se necesitan, ya sabes, esa pelea de orgullo, es como el ejemplo de terminar una relación amorosa.
 
—Mi prospecto no tiene esa debilidad, incluso creo que es hora de que nos demuestren por qué son prospectos, ya se movieron de vecindario y ahora estarán nuevamente en el mismo, pero ahora con ciertos roces personales, habrá que ver qué tanta madurez demuestran, ya tienen esa salsa extra que necesitaban, vamos a ver de qué “cuero salen más correas” como se dice coloquialmente.
 
—Vamos, Silver, no olvidemos que son chicos de corta edad, es obvio que se van a quebrantar en algún momento, ya sea moralmente o la cara, el punto es saber cuándo.
 
—Yo simplemente quiero ver qué ideas tienen todos, espero que esto valga la pena, me retiro.
 
—Nos vemos, Chico dos.
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Los amigos van camino a casa, platicando entre ellos, aparentemente unas cuantas conversaciones les han hecho ver las cosas de distintas maneras. Han llegado al acuerdo de decirle a sus padres lo que está sucediendo, no tiene caso seguir manteniendo en secreto algo que saldrá a la luz en cualquier momento.


—¿Sabes algo, Tyler? Creo que podemos usar algunos bocetos que tengo guardados, ya sabes del momento en que fue nuestra “invasión”, muchas cosas quedaron en el tintero, incluso… ¡Ah! Tengo muchas ideas flotando en este momento, será mejor que las anote antes de que las olvide, a veces olvidamos el 98 por ciento de las cosas.
 
Tyler observa sonriente a Deric, le nota emocionado y entusiasmado, no es aquel chico que estaba deprimido e intentando ocultarlo un par de días atrás, todo fue un cambio para bien, sin embargo, no puede dejar de pensar en las palabras que le comentó Gold anteriormente, aparentemente la palabra lacayo recaló en él.
 
Han llegado a casa, Deric rápidamente sube a la habitación, Tyler lo sigue lentamente, nota cómo está buscando en carpetas y recopiladores algunas de sus ideas descartadas, se ve muy contento hasta que llega a un punto donde está sujetando una carta, la mira y lee unos minutos, la rompe y la tira al cesto de basura. Tyler no quiere verse entrometido, pero casi puede adivinar de qué se trata y quién era el remitente de la carta, Deric voltea rápidamente al cabecero de su cama, pero devuelve la mirada a su asunto, no quiere perder un solo segundo.
 
—Es muy pronto, ¿verdad, Deric?
 
—¿De qué hablas, amigo?
 
—Vamos, amigo, sabes de lo que hablo, creo que te conozco mejor que nadie, esa carta, la fotografía más que cualquier cosa, la he recogido un par de veces del suelo junto a tu cama, teniendo un marco como ese no puede caerse sin movimiento.
 
—Tal vez son las vibraciones del suelo, con eso de las obras y maquinarias cada vez más cerca de esta casa, seguramente hace que se caiga, no imagino otro escenario.
 
—Sabes que no es así, pero tampoco insistiré en algo de lo que no quieres tener en cuenta, sé que no es cómodo hablar de eso…
 
—La extraño, amigo, no es sencillo dejar de amar a una persona de un día a otro, a veces la otra persona no se da cuenta de lo difícil que puede ser para uno estas situaciones, ¿sabes? Es decir, no es como mover un interruptor y ordenarle al corazón que deje de sentir. Yo estuve incondicionalmente en todo momento, en todas circunstancias, creo que era el momento de dar el siguiente paso, no es sencillo pensar eso, pero cuando lo haces, es con el corazón en la mano, es jugar todas las cartas posibles, estás arriesgando todo, me fui acostumbrando cada día más a ella.
 
Deric se sienta sobre su cama dejando de lado el papeleo que estaba sacando de su lugar de guardado, con la espalda encorvada y los codos en las rodillas, se pone pensativo, con lágrimas en sus ojos y voz entrecortada, se toma una pausa para poder tomar un poco de aire.
 
—No sé cómo le hizo ella para tomar una decisión tan fuerte en un momento tan delicado, es decir, estábamos en plena incertidumbre sobre nuestras casas, la llevo a un lindo restaurante y como cualquier cosa dice adiós, la vi partir, desearía tener esa facilidad de desechar personas y romper corazones, pero no puedo, no tengo esa habilidad, yo sí me pongo en los zapatos del otro, no hay nada más triste que el silencio y dolor.
 
—Ahora estás viendo desde otra perspectiva sin darte cuenta, amigo, nadie deja de querer de un día a otro, creo que… Ya lo había hecho anteriormente, solo buscaba la razón para alejarse, sabes que cuando eso pasa es porque hay mil razones allá afuera.
 
—¿Tú crees?
 
—Hay algo que debo decirte, que no debería por cierto. Alisson me platicó un poco al respecto, pero optamos por no decirte nada para no perder la amistad por algún mal entendido, normalmente en este tipo de situaciones no sabe qué hacer uno, más que permanecer neutral, es difícil tomar un bando cuando realmente no quieres hacerlo.
 
—Tyler, ¿qué ocurrió?
 
—Como sabes, Diana y Alisson eran muy buenas amigas, por lo cual se platican todo, ya sabes, esas cosas de chicas que no puede enterarse uno. Antes de que comenzara todo este caos de la constructora, Diana le dijo a Alisson que estaba conversando con cierta persona, sobre todo por las noches, muy largas por cierto, la cual le estaba llamando la atención, Alisson no sabía si guardar el secreto o no ya que a ti también te quiere y aprecia mucho. Es una decisión difícil, ¿sabes? Situaciones en las que como amigo nadie quisiera estar. Me platicó un poco, casi tuve que sacarle las palabras porque sí estaba bastante pensativa, pero si no lo hacía, su cabeza estallaría.
 
Aparentemente Diana llegó a un punto donde quería un cambio radical según sus palabras, pero no quería esperar más años en lo que el transcurso normal del tiempo escolar y demás pasara, quería algo como dar un salto y disfrutar más tiempo las mieles del lujo, se había cansado de estar “atada” a una persona, lo cual hizo que evitara vivir su vida plenamente, es decir, seguir en la fiesta, alcohol y conocer más personas, un muchacho la convenció de que hay algo más allá que una vida tranquila.
 
Un chico que ya conocía, a pesar de saber que ella tenía una relación, siempre se sintió atraído por ella, nunca tuvo oportunidad recta, entonces aprovechó ese pequeño momento de debilidad y crisis para endulzar el oído, sin embargo, cuando un oído es dulce, no necesita tanta azúcar para caer, es decir, ya pensaba un poco en lo que le dijeron.”
 
—Diana no era así, siempre fue sencilla y trataba de ir por el camino correcto, me sorprende que en el fondo tuviese esos pensamientos.
 
—Eso mismo dijo Alisson, por eso le sorprendió bastante, sin embargo, sabemos que las mujeres maduran más rápido que uno, pero hay ocasiones también que sacan a relucir el verdadero ser solo con demostrarles un ápice de poder, es decir, le mostraron que se podía, por lo cual cambió su ideal, viéndolo desde su perspectiva, creo que… le enfadaste, amigo.
 
—Diana no es una mala persona, de eso puedo estar seguro.
 
—No lo es, tal vez vio en la otra persona algo que buscaba en ti que no encontró, si lo vemos desde tu ángulo, es una traición a tu confianza y tu ser, ya que estaba acordando con otro, pero si lo vemos desde su ángulo, ella solo buscaba una mejor vida, tal vez no de la manera correcta que todos deseamos, pero con un fin en común, estar tranquilos.
 
—Eso de los ángulos nos ha ayudado a ver las cosas de distintas maneras, me refiero a no quedarnos con una sola versión de la historia, tienes razón desde los dos, no sé cómo, pero así es. Ahora, pudieras decirme, ¿quién es esa otra persona?
 
Tyler simplemente enmudece, parece que quiere expulsar la respuesta pero sus labios no se abren.
 
—Tyler, por tu silencio creo que… espera, ¿tiene algo que ver con lo de esta mañana?
 
—Yo diría que tiene todo que ver, es algo difícil realmente.
 
—Demonios, lo que faltaba, nunca imaginé eso.
 
—¿Ahora entiendes que no es algo sencillo de decir? Más aun cuando los dos son amigos nuestros, pero sabemos que no es correcto, optamos por la neutralidad.
 
—Ese Frank, no creí que llegara a tal punto, sí sabía que era algo indecente, pero no en ese aspecto, vaya que cortejar a la pareja de un amigo, eso es no tener moral ni vergüenza, ha caído muy bajo.
 
—Si lo ves del ángulo de Frank, estoy seguro de que él no hubiese insistido si Diana no aceptaba el cortejo, Frank buscaba a la persona en que estaba interesado, no del modo correcto, desde nuestro ángulo es una traición en toda la palabra. Lo lamento, amigo.
 
—Vaya, nunca creí que Diana fuera de las que se impresionan con unos lujos, y menos que Frank fuese un cabeza hueca que solo con eso pueda atraerla.
 
Deric se levanta molesto, toma el cuadro que está en su cabecera, lo mira unos segundos, dice unas palabras: “dejaste ir varios años juntos por algo que brilla como el oro, espero te retribuya los momentos, las risas y demás que pasamos juntos”. Arroja el cuadro al cesto de basura junto a la anterior carta después de escucharse como un vidrio se resquebraja. Tyler le sujeta del hombro amistosamente con un “ánimo, amigo, que les vaya bien”.
 
Los señores Green y Black se encuentran preparando la mudanza, simplemente esperaban qué resolución tenía su nueva casa que aparentemente estará lista para ser habitada, su destino será Las Lomas. Los chicos han informado que también trabajarán para Gold y demás, por lo cual facilitaría cualquier evento ya que todos están en sintonía.
 
La noche cae y todos están reunidos en la mesa de los Green dispuestos a cenar, el señor Green toma una cuchara y golpea una copa, lo cual hace que todos volteen a verlo mientras se levanta.
 
—Señores, hoy es nuestro último día aquí, la última noche que dormiremos bajo este techo. Mañana nuestras vidas cambiarán, estaremos en un nuevo vecindario, lo que se traduce a personas nuevas, hábitos posiblemente nuevos, pero lo único que se queda siempre es la familia, tanto los Green como los Black han vivido muchos años en este lugar, es difícil de pronto tener que irnos en estas circunstancias, sin embargo, una gran oportunidad se presentó y supimos aprovecharla, tal vez nos tocó coincidir con personas que creíamos eran de los nuestros, pero si un consejo puedo dar es que confiar es bueno, pero en ocasiones no confiar es mejor. Desde mañana las cosas cambiarán, empezaremos de cero y a levantar la cara, quien se fue, ya se fue, quien se quedó aquí seguirá. Salud a todos.
 
Bonitas las palabras, recaló en los presentes que les hizo sentirse apreciados y que tomaron una decisión correcta, algo que apenas un par de semanas atrás hicieron hasta lo imposible por detener, ahora están de ese lado buscando un bien común.
 
Justo al día siguiente el camión de mudanza se hace presente fuera de la casa de los Green, a pesar de las dificultades de entrar debido al poco camino restante, los jóvenes ya están alistando sus últimas cosas, dicen que en las mudanzas todos olvidan algo, no quieren que eso suceda por lo cual anotaron todo lo que deben llevar consigo por separado.
 
Al paso de unas horas, el vehículo con sus ocupantes comienza a retirarse lentamente, al señor Green le cuesta un poco, pero debe aparentar seguridad, después de todo no es algo que se realiza todos los días, en el asiento trasero se encuentran los chicos, Tyler sonriente debido al gran paso que se va a dar, Deric voltea a ver su ahora antigua casa, junto con su casita del árbol hecha por ellos mismos de pequeños y no puede evitar soltar una lágrima, Tyler nota ese hecho y le sujeta de un hombro nuevamente.
 
—Lo material que llegue a desaparecer no lo hace con los recuerdos, esos momentos siempre estarán en nuestra memoria. Adelante, desde hoy, las cosas serán distintas.
 
El señor Green escuchó lo que dijo Tyler y asintió, se sintió más confiado que la última vez, pisó el acelerador para una mayor velocidad y toman rumbo a su nueva dirección: Las Lomas.
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En una vivienda de dicho lugar se encuentran tres personas hablando sobre un tema de importancia, mientras uno de ellos sirve un trago de licor.


—¿Sabes, Frank? Creo que te has quedado corto con lo que hiciste, es decir, parecía un plan maestro, que nada podía igualarlo, pero siempre aparece otro mayor, parece que es ley de la vida, siempre hay alguien unos pasos delante de ti —dice Silver.
 
—Podría ser, pero se hizo más allá de lo que usted esperaba —replicó Andrew.
 
—Lo sé, Andrew, no digo que lo haya hecho mal, por eso es que estoy sumamente sorprendido. Recuerdo esa vez que nos confundimos de botella de agua en el entrenamiento, no sabía que ahí surgiría un gran plan, el plan que comenzó todo esto.
 
—Yo también lo recuerdo muy bien, era un día común y corriente, Frank y yo estábamos haciendo un poco de ejercicio para despejar la mente, él tenía días difíciles y sumado a eso yo me encontraba un poco estresado, por lo cual no me percaté de la similitud de los contenedores de líquido, solamente la tomé y listo.
 
—Me acerqué a hidratarme un poco, ya que sentía la boca y labios secos, perdí bastante líquido corporal en una sesión de ejercicio, entonces noté que alguien la había tomado justo segundos antes, lo cual se me hizo sumamente extraño.
 
—Al darme cuenta de eso, le miré desconcertado, pero a la vez apenado, ya que, al voltear de nuevo, observé cuidadosamente y noté que no era mi botella la que bebía, sino la suya, por lo cual como recompensa me ofrecí a reemplazarla lo más rápido posible y solicité una nueva al despachador.
 
—Ese acto fue sumamente desinteresado, ya que cualquier otra persona simplemente se disculpaba o no, y no hubiese tratado de reparar el posible daño, por lo cual me sorprendí y acepté su recompensa, sin embargo, sospechaba que usted lo hacía con algún fin ya que asumí que sabía quién era yo.
 
—Solamente consideré que fue lo apropiado, lo hubiese hecho con cualquier persona, y en ese momento no sabía quién era usted.
 
—Realmente me pareció bastante diferente a lo que tengo acostumbrado, por lo cual ordené al despachador que en el momento que te retiraras te dieran una botella nueva, cortesía mía, ya que regularmente la gente se acerca a mí para pedir favores.
 
—Fue en ese entonces que me enteré de que usted era el dueño de ese gimnasio y centro deportivo, sin saberlo le había recuperado su producto a pesar de que usted no lo necesitara, pero era mi deber.
 
—Hay ciertos tipos de personas en la vida, llamémosle número tres, hace poco escuché que describieron a un par de ellas y me recordaron muchas cosas. La número uno es la persona de la cual se espera poco y cuando hace una hazaña es admirado. La número dos es aquella que mediante su nombre y/o posición debe mantener cierto régimen y margen de perfección, por lo cual sus hazañas son comunes, muy raramente pueden coexistir entre sí, por eso la diferenciación marcada. Pero yo tengo un tercer tipo de persona y a mi parecer es la que debe tener protagonismo en la vida, el tercer tipo es aquella persona que puede poseer ambas cualidades, es decir, le gusta aspirar alto y tratar de mantener una línea, en caso de no idear algo lo considera fracaso y en caso de hacerlo lo considera logro, digamos que está en la delgada línea de los dos mundos, por eso esa persona tres tiene mi respeto.
 
—Me parece que está describiendo a mi hijo.
 
—Así es, precisamente tu hijo es un buen ejemplo de persona tres, puede coexistir con los otros dos tipos, sin embargo, no se conforma ni desea pertenecer a un grupo, solo quiere hacer las cosas bien y resultados favorables.
 
Aparentemente estaba una persona escuchando un poco el tema de conversación en turno, por lo cual opta por acercarse de pronto.
 
—Parecía que podía tener lo necesario, ni mucho ni poco, pero no estaba contento, necesitaba idear algo —comenta Frank
 
Habló Frank mientras rompía el silencio y se colocaba junto a ellos.
 
—Desde un principio me mostraste cierto interés, al saber quién era yo, sabías de mi poder adquisitivo y quisiste aprovecharlo, no de la manera que todos esperan como estirando la mano y obteniendo todo fácil, sino ganándotelo, con ideas frescas que me ayudaron a impulsar ciertas adquisiciones y crecimiento en mis negocios, realmente fue un impulso que no esperaba de ninguna manera.
 
—Todo era sumamente sencillo, solo hay que ser buen observador para poder hacer algo, en este caso, a las personas les gustan las casas grandes y espaciosas, pero no quieren pagar cierto precio, por lo cual le sugerí un estilo de casas verticales, con ciertas protuberancias, no eran estéticamente agradables tal vez, pero funcionales sí, tenían todo lo que ocupaban en un espacio relativamente corto.
 
—La raíz de tu idea era buena, sin embargo, como dices, el esteticismo le puso el clavo, entonces alguien, tomando como punto de partida esa idea, creó lo que tú pensaste pero a la inversa, ocultando el diseño bajo tierra para que no fuera impedimento, dejando intacto el diseño en su mayoría, con unos cuantos toques de modificación, por lo cual pasó a ser la idea más innovadora entonces, algo que no estaba contemplado y, claro, el público destinado era la cereza del pastel.
 
—Tomando en cuenta que mi idea había sido usada pero modificada, es decir, tomada como inspiración ya que en este momento hay muy pocos creadores, tenía que idear otra cosa, no podía quedarme de brazos cruzados, sobre todo porque me di cuenta de que sí tengo capacidad y no debía detenerla, entonces eso solo fue la punta del iceberg, sabemos que la primera obra no es la maestra, por eso el lápiz tiene un borrador al otro extremo.
 
—Recuerdo que me platicaste sobre un proyecto escolar, uno muy ambicioso, aunque también recuerdo con mucha precisión, que me hablaste más sobre tu compañera, recuerdo hace años, varios años, poco antes de conocer a Silver, sobre una pequeña niña de cabello negro y largo, con ojos muy lindos, la describiste como todo un poeta cuya musa está postrada delante de él y me dijiste que algún día te casarías con ella —habla Andrew.
 
—Entonces lo único que pasaba por mi cabeza era hacer algo sumamente grande, traté de impresionarla haciendo el mejor proyecto escolar, sin embargo, cada vez que le quería explicar algo me perdía en sus lindos ojos, no había manera de conservar la postura cuando la miraba —relata Frank.
 
—Me preguntaste varias veces cómo le hice para conquistar a tu madre en nuestra juventud, entonces te di un par de consejos: Sé tú mismo, piensa un poco. Lo tomaste muy en serio, sobre todo la segunda idea, la primera no te culpo ya que, al querer impresionar a una chica, solemos cambiar sin quererlo y querer demostrar que somos lo máximo.
 
—El trabajo escolar fue impecable, ante la clase y maestros no había problema, podía hablar, expresarme y mantenerme en gran margen, mis calificaciones buenas, pero siempre quise más, creí que eso la impresionaría, y en un principio así fue, sin embargo, el nerviosismo y timidez me ganaron, no podía con eso, simplemente no podía enlazar palabras para dirigirme a ella, parece que lo tomó como una gran inseguridad.
 
—Entonces llegó la tragedia, ella volteó a ver a un niño que no intentaba impresionarla, simplemente la trataba como una compañera más, aunado a que sintió el esfuerzo que tú hacías y que no eras tú mismo, es algo difícil de entender porque no somos mujeres, pero ellas piensan distinto y maduran más rápido que nosotros.
 
—Ese niño hacía ver las cosas bastante sencillas de hacer, para su condición aparentaba ser un genio nato, sin embargo, era un chico número uno, por eso se veía mayormente capaz, no tuve más remedio que ver como lo volteaba a ver más que al mismo profesor, aprendí que nada debe forzarse, mucho menos hacer que algo embone donde no cabe.
 
—Pasaban los años y crecían juntos, siempre fuiste más brillante ya que tú querías siempre estar a la altura, cada segundo era valioso, pero tu niñez la disfrutaste, nunca dejaste de jugar, nunca dejaste de raspar tus rodillas, nunca dejaste de experimentar, incluso hicieron una muy bonita casa del árbol, les dieron los planos y tú lo entendiste mejor, a pesar de que el hijo del arquitecto no podía… No se esperaba mucho de él, hay personas que nacen con un talento y otras que no.
 
—Muchas veces el esfuerzo no es bien visto, inconscientemente las personas se alejan un poco al ver lo brillante que es el otro, no es hasta después, cuando son resultados tangibles, que comienzan a verle, eso fue lo que te sucedió —añade Silver.
 
—La amistad siempre se conservó, no podía simplemente hacerme a un lado y dejar de convivir solo por pensar distinto y creía que con el tiempo las cosas cambiarían, lo hicieron, pero no del modo que yo deseaba.
 
Los años escolares no tenían tregua, pasaban como río embravecido, el vecindario siempre alegre, no había día que no estuviéramos jugando a cualquier cosa, saltando en la calle, paseando por ahí, creo que era de los mejores lugares que había en la Tierra, sin embargo, no era del todo bien visto, ya que siempre estaba esa fantasía del “cuando sea grande”, ideando cosas, soñando lo que podíamos alcanzar y realizar, incluso cuando paseábamos en bicicleta, hablábamos de un día andar por una vereda casi desierta solo para nosotros, tal vez para el resto eran solo sueños lejanos, pero para mí se convertían en posibles metas, en destinos tangentes, en planes a seguir y proyectos a realizar.
 
—Desde el ángulo de los demás eran solo fantasías, desde el tuyo eran aspiraciones, ambos lados tenían razón, sin embargo, había que dar ese paso, que no quedara en el tintero.
 
Tu padre siempre me hablaba de ti, creo que eres de lo que más se enorgullece, en ocasiones se refería a ti como si fuese él de pequeño, pero con mayor visión, tienes sus ideas, pero mayor determinación, sin embargo, lo que hacías fuera de calidad o no, con hacer tu mejor esfuerzo bastaba, persona número tres.
 
—Las personas siempre quedan a deber independientemente de lo que hagan, así sea un esfuerzo sobrehumano, entonces hay que dejar eso de lado y hacer lo que uno realmente le interese, pero también hay que salir de la normativa un poco, por lo cual debía hacer algo para cumplir mis deseos, a pesar de mi corta edad siempre veía más allá, comencé a maquinar cientos de ideas, que poco a poco en un viejo cuaderno anotaba y hacía apuntes a prueba y error, realmente me inspiré un poco en un libro que había leído recientemente.
 
Un par de camiones pasaron por esas calles, recuerdo muy bien, es un nombre y una imagen que siempre quedaron muy grabadas en mi mente, podría decir que pasó en el momento correcto, en el tiempo correcto y en el instante correcto, fue como una bofetada y tirada de cabello para que reaccionara, durante las noches jugaba un poco yo solo, jugaba a ser creador, por lo cual ese camión y contenido pasaba a ser parte de mis ideas y juegos, cosas de niños.”
 
—Yo me sentaba junto a ti casi todas las noches, a jugar un poco, te preguntaba por qué no estabas con el resto de niños o los invitabas a tu pequeña ciudad, tu respuesta me sorprendió bastante, siempre fue: “No lo entenderían”. Yo creía que simplemente te desagradaban, pero cuando me describiste lo que estabas “jugando” con tu pequeña ciudad, quedé simplemente impactado, en verdad creí que estaba frente a un arquitecto de talla mundial, calculabas cada milímetro, explicabas bastante bien, y sobre todo los modelos bastante innovadores, algo verticales y no tan pulidas pero muy buenas ideas, con todo lo que una persona necesita en su hogar, tenía que contarle a alguien, pero no a cualquiera claramente, debía ser alguien especial.
 
—Esa idea, para ser de un pequeño, me sorprendió bastante, sin embargo, al estar en crecimiento, teníamos que esperar y ver qué tal procedía con nuestros logísticos, lamentablemente dan pasos muy precavidos, no los culpamos ya que solo tratan de conservar su empleo, el temor a errar suele ser el mayor freno, pero si aciertas puede ser el mejor avance en la historia, un arma de doble filo —refiere Silver.
 
—Después de un par de años y ver cómo no desistías con tu idea, insistí en contarle a Silver que seguías firme, por lo cual le interesó, ya que también pensaba que podía ser solo pasajero, entonces dimos manos a la obra, no podíamos dejar pasar tal hazaña como si nada.
 
—Comenzamos con algo de mercadeo, como hacemos en todos los proyectos que tenemos en mente, tú sabes, endulzar el oído y facilitar las cosas que la gente de clase media y vecindario céntrico amplio desean: dinero.
 
Ya siendo una inmobiliaria que se convirtió en constructora reconocida y con gran poder adquisitivo, la idea fue aprobada: ofrecer una fuerte suma por lugar, sonaba muy sencillo en el papel, sin embargo, estas personas tenían un temple firme de negación y una gran nostalgia, la cual es casi imbatible, entonces debíamos tener un plan maestro, algo que las personas no pudieran rechazar, pero que ninguno de los nuestros tenía, entonces era tu turno.
 
—Por mi mente nunca salió aquel par de ojos que tenía que ver casi todos los días, me quedaron muy presentes sus ideas de salir de aquí para vivir en un palacio de niños, por lo cual debía hacer algo ya y no volver a perder por timidez, no podía dejar que se me adelantaran de nuevo.
 
Después de la universidad daba un pequeño recorrido por la biblioteca, había una chica que me acompañaba en ese entonces, buscaba planos y estructuras de grandes construcciones con la excusa de que me gustaría saber más de terrenos, hasta que encontré oro mientras buscaba cobre, comencé a ver varias construcciones locales, cada vez más cercanas, hasta que di con el plano de nuestro antiguo vecindario. Lo estudié y estudié, tomé nota de cada detalle de las casas principales.
 
Por las noches daba un pequeño recorrido por fuera para contar mediante pasos y confirmar si aún estaban como en aquellos planos ya que eran muy antiguos, uno no sabe lo que está debajo de sus casas hasta que busca. La chica Alisson comenzaba a sorprenderse un poco, pero no confiaba del todo en ella, no lo sé, algo me lo decía, además ella sabía mi interés por Diana y no por ella, no estaba seguro, pero eso no debía interferir.
 
Una tarde le hablé a Diana sobre mi visión, sobre cómo me gustaría vivir en una zona con ciertos aspectos, sin darme cuenta estaba describiendo mi modelo de viviendas, la misma que le presenté a usted, Silver. Ella ya no era una niña, no era la pequeña que soñaba con el príncipe azul y enorme castillo, ya soñaba con un buen empleo, un bolsillo saludable y una casa decente, ya era realista.
 
Su actual novio no tenía amplias expectativas, era como le llaman “vivir al día”, es decir, aún tenía la creencia de que lo mejor es lo que no se planea y está bien hasta cierto punto, no toda la vida se puede estar con esa mentalidad, afortunadamente coincidió su hartazgo en aumento con mis ideas de cambio, embonó, aproveché el error, supe mover mi ficha para mi favor.
 
Al percatarme de que mi idea estaba siendo contemplada, pero después de ver la negativa de todos, opté por hacer algo que llaman “traición”, sin embargo, desde mi ángulo significaba una mejora de vida para todos, para todos con los que crecí, adquiriendo sus hogares y darles un plus económico para cambiar sus estilos, aunado a la idea y mentalidad de la constructora con su público de bajo recurso, todos ganan, llegué a un punto de perfección de la idea donde todos ganábamos algo, todos podíamos crecer, todos dábamos un paso en alto, no había manera de errar en ese sentido, yo elegí esta línea, yo opté por este camino —narra Frank.
 
—Efectivamente, por más que se analizaron las ideas, eran efectivas para todos, los terrenos necesitaban remodelación ya que al ser antiguos no poseían esa modernidad, ustedes, la generación actual estaban creciendo, en todo ese espacio se podía mínimo triplicar el uso del suelo para que cupieran muchas más personas, todo era viable… Pero se presentaron más problemas de lo normal, problemas que no debieron ocurrir —contesta Silver.
 
—Yo conversaba todos los días con ella, ya sea verbal o en texto, tenía esa sensación indescriptible, esos segundos de leer el mensaje, esos minutos de escucharle sus ideas, abría su corazón, yo me había convertido en un hombro y confidente suyo, sabía muy en el fondo que no era lo correcto, pero no estaba dispuesto a dejar esa sensación, esa sonrisa y esos ojos de lado, simplemente no podía.
 
Después de percatarme de las juntas vecinales y ver cómo todos estaban en negativa, debía pensar otra cosa ya que eso no estaba en los planes, me costaba mucho simular que estaba en desacuerdo, pero no había otra manera, no podía permitir que se viniera abajo la mayor oportunidad de tener lo que tanto estaba deseando y planeando desde años anteriores.
 
Siempre debe haber un inconforme, como habíamos dicho, sean cuales sean las circunstancias, siempre lo habrá, entonces hay que tomar medidas drásticas, cuando una persona habla mucho hay que callarle. ¿Cómo? Con distintos métodos, anteriormente se decían que ciertas casas estaban encantadas para espantar a las personas y se fuesen de ahí, tomé la raíz de eso, no los fantasmas, pero sí la base, como el temor, debía ocurrir una especie de tragedia, tal vez el cosmos y el universo se alinearon para que coincidieran el mantenimiento “programado” de generadores eléctricos, con la posible incompatibilidad de piezas, normalmente no habría problema a corto plazo, entonces había que dar un pequeño empujón.
 
—Black estaba contento por que saldría de vacaciones unos días, no hablaba de otra cosa, por lo cual no fui el único que lo sabía, entonces era buena coartada, cualquiera podía saberlo —dice Andrew.
 
—Una noche, con una pequeña descarga elevando cierto suministro eléctrico, era cuestión de minutos para sobrecargar y… Ya saben el resto.
 
Había que aprovechar el pánico generado, pero creo que el error que cometimos después de haber repasado con más calma las cosas, fue vender primero y convertirnos en una especie de promotor, creo que ahí fue el parteaguas para que muchos dudaran de nosotros, obviamente nadie sabe de todo este plan, pero ya no nos veían como antes, sentían ciertas dudas.
 
Después de todo el caos que se generó, hablé nuevamente con Diana, pero de manera más profunda, era el momento de actuar y rápido, le dije que era una gran idea vivir en Las Lomas y le recordé muchas de sus palabras de cuando era niña, le conmovió y sentí un clic, creo que fue ese momento cuando sentía ganas de salir de casa e ir por ella a darle un enorme beso, no me importaba nada más, ella ya pensaba distinto y estaba de acuerdo conmigo, pero no quería aparentar que no le importaban los vecinos, entonces decidimos simular un poco.
 
Otro error que cometí fue la subestimación. Deric aparentemente es un genio dormido, o al menos así lo han manejado últimamente, pasó de ser alguien sumamente imperceptible a alguien con gran potencial, acepto que se le ocurrieron grandes y excelentes ideas, me quedé pasmado ante su plan de “adentrarse” aunque, claro, no podía ser todo perfecto, su primer plan era simplemente darse un baño dentro de la obra porque usted dijo que son inquebrantables. —explica Frank.
 
—Fue uno de mis exabruptos del cual no me siento orgulloso, tenía a toda la gente encima, fue una pequeña pérdida de autocontrol, pero al tomar otra tangente, creo que eso modificó la línea e hizo que Deric tuviera otro objetivo.
 
—Yo intenté verme resignado, pero sonriendo por dentro, tratando de convencer simulando tristeza y diciendo que es la mejor opción o todos podíamos estallar, debía ver por mi familia y mi futuro —revela Andrew.
 
—Deric ideó teorías con base en nada, no había algo de trasfondo, pero calculó incluso un contador de días y cargas eléctricas, como una bomba de tiempo… Alisson le apoyó con los planos, supongo que recordó cuando me acompañaba, había que simular lo mayor posible, pero me excluían cada vez más, Diana decía que no quería hacer eso pero debía apoyar a su novio, aunque cada día se cansaba más de eso.
 
Diana me platicaba lo que estaban ideando, incluso sobre la vía ferroviaria, increíble que se me pasara por alto eso, por un momento pensé que al ser algo histórico podría ser peligroso para los planes, en ese momento yo sentí terror.
 
—Entonces me platicaste con lujo de detalle lo que hicieron y lo que viste, por lo que tuve que moverme bastante rápido, incluso evitando comentarle algo a Gold para que no se le ocurriese algo, él y su criterio sensato podría arruinar algo… hasta entonces.
 
—Sin embargo, después de cerrarles esa vía, no parecía que fueran a quedarse de brazos cruzados, no sé de dónde sacaron la idea de que podían detener la construcción, tal vez muy dentro sentían que sí, las películas de acción hacen mucho efecto, a mí me dijeron que harían una muralla humana, por eso se habían adelantado.
 
—Se te estaba saliendo de control el plan que habías hecho al inicio, ya que nos estaban generando bastantes trabas, incluso Gold preguntaba por qué la dificultad, no supe explicarle por lo cual quiso observar por sí mismo, no tenía cómo detenerlo, después de todo es el superior, y sabiendo cómo es de desconfiado, no me contó nada, irónicamente tu retardo, Frank, convirtió a Deric en una molestia, un rival en turno, algo que se pudo evitar y ahora tienes que lidiar.
 
—Casualmente uno de sus conocidos necesitaba hacer un trabajo escolar, por lo cual Deric le consiguió una persona a cambio de prestarle equipo cibernético, fue como un favor por favor, pero para eso, me habían informado que se pasó todo un día analizando, pensando e ideando cosas, parecía ser una persona cuya vida dependiera de ello, como si un interruptor de pensar le hubiesen conectado, o claro, algo que yo hice le sacudió su tonto cerebro.
 
—Gold fue a la constructora y estuvo la mayor parte del tiempo hablando con el ingeniero, le hizo ausentarse de su servicio con un permiso especial y pagándole como si fuese un sueldo, cuando es ese tipo de cosas Gold suele ser muy desprendido, llevaba una memoria USB consigo, no pude saber más, solo que al día siguiente el ingeniero ya se dedicaría a terminar su estudio con una beca de parte de la constructora, creo que se fue contento —resalta Silver.
 
—Mencionaron un “caballo de Troya”, después de que hablaron de manera intelectual llegaron a una conclusión, en verdad creí que iban a construir algo similar, pero su presupuesto no les era suficiente ni el tiempo y espacio, además aún creían que su batalla era contrarreloj, así que el “Troya” sería hacer un virus de computadora con la misma función que el artilugio mitológico, pasar por los muros y en la noche atacar, planearon los minutos, acciones y segundos como si estuviesen leyendo un libro, sucedió cada cosa que había pensado, fue sorprendente, he de admitirlo.
 
—Tu informante debió ser de su plena confianza, por lo cual se percató, además de tener buena memoria para recordar todo y cada uno de los detalles.
 
—Así es, en poco tiempo yo ya no era bienvenido en su grupo del todo, ya que al ser el primero en vender me tildaban de traidor, tuve que argumentar mi sentido de orientación y destino de vida para conmoverlos un poco, sin embargo las cosas no fueron igual, incluso en la escuela llegaron a escucharme mientras hablaba maravillas de Las Lomas.
 
—Creo que yo también exageré un poco, al ver las dudas de otros no quería que se cayera todo lo elaborado —confiesa Andrew.
 
—Entonces para simular tuve que acusar a los chicos con sus padres, no podíamos tener una mancha por unos adolescentes estorbando.
 
—Sin embargo, no era el primer plan que tenía, pero sí el primero que se estaba dificultando debido al “genio”, el anterior vecindario en el que se desbordó el arroyo y se congelaron las cuentas había salido a pedir de boca, no tenía por qué ser distinto en esta ocasión.
 
—Gold estaba meramente enterado de todos tus logros, pero al encontrar que uno se te complicaba por completo, quiso ver personalmente a la piedra de tu zapato, y por mala fortuna le agradó y ofreció el puesto que tanto habías deseado, también le explicó los ejemplos del chico uno y dos, aparentemente esa tardanza abrió algún camino alternativo.
 
—Las cosas se están poniendo difíciles, debes quitarlo de tu camino después de todo para continuar y quedarte con ese puesto —advierte Andrew.
 
—Lo sé, pero me sorprende que después de todo lo que he hecho, que se supone es su trabajo, Silver, le he resuelto varios casos y salvado su pellejo. ¿Por qué siempre me tiene a prueba? ¿No le es suficiente con lo que ya he hecho? —cuestiona Frank.
 
—Sí, a mí sí me tiene satisfecho, sin embargo, hay un superior al que debo rendirle cuentas, desde mi ángulo yo también estoy atado de manos, este era tu caso estrella y te topaste con pared, una pared de tu edad y condición, ya ganaste dos asaltos: la tierra y la chica, gana el tercero para que lo derribes y yo pueda hacer algo más. Hasta entonces, como Gold ya metió su pata en esto, no nos queda otra más que continuar.
 
—Hay cosas que no cambiarán, haré las cosas como yo pienso que son, no como usted me quiera dar indicación, así me he manejado y así he trabajado, chico número dos.
 
—No me interesa el modo, tienen poco tiempo, señores. Nadie es indispensable, lo saben, ahora es una batalla por el puesto, termina de convencer a Gold, estoy seguro de que es la prueba final que puso, y Andrew, compra licor de mejor calidad. Me retiro —finaliza Silver.
 
Silver se va de la casa molesto, ya con la encomienda a los White de que deben hacer otra jugada maestra final para poder quedarse con el puesto.
 
Después de ver marcharse a Silver desde dentro, Andrew voltea directamente con Frank.
 
—¿Te das cuenta que podemos perderlo todo? —pregunta.
 
—Lo sé, por ahora solo somos marionetas, como lo son los Green de Gold, creo que la pelea final está a punto de comenzar, estoy preparado, no dejaré que me derrote ni perderé todo esto que he obtenido con mi esfuerzo por años de pensamiento.
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Al día siguiente, los muchachos se presentan en las instalaciones de Gold y compañía, Deric y Tyler ingresan de manera habitual, sin embargo, se llevan una sorpresa al percatarse de que hay una persona conocida, la mirada de Deric y Frank se entrelazan como si hubiese una tensión eléctrica difícil de romper.


Cerca de ellos se escucha un par de pasos.
 
—Noto que les da gusto verse chicos, esas miradas me hacen recordar a un par de ellas hace muchos años. ¿Cierto, Silver? —menciona Gold.
 
—¡Meh!
 
—Chicos, todos tienen una carta de recomendación impecable. Frank, debidamente apadrinado por Silver ha sido un excelente estratega, nos apoyó con la idea del modelo de las casas, claro con un ligero toque experto, pero la base fue toda su idea, sus planes de adquisición han sido bastante perfectos, no cabe duda de que no se requiere un título en la pared cuando el pensamiento es más amplio, la obtención de diversos vecindarios, incluido este último, fue gracias a su mente, algo muy difícil de superar o incluso igualar.
 
Frank levanta la barbilla y aplaude todo lo que han dicho como si de un campeón olímpico se tratase.
 
—Todo parecía perfecto. Por otro lado, tenemos una pequeña contraparte, una resistencia que, cabe mencionar, estuvo un poco cerca de sabotear tan maravilloso plan, pero sabemos que todo fue inútil; sin embargo, eso despertó mi interés y dejó claro que todo plan maestro puede tener un punto débil, esa oposición merece ser reconocida y puesta a prueba en algún otro caso que requiera de casi la misma astucia, y sin más rodeos lo dejaré muy claro, señores, el que gane se queda con el puesto, es decir, el que me presente la mejor adquisición, no propuesta, adquisición, se hará merecedor de lo más grande que puedan aspirar en sus vidas, tienen un lapso de tres años, ni más ni menos, a partir de este minuto y creo que no hay dudas, entonces llamaré a seguridad para que los echen.
 
Después de varios segundos, seguridad llega por los chicos y los echa a la calle, estos se quedan solos frente a frente.
 
—Así que tú fuiste quien estaba detrás de esto después de todo, y además de otros vecindarios. ¿Cómo has estado, Frank, qué tal está Diana, ya tomó suficiente tiempo y espacio? —pregunta Deric.
 
—Deric… quién diría que terminaría nuestra amistad así. Está muy bien, ya tiene lo que ella quería, un hombre pensante y no un niño, eso de su espacio, creo que no hay que explicar que quería alejarse de ti.
 
—Debe ser terrible que un “niño”, como tú dices, esté a punto de quitarte tu tan trabajado puesto, y sí, he entendido eso, pero nada te asegura que no lo haga contigo también, traicioneros de mierda.
 
Tyler solo ve como los chicos están dando vueltas y hablándose duramente como si fuese un ring de box, en cualquier momento alguno de los dos puede lanzar el primer golpe.
 
—¿Qué hay de malo con perseguir sus ideales? El fin justifica los medios, deberías saberlo, ya debías dar el salto a la adultez, no intentar ver el lado positivo a las cosas en tu antigua casita del árbol. No todo es el camino del héroe, el fénix que renace de las cenizas de la tragedia, no porque hayas sufrido un poco significa que valgan más tus hechos.
 
—Lo hice, no debes preocuparte, ese salto lo di al poner tu puesto en duda y al hacer que el mismo dueño acudiera a mí, por mí mismo, mis ideas, mi razonamiento, no simplemente aislándome y creyéndome superior al resto. No pretendo victimizarme, simplemente hice lo que tu torpe padre dijo: “piensa un poco”.
 
Frank se lanza sobre Deric el cual responde el golpe con otro, en medio de la calle los chicos están repartiéndose golpes, Tyler no sabe si meterse o no, ya que también podría verse involucrado, Diana los vio desde lejos y ella sí se entromete, al hacerlo recibe un fuerte puñetazo de Deric, el cual hace enfurecer a Frank más de lo que ya estaba, al tener a este en el suelo Tyler decide interceder esta vez y simplemente frenar la pelea, ya se habían golpeado mucho, Deric se llevó la peor parte aparentemente.
 
—Realmente tenía años esperando este momento y al fin tu camino del héroe me puso aquí, no tienes oportunidad contra mí, debes entenderlo, ni pensando ni físicamente, te haré añicos, a ti y tus planes que solo los motiva la crisis —advierte Frank.
 
Frank abrazaba sobre su pecho a una golpeada Diana que coloca su mano sobre su rostro intentando calmar un poco el dolor, la cual hace que Deric sienta que ha golpeado su propia alma.
 
—Diana, lo siento mucho no debiste entrome…
 
—¡Cállate, eres un estúpido! —grita Diana.
 
Deric se ha quedado sin palabras, eso que escuchó ha dolido más que los golpes que le ha propinado Frank, Tyler lo toma del hombro y sin decir palabra alguna lo hace retroceder.
 
—No tiene caso, Deric, déjalo así, ella ya decidió, debemos irnos.
 
Tyler y Deric se dan la vuelta y se retiran mientras Frank y Diana hacen lo mismo, cada uno por rumbo distinto, como si una grieta hubiese dividido sus caminos.
 
Desde la oficina con vista a la calle, se pueden apreciar un par de personas que aparentemente fueron espectadores de lo que acaba de ocurrir.
 
—¿Estás seguro de continuar de esa manera? Al fin se han roto la cara —pregunta Silver.
 
—Más que seguro, necesitaban eso para tener ojo de tigre y expulsar su potencial, Deric está herido física y sentimentalmente, eso lo hará esforzarse más, he notado que cuando le duele algo es cuando mejor lo hace, Frank en su ego y mentalidad superior, no les queda de otra que demostrar el potencial para aplastarse el uno al otro. ¿Recuerdas una escena similar hace años? —comenta Gold.
 
—Lo recuerdo, realmente parecía que tenías rocas en los nudillos.
 
—Eso nos hizo estar en esta posición, la historia siempre se repite y estoy seguro de que es el momento de que suceda, veamos el resto del espectáculo por este periodo.
 
Los chicos por su parte están reponiéndose del encuentro.
 
—¿Estás bien, Deric? Te ves muy golpeado, vaya que se dieron duro —dice Tyler.
 
—Sí, estoy bien, puedo tener varias marcas, pero el golpe más duro fue el anímico, ¿sabes? Es decir, ver a Diana meterse de esa manera para defender a Frank, me hizo sentir que valgo nada, me hizo sentir que dejó de quererme hace tiempo, si es que alguna vez lo hizo, me pregunto muchas cosas ahora, no sé desde cuando hablaban, se veían o…
 
Deric derrama un par de lágrimas mientras se sienta sobre la banqueta y limpia su nariz sangrante con sus muñecas, parece no importarle la hemorragia, ya que, como mencionó, el golpe más doloroso no fue en el rostro.
 
—Lo sé, amigo, debes disculparme, dudé en entrometerme, en esos momentos de dudas Diana lo hizo, es que no la vi por ningún lado y apareció de pronto, si tan solo yo lo hubiese hecho antes…
 
—No es tu culpa, Tyler —Deric interrumpe lo que comentaba Tyler.
 
—Creo que fue un buen momento, fue el punto donde todo comenzará a tomar sentido, a empezar de cero, aplastar a Frank y compañía donde más duele: en su ego. Quería pelear, pues pelea tendrá —finaliza Deric.
 
Por otro lado, Frank coloca un poco de hielo que solicitó en una tienda de autoservicio cercana para usarlo en la mejilla de Diana, parece que Deric no fue quien se llevó la peor parte después de todo.
 
—¿Estás bien? Creo que no alcanzó a golpearte por completo, pero sí te causó una inflamación.
 
—Estaré bien, no te preocupes, pero, ¿qué te pasó? Perdiste la cordura por completo, se dejaron llevar por el instinto y simplemente se pusieron a golpearse en la calle, no debes hacer eso, tu imagen no se ve nada bien.
 
—Llamémosle un par de cuentas pendientes por saldar, solo eso, de ahora en adelante todo es una competencia, es matar o morir, serás mi acompañante y continuaremos con esto, no dejaremos que nos arrebaten el castillo que tanto deseabas desde pequeña. ¿Recuerdas?
 
Diana sonríe un poco mientras baja la mirada, ignorando por completo su herida.
 
—Sí, lo recuerdo muy bien, lo tuviste presente todo el tiempo, son de esas cosas que una de pequeña sueña, siempre intentaste hacer todo lo posible por hacerme feliz, Frank, y apenas lo noté hace poco, discúlpame.
 
Frank abraza a Diana, sus brazos casi rodean todo su cuerpo, un abrazo de alivio que les hizo sentir mejor a ambos.
 
El sol comenzaba a meterse, de nueva cuenta en Las Lomas cada uno está en su respectivo hogar, contándole a sus padres lo que ocurrió y lo que está por delante, es extraño como después de tener varios años de amistad, en un par de semanas se ha convertido en una guerra, una guerra que no tiene armas ni fusiles, no hay munición de por medio, solamente un par de mentes, cada uno deberá hacer su mejor esfuerzo en un lapso máximo de tres años como lo dictaminó Gold, pareciera que es mucho tiempo, pero para ambos es muy poco.
 
Transcurre un año desde el día cero, donde todo comenzaba, Frank y Diana hicieron una jugada brillante, obtuvieron un vecindario denominado “bajo” mediante la estrategia que llamaron “cubrir sus deudas”. Al momento de presentar la obtención a Gold, le explicaron el método que usaron.
 
—Las personas de bajos recursos suelen adquirir deudas innecesarias al querer tener un poco de mejor vida, abusan de lo que se conoce como “gastos hormiga” esto debido a los pagos pequeños que deben realizar mes con mes, por lo cual hasta que ven una cantidad enorme en sus estados de cuenta, intentan desaparecer del mapa, nosotros nos acercamos, les ofrecimos pagar esa deuda y darles una casa en terreno “medio” siendo esta más pequeña cubriendo así el gasto hecho y adquisición del terreno donde podemos construir al menos dos casas por terreno —explica Frank.
 
—Lo llamamos el método de “cubro tu deuda”, entonces la persona firma gustosa la entrega de su terreno y adquisición de su nueva casa, es decir, una construida por nosotros anteriormente en terreno medio, así sienten que se han librado de una gran carga y además han obtenido un nuevo hogar a cambio del suyo que estaba prácticamente en obra negra, dos pájaros de un tiro —añade Diana.
 
—Muy bien, y viéndolo desde el ángulo de ellos, han cubierto su deuda y no se quedaron sin hogar, y desde el nuestro “compramos” su terreno con el monto de la deuda y les vendimos otro hogar, exactamente como terminaste tu discurso con la frase “dos pájaros de un tiro”, Diana, me agrada esa medida —habla Gold.
 
Silver guiña un ojo a Gold quien reconoce lo hecho por la pareja de Frank y Diana, aplauden un poco y se retiran gustosos por el trabajo que les han reconocido.
 
Al día siguiente una tripleta se presenta ante los dueños, con la estrategia de adquisición que hicieron ellos, la cual denominaron “Terreno histórico” cuyo dueño cede el terreno al demostrarle que es un vecindario muy antiguo y debería conservarse como tal, por lo cual se les ofrece una cantidad para que puedan comprar casa en terreno medio.
 
—Anteriormente las ciudades eran pequeñas y no había densidad de población, por lo cual la mayoría era centralizada. Al crecer desmesuradamente y haber una explosión de la natalidad, se fueron expandiendo a los extremos de la misma ciudad, por lo cual las áreas centrales suelen ser de gran tamaño, en las cuales viven personas de tercera edad. Se les ofreció dinero suficiente para su retiro y vivienda en terreno medio cerca de algún centro hospitalario, esto por cualquier cosa que pueda ocurrir, tengan a dónde acudir de inmediato —explica Deric.
 
—Sabemos de antemano que son personas que suelen ser ignoradas debido a que se les considera que aportan poco a la sociedad, sin embargo, al reconocerles su travesía y hacerlos “históricos” aceptan gustosos la mudanza, obteniendo un hogar más pequeño pero adecuado a sus necesidades, lo cual les demostramos que no les es rentable un lugar tan grande, sino otro pequeño donde esté lo que requieren y recién construido, sentirán la percepción de tener un nuevo hogar sin pagar un solo centavo —complementa Alisson.
 
—Lo cual nos deja otro vecindario de enorme tamaño para construir sin problema lo triple de las casas que hay actualmente, según los planos de la ciudad —termina Tyler con la presentación.
 
Gold y Silver nuevamente están sorprendidos, les agrada la idea, solo ven cómo sus cuentas están incrementando de manera gradual, aplauden de la misma manera que hicieron con la anterior pareja, aparentemente ambos proyectos han sido muy bien presentados.
 
—He de admitir que esto se está tornando muy interesante, sinceramente me es difícil decidir por alguien, me gustaría conservarlos a todos, pero no es posible, no hay manera de tener tantas cabezas donde solo se requieren un par de ellas. —resalta Gold.
 
—En efecto, no podemos hacerlo ya que llegaría el punto en que no podrían coexistir entre sí, y admito que esta idea también fue muy buena, habrá que seguir con el tiempo establecido y optar por la mejor decisión, démosles otro año. —señala Silver.
 
—Ahora han pasado dos años desde aquel día clave, han sido hazañas bastante buenas de los dos equipos, complicado de superarse cada vez a la anterior, no veo un claro ganador, sin embargo, mi jugada maestra aún falta para realizarse —opina Gold.
 
—Es difícil realmente, las ideas de Frank son sumamente buenas, nos ha costado ser tres para poder igualarlos, y por ahora no se me ocurre otra idea a corto plazo en caso de que él haga un movimiento —asegura Deric.
 
—Concuerdo contigo, he estado analizando los planos que más he podido, la mayoría ya son nuestros y otros los ha hecho Frank, estamos en un punto de estancamiento adquisitivo. ¿Qué haremos? Parece que a él le fluye de manera natural, mientras nosotros debemos rompernos la cabeza —dice Alisson.
 
Por otro lado, desde su balcón se encuentra Frank con una bebida, mirando hacia fuera, Diana se acerca a entregarle un par de papeles, este los recibe con cautela y los mira con atención, sonríe un poco, termina su bebida y deja la copa de lado.
 
—Diana, puedo asegurar que este es el definitivo, con este plan terminaremos justo antes de los tres años, en un par de meses quedará resuelto, eso incluso sorprenderá a los grandes, demostraremos que no requerimos del tiempo establecido, celebraremos después de esto, en un lindo lugar. ¿Qué opinas? Londres, Tokio, Vancouver, París tal vez, hay todo un mundo allá fuera.
 
—No lo sé, es difícil tomar una sola decisión cuando se tienen tantos destinos hermosos. ¿Qué te parece todos?
 
Frank simplemente sonríe y afirma con la cabeza para después abrazarla por completo.
 
Seis meses después.
 
Gold manda llamar a todos los chicos mediante un comunicado sorpresa, los quiere a todos en su oficina con su último plan, deben presentarlo ya.
 
—Llamó Gold, nos quiere a todos en su oficina ya —dice un pensativo Deric al cortar la llamada.
 
—Un momento, aún nos faltan seis meses para la fecha final ¿Qué está ocurriendo? —pregunta Tyler.
 
—Estoy segura de que él lo sabe y no le importa, o tal vez eso era parte de su plan desde un principio, tomemos lo que tenemos y esperemos que Frank no nos supere —comenta Alisson.
 
Al parecer no son los únicos en recibir la llamada, ya que del otro lado también les ha ocurrido y tienen un poco de desconcierto.
 
—Llamó Silver, me comentó que es hora de la reunión final. Diana, vámonos, es ahora o nunca, ya tenemos todo listo —menciona Frank.
 
Cada equipo llega en su auto, se estacionan en cada lado de la pared, como si desde ese momento fuesen a estar distanciados o hubiese una línea imaginaria entre ellos. Un equipo toma las escaleras y el otro el elevador; un equipo entra a una oficina y el otro a la sala de juntas; un equipo ya está preparando su proyecto mientras el otro aún está acomodando los últimos detalles.
 
Gold y Silver entran a la sala de juntas, unos minutos después el otro equipo que parece ya acomodó su presentación y está lista.
 
—Chicos, el momento llegó, les di un periodo de tres años, por lo cual considero que no habrá mayor cambio de hoy a seis meses posteriores, así que deben mostrarme de lo que están hechos ahora, anteriormente me mostraron planes magistrales, estupendos, me hicieron aún más rico de lo que soy, sin embargo, no dejan de ser eso, hoy es su graduación, hoy decido quién será mi sucesor —comenta Gold.
 
—Espera, ¿todo esto fue para encontrar un sucesor? —pregunta un sorprendido Silver.
 
—Sí, solo es eso, hace años hablé de tiempo cíclico y mi ciclo se cumplió, veamos en qué manos queda, además la historia siempre se repite, recuerda esas palabras.
 
—Nosotros comenzamos, ya tenemos todo listo y parece que el otro equipo no, entonces nos adelantamos —habla Frank
 
—Sabemos que en estos años hemos adquirido bastante terreno, por lo cual pareciese imposible continuar haciéndolo, además del tiempo que han conllevado las construcciones, sí hemos crecido pero los trabajadores no pueden ser relámpagos, por lo cual optamos por una vía a futuro, la llamamos “las afueras” —comienza Diana.
 
—Consiste en incrementar el tamaño de Las Lomas, ya que no hemos podido adquirirlo debido a que la dueña dice que no tienen precio, hemos ofrecido cantidades inconmensurables, pero sin éxito, por lo cual en “las afueras” es como si estuviésemos construyendo nuestras propias Lomas, por lo cual ya no será necesario ese terreno para enviar a personas a comprarles a terceros —explica Frank.
 
—Ya con ese extra estaríamos abarcando los tres mercados: bajo, medio y alto, lo cual nos haría un monopolio total y estaría su legado en excelentes manos.
 
Silver aplaude, seguido de Gold, el resto de los jóvenes no pueden evitar admitir que es una buena idea.
 
—Excelente, chicos, si no puedes comprar algo, hay que hacerlo, me agrada esa idea. Creo que adelantarse es bueno después de todo. Chicos número uno, deben tener una idea más impresionante que esto, si solo me dicen que han adquirido un terreno no será de mucha ayuda ya que habrán arrasado con ustedes, pero adelante, explíquense, dense la oportunidad de cerrarme la boca —exclama Gold.
 
Silver y el equipo de Frank y Diana los miran por compromiso ya que se les ve nerviosos y obviamente muy poco preparados, ante el exceso de confianza de la última pareja en presentarse.
 
Deric se levanta de su asiento, no coloca alguna manta ni proyector, parece que han tirado la toalla.
 
—El plazo era de tres años efectivamente, son dos años y medio, tal vez en seis meses podía haberles mostrado resultados con creces, sin embargo, se adelantaron las cosas…
 
—¡Lo sabía! Es mejor que conserves la dignidad y desistas en este momento, no tiene sentido que te humilles, nuestro plan es inquebrantable, hemos creado los tres niveles de tierra, no hay mejor idea —interrumpe Frank.
 
—Efectivamente, vimos su idea y realmente es muy difícil de superar, es algo que tiene muy buena pinta, se necesitará de una mejor idea para poder lograr la hazaña, pero recuerda la frase “nunca digas nunca” además desde tu perspectiva no hay otra alternativa —menciona Deric.
 
—¿Significa que tomarán la palabra de Frank? —cuestiona Gold.
 
—Hubiese deseado que fuera dentro de seis meses esta reunión, reitero, nos habría dado el tiempo adecuado para…
 
—He tenido suficiente, no tiene sentido escuchar excusas y demás. Fracasaron, no nacieron con estrella. Meras corazonadas y algunas buenas ideas en momentos de verdadera crisis… Retírense con dignidad chicos, hicieron un buen trabajo este par de años, lo reconocemos —dice Silver.
 
Deric y Tyler se miran el uno al otro, Alisson continúa sin levantarse del asiento, los tres están cabizbajos, están por cerrar sus computadoras ya que de plano no los dejaron comenzar.
 
—Creo que en este momento se ha reafirmado mi pensar: tomé una buena decisión hace años —exclama Diana.
 
Alisson escucha esas palabras, que provocan que tome muy personal el comentario. Se levanta de su asiento y jalonea a sus amigos para que hagan lo mismo.
 
—Una frase que he escuchado muchas veces es “no celebrar antes de tiempo” y lo hemos visto en reiteradas ocasiones, desde atletas, hasta premios Nobel festejando desde antes el triunfo para después caer estrepitosamente. Me gustaría que este fuera uno de esos casos, efectivamente, su plan es maestro, es una gran idea adquirir terrenos junto a Las Lomas para facilitar el acceso y abarcar los tres mercados, sin embargo, temo que los superamos una vez más.
 
El resto de presentes están sorprendidos ante las palabras repentinas, pareciese que estaban esperando el momento oportuno para un contrataque.
 
—Frank al ver la negativa de la dueña de Las Lomas y no poder comprarle el terreno optó por adquirir un terreno junto, sin embargo, no ha podido concretar dicha compra. ¿Por qué no lo dijiste, Frank? Diles que aún es plan, que aún no les pertenece, recuerda la diferencia entre plan y proyecto —le recuerda Alisson.
 
Frank intenta mantener la calma en su silla mirando a todos lados, parece que se ha descubierto algo que él no quería.
 
—¿Pero qué? —pregunta Silver.
 
—La situación es sencilla. Las Lomas siempre fue un propósito de Gold, siempre lo tuvimos al alcance de las manos, siempre tratamos de idear planes maravillosos dejando de lado lo obvio, desde otro ángulo se veía muy bien expandirse, sin embargo, no teníamos lo cercano. Hace dos años fue el primer movimiento, se le colocó un nombre distinto para no levantar sospechas, Frank no pudo comprar Las Lomas porque la dueña soy yo —remarca Alisson.
 
—Pero eso es imposible ¿cómo pudiste…?
 
—Pudimos, Silver, somos un equipo y no solo Las Lomas, sino terrenos aledaños o “las afueras” como le llamaron Frank y Diana, precisamente para abarcar los tres terrenos. Frank, eres brillante, eres un gran pensador, pero te superamos en número y eso no te permitió ver más allá de tu pensamiento, nos gustaría que trabajáramos todos en conjunto para lograr este tipo de hazañas, claro, si Gold lo permite, eso que tienes contigo solo son cartas de promesa de pago.
 
—Excelso, maravilloso, Las Lomas siempre fue un terreno neutral, siempre tuve un prestanombres de ese lugar, simplemente debían adquirirlo para continuar mi legado, eso era todo lo que yo necesitaba, sin embargo, se pasaron de la línea, es decir, me sorprendieron más de la cuenta, sus planes, su juventud, mi tutoría ante los chicos número uno y la de Silver ante los chicos número dos, creo que esto quedará en excelentes manos, he de reconocer que me será muy, muy difícil decidir por quien, tomaré un poco de tiempo —exclama Gold.
 
—¿Qué viene por delante en estos momentos? —pregunta Silver.
 
—Lo de siempre, echarlos de aquí, llamaré a seguridad. —ordena Gold.
 
El personal de seguridad llega por los jóvenes y los echa a la calle, cada equipo por una salida distinta. No quieren que ocurra el espectáculo de años anteriores, se han olvidado de que llegaron en automóvil, Silver también sale junto con ellos.
 
—¿Crees que todo esté perdido? —pregunta Diana.
 
—No debería estarlo, vamos, hicimos el mejor trabajo de todos, todo el tiempo superamos con creces al resto, muchos años, no lo admito…
 
—Tal vez, pero ya sabes lo que dicen de los chicos número dos, haz las cosas 99 por ciento correctas y nadie lo nota, haz 1 por ciento mal y todo se va por la borda, se te fue, dejaste escapar, creo que has perdido este asalto —recuerda Silver.
 
—¿Qué me dices de ti? ¿Cuántas veces salvé tu trasero de esto? Ya se te olvidó cuando perdiste la cabeza y casi el vecindario que conseguí para ti, eres una basura pensando, lo único que tienes es bolsillo y…
 
Silver da una bofetada a Frank.
 
—¡Muchacho insolente, no me vuelvas a faltar al respeto de esa manera! Sin mí tanto tu como tu inútil padre no serían nada más que hambrientos de poder, tienes una pesada losa que se llama “Andrew”, él vio potencial en ti y lo único que pensó fue en su beneficio, en cambio yo hice explotar tu potencial, analiza realmente quién te apoyó y fue como un padre para ti.
 
—No digas tonterías, mi padre fue el enlace entre tu permanencia y mi ascenso, como un complemento.
 
—Sí, fue el enlace… ¿Qué más hizo? Solo eso. ¡¿No lo ves?! ¡Soy más padre para ti que él! Pregúntale de dónde sacaba fondos, de dónde se mantenía para no trabajar, pregunta todo eso y después intentas morder la mano… Y tú no te acerques, niña, que yo no me detendría como el otro chico hace un par de años.
 
Silver muy molesto se retira del lugar mientras Frank y Diana simplemente se quedan de pie, Frank muy sorprendido tratando de encontrarle sentido a todo lo que ha dicho Silver.
 
—Frank, tranquilo, no hagas una tontería, piensa que tal vez dijo eso por el impulso, es claro que está molesto, desde su ángulo ha perdido el camino, tal vez eso le hizo reaccionar de esa manera, parece que se ha rendido con los proyectos.
 
—Tal vez, pero tiene razón, nunca vi a papá trabajar, tal vez el “apoyo” de mi padre para querer ayudarme a continuar creando cosas lo hacía con otro fin, tal vez no estaba haciéndome fuerte, sino utilizándome. Silver estuvo ahí todos estos años, llevándome de la mano prácticamente. ¿Dónde estaría ahora si no me hubiese “apadrinado”? ¿Qué habría sucedido si fuera de otra manera? Tal vez ni siquiera estuviese peleando por este sitio, posiblemente estaría en la universidad estudiando una carrera que no me gusta para obtener un empleo mediocre. Tengo un millón de preguntas ahora mismo.
 
Por otra parte el segundo equipo tiene su propia visión de lo ocurrido
 
—Chicos, eso fue impresionante. Por un momento pensé que Frank y Diana se alzarían con un plan más imponente, ahora viéndolo desde otro ángulo, se quedaron cortos —menciona Deric.
 
—No creo que se haya quedado corto, simplemente nos tenía acostumbrado a planes tan elaborados que uno un poco simple lo hace ver menos, en cambio nosotros nos vemos más preparados porque nadie espera algo, recuerden el ejemplo del chico uno y dos, y creo que Frank la tenía más complicada, ya que necesitaba impresionar a varias personas a la vez, a Gold, Silver, nosotros y su padre, eso sí que es tener presión —añade Tyler.
 
—Tyler tiene razón, independientemente de eso, Deric, tú ganaste esa batalla desde hace un par de años cuando tu idea fue adquirir Las Lomas, como dijo Gold, es lo único que se necesitaba, era un terreno neutral. ¿Saben? Gold es alguien indescriptible, es más que todos nosotros juntos, me refiero a los seis, Frank, Diana, ustedes dos, Silver y yo, es decir, elaboró todo un plan en un plazo de varios años, probando a Frank desde un principio y encarándolo contra alguno similar, incluso Silver no daba el ancho para ese puesto, podría decir que él fijó toda una línea y quien siguiera dicha línea era merecedor de su reconocimiento, siento que simplemente somos el resultado de un plan magnífico de Gold, cada paso, cada lineamiento, cada curva e incluso cada pelea, sin duda aprendió mucho —detalla Alisson.
 
—Algo como un jugador de ajedrez moviendo piezas a placer, desde su ángulo los demás no llenaban los zapatos y desde el nuestro era demostrarle que sí, pero él solo quería una cosa —menciona Deric.
 
—Admirable, quería reunir todo un equipo porque incluso él mismo sabe que nadie puede idear como él. Visto desde otro ángulo le dirían engreído, pero no lo es, solo es un gran pensador, ahora lo comprendo todo, él sabía que una persona no podría con su legado, ni dos, ni tres, por lo tanto elaboró este tipo de evento para probarnos a todos, vaya que es todo un estratega —complementa Tyler.
 
—¿Saben algo?, si todo esto resulta cierto, me siento corto para tal puesto. Al menos yo solo no podría llenar el hueco, ni siquiera un poco, me pregunto qué habría sucedido si simplemente nos hubiéramos rendido hace años y no pelear por el antiguo vecindario. ¿Qué estaríamos haciendo ahora? Posibles futuros que nunca sabremos —resalta Deric.
 
—Él lo sabe, por eso siempre te mencionó en demasía las palabras “equipo, sentido común y ángulos”, y sumando los ejemplos que te dio tanto verbales como reales, ahora todo comienza a tomar sentido. ¿Lo ven? Si todo es verdad es realmente de dar miedo, jeje —ríe una nerviosa Alisson.
 
Unas horas después, Frank le pide a Diana dejarlo solo, tenía que resolver un asunto del que le había quedado duda.
 
Frank entra a su casa mientras su padre solo está recostado en el sofá de la sala de estar.
 
—Papá, ¿qué empleo tienes? —inquiere Frank.
 
—¿Por qué la pregunta, hijo, no tienes todo lo que deseas?
 
—Papá, ¿qué empleo tienes? —reitera Frank.
 
Andrew no hace más que permanecer en silencio.
 
—Papá, cuando era pequeño y te gustaban mis modelos, mis ideas y demás, ¿qué pensabas?
 
—Pensaba y sigo pensando que eres un genio, hijo, había que apoyarte de cualquier modo.
 
—Y la manera fue vendiendo mis ideas, entonces sacaste tajada de eso. ¿Cierto? En resumen, me estabas utilizando.
 
—No, hijo, no lo veas de esa manera, fueron años difíciles. Tu madre murió, caí en una enorme depresión que me hizo perder mi empleo, solo te tenía a ti, noté tu potencial y no encontraba la manera de apoyarte, sin embargo, no podía relacionarte con mis problemas. Conocí a un sujeto que necesitaba ideas y yo tenía un hijo que tenía esas ideas majestuosas, lo hice por nosotros, lo hice para que pudieras crecer desarrollado, para que pudieras lograr un puesto alto, para que nunca tuvieses que depender de tu inútil padre que no se ha repuesto de una caída, de no ser por verte crecer y no solo físicamente…
 
Frank se abalanza sobre su padre para abrazarlo, no le permite decir más palabras, Frank entiende las razones de Andrew, lo hizo simplemente pensando en su bienestar y por último en el propio, no tiene nada que reprocharle, ya que independientemente del ángulo que le hicieron ver a Frank, Andrew le mostró el suyo, entendió que hay que ver las situaciones desde varios puntos para comprender.
 
Cayendo la tarde, Gold está sentado con una improvisada silla en medio de un amplio y verde pastizal, solo con una enorme roca enfrente, totalmente apartado de su rubro urbano, como si nada ni nadie pudiese molestarle.
 
—Hay veces en que las palabras nunca expresan lo que el rostro quiere decir, sin embargo, este lo refleja. El buen receptor entiende de inmediato, tampoco sabe describirlo, pero sí sentirlo, es algo complicado de explicar. Ojalá fuera tan sencillo como explicar tus ideales a unos cuantos chicos cabezas huecas en plena edad moldeable, como quisiera que más fueran así, ni siquiera Silver lo fue, él en cualquier oportunidad intentaba apuñalarme por la espalda, como una sombra, pero es muy bueno administrando.
 
A todo gran campeón le llega un reto que lo pondrá en jaque, algo que lo haga usar hasta su última gota de sudor, sacar a relucir hasta sus más brillantes ideas, personas o situaciones, nunca se sabe, al estar en un dominio total parece que nadie te puede quebrantar, he ahí mi lema, parecía que nadie entendía la indirecta. Cada año que pasaba se veía más lejano ese sueño, parecía que simplemente me quedaría con una idea vaga impuesta, por supuesto que es un gran chico, de eso no tengo duda alguna, sin embargo, caminó solo, tal como yo lo hice, creo que por eso no era de mi total agrado, desde mi perspectiva simplemente estaba delegando el puesto a una copia mía, y desde la de ellos, exprimieron sus ideas y se dieron cuenta de lo que pueden realizar.
 
Recuerdo que al principio te odié, era joven y simplemente quería lo que a esa edad creemos conveniente, nunca te diste por vencido a pesar de tus limitaciones monetarias, siempre viste más allá, por todos los ángulos. Me quedó sumamente claro muy rápido, no fui un fundador, un creador o un maestro de este tipo de mentalidad, sin embargo sí el mejor pupilo, no podía dejar que se quedará solo de una persona, pudiendo hacer todo un método. Estos cinco chicos se necesitan unos a otros, no podrían hacer algo solos, no tienen esa sapiencia aún, por eso tomarán el rumbo en conjunto, ya lo sabrán a su debido tiempo, notarán el empate a su momento, yo debo retirarme, al igual que tú lo hiciste en tu momento, llegó el mío, nos veremos pronto.”
 
Gold se retira del cementerio al anochecer.
 
La casa de los Green parece tener un visitante, Deric sale a atender, mientras Gold se encuentra de pie en la acera, este se acerca a él.
 
—Mira eso, es una superluna. ¿Qué es superluna? Es una luna llena más grande que brilla más de lo habitual, hay quien dice que puede hacer realidad tus deseos. Yo también tenía a un amigo en la universidad, estábamos en el mismo club, no es como si peleásemos, pero todo se tensó y nos distanciamos, ¿qué pasó con ese amigo?, lo acabo de ver, después de diez años, lo pasé genial, creo que pude sentirme así porque los dos hemos madurado, pero cuando Jake se retiraba dijo: “no somos adultos, somos compañeros de clase”. Lo que quiero decir es que, aunque tu amigo Frank y tú estén ahora distanciados, estoy seguro de que habéis compartido momentos que son irremplazables, da igual el tiempo que pase, eso no va a desaparecer, lo digo por ti, pero también por tu amigo —habla Gold.
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